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I 

Fu.etltes paea la Prehistoria ecuatoriana.- Los 

historiado:t:es pl"imitivos de Indias.- Relaciones' de 

la conquista del Perít.-Critél"io con que deben ser 

leidos tanto los unos com<:> las ott·as. 

AS fuentes de la Historia antig·mt 

o, más propiamente, de la Pre­

historia de la República del Ecua­

dor, 1'\0n los historiadores primitivos de In­

diar:;, las relaciones del descubrimiento y de 

la conqui:,;tn del Perú, las ruinas, que de los 

monumentos de los antiguos indígenas exis­

ten aún en el territorio ecuatoriano, los ob­

jetos encontrados en sus sepulcros, estos 

mismos sepulcros, los restos mortales de los 

aborígenes, principalmente los cráneos de 

ellos, y la toponimia de los lugares o los 

nombres propios de sities, de montes, de ríos, 
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de quebradas, de cerros, de árboleR, de ani­

males y de aves, que han quedado como re­

siduos de las lenguaR, que hablaban Jos po­

bladores de las comarcas ecuatorianas. 

En lm; eronistas castellanos de América 

se encuentran muy pocas noticias acerca de 

los indios antiguoR del Ecuador; datos esca­

sísimos (no muy exactos), relativamente a 

8US U 80S ·y costumbres, es lo único, que eu­

contmmos en los primitivo8 hiRtoriadores cas­

tellanos de América o de Indias, eorno 8e 

solía decir en otros tiernpo8. 

Lo8 hi8toriadores de los Incas hablan 

largamente de los soberanos del Cuzco; de 

la sucesión de ellm;, de sus guerras, de sus 

conquistas, de suB leyes, de sus instituciones, 

de sus prácticas relig·~osas ; pero de la:,; agru­

paciones indígenas ecuatorianas dicen muy 

poco, y eso poco, no siempre es aceptable ni 

digno de entero erédito.-'rratan de las gen­

tes ecuatorianas, cuando Re ocupan ·en referir 

las conquistas de los dos últimos Incas en las 
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pl'ovincias septentrionales del imperio ; y al­

¡ .. nmos de esos historiadores, como Garcilaso, 

por ~jornplo, manifiestan que no conocían 

Ilion la tdpogTafía ni la g·eograffa de las co­

marcas situadas al Norte de la ciudad de 

Quito (l). 

Para sacar provecho de las historias de 

los Incas, es indispensable leerlas con un cri-

(1) He aquí el orden g;oogTá1ico, ~;on que están las pro­

vincias del N orto, respecto <lo la ciudacl de Quito : lmbn,bura 

y Carehi en nuesLm República; PotsLo, en Colmubin. I<;n la 

provinci11 rlc lmbabura, está primero el pueblo de Otavalo ; 

después, el pueblo de Caranqui, de moclD que el orden geogrii, .. 

rico de estos tres pueblos os el siguiente : Quito, Otavalo, Ca­

ranqui J·endo do! Sur al Norte.-Gnrcilaso cuenta, que el Inca 

1-fnn.ynar-Cápn.c, s11liendo de Quito, conquistó primflro a la na­

cióu Lle los Quillacingas, después a los indios ele Pasto ; luego 

a loA de Otavalo, y, por fin, a los do Caranqui, rlo los cuales 

dice quo fueron ]a, última conquista que en la.s provincias <le! 

~orte hizo el Tmoa. (Co:viJDNTAmos nE..ALEs.-l'ar(e primera, 

Libro octavo, capítulo ~óptimo). 

El orden geográfico csLá, pues, trastorn\1elo completamen­

te. ¿Dónde coloca Garcilaso a los Qnillaciugas ?-Los pone al 

Norte rk Quito, como quifln dice en Cltavalo; y los Qnillacin­

g·as do los Incas, que son los l:'a,stos de los cronistas castella­

nos, no residínn en Otavalo, sino en!& actual provincia del 

Carchi, y en ol extremo rneridionnl de Colombia .. 
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terio muy ilustrado y muy advertido : todas, 

sin excepei6n, Ron sistemáticas, y han sido 

eBcritas con apasionamiento y con un prop6-

Bito deliberado de probar una como tesis, dis­

currida de antemano.-Ha.y cosas, en que 

todos concuerdan y están unánimes, como 

en el convencimiento de que el imperio de los 

Incas file el primer imperio civilizado que 

hubo en la América Meridional: antes de 

que los Incas dieran principio a sus éonqnis­

tas civilir.adoras, aseguran todoR los historia.­

dores, que todas las tribus indígenas se hrt­

llaban en un estado miserable de barbarie y 

de salvajismo. :Muchos de los historiadores de 

los lnca.s vieron eon sus propios ojos las 

ruinas de Tfahuanaeo y de Huánnco, y no so· 

detuvieron a inyestigar qué gentes eran las 

que habían levantado esos monumentos : 

una idea preconcebida los dominaba, y esta­

ban eonvcncidos de que antes de los Incas, 

en todo ol territorio del Perú, los indios ha­

bían estado sumidos en la ba.rbarie. ¿ En 

buena crítica se podrá aceptar la leyenda tra-
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dicional, que acerca de los cuatro hermanos, 

salidos de Pacarictambo, refieren los historia­

dores de los Incas'? Así, de repente ¿ surge 

un hombre singular de un medio 8ocial em­

brutecido y degrada.do ?-l1as instituciones 

sociales de los Incas, ¿no serían el refloreci­

miento, lento y tardío, de una cultura ante­

rior, destruída violentamente, sin que sepa­

mos cuándo fue dcstruídtt ni por qué'? 

Es un hecho indudable, que' eu la Amé­

rica Meridional, en el mismo territorio del 

Perú, donde los historiadores ponen la euna 

legendaria del imperio incásico, hubo, en 

tiempos anteriores, otras eivilizaeiones distin:­

tas do la de los Incas, más notables y rn;:ts po­

derosas, que la ele los monarcas del Cuzco (2). 

(2) De;;de el tiempo de la. conr¡JJista llamaron la 01tención 

las asombrosas ruinas de 'l'i>Lhuauaeo, las cna.les los mismoB 

indios t:onfesaba.n quwno eran ourtL de los Incas, sino de otl-as 

g·enles muy antiguas, clwlas que no había quedado mcmm:irt : 

err:m tamuién admiraclas las rninn,scle Il:lü'1nuco el viejo, mm­

que ésta.s algtmof.: las atribuía.n a los Incas, y otros clud;;;bt>tt 

q uo fuesen construcciones do ellos, 
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La cultum de los Incas, ¿ debió a1go a 

esas otras culturas antiguas?. ¿ Tomó alg·o de 

ellas '? ¿ Qué tomó ? 

En los Oomentcm:os reales del Inca Ga,r­

cilaso está palpitante la leyenda y la ficción: 

el descendiente de Túpac-Yupanqui, propo­

niéndose escribir una historia, compuso un 

poema, en el cual, la mítica histórica ha de 

discernir, con eRmcro, el f(mdo de verdad, de 

las ficcíoncR, con que lo ha exornado el amor 

de mza. En la pluma candorosa de GarcilaRo, 

las vidas de los Incas se transformaban en 

uno como P'los sanctoru1n de familia : no 

hay Inca que no haya Rido Rnave, manso, ca­

ritativo, condolido de los pobres .v misionero 

armado de una civilización humanitaria; pe-

Existen en el PArú otras ruiw1s fmnosas y enigmá.ticas, co­

mo la ele la forta.lezn. de Cuelap, y la <le la cillC!ad de Choque­

<¡uirao : hace pocos aiíos se descubrieron Ja.s rnino>B de Ma. 

dm-Piechu no menoH curiosas qtw las conocidas ya ante¡;: 

notabilísimas son además las de Cbavin nn el rle1mrtamnn to 

de 'rrujillo. La historia antigua del Perú es necesario que .~e 

rehagtt, mediante investig·L,cioneR al'<¡neológicaR pacientes y 

coucienzndtts. 
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ro, según Sarmiento de Gamboa, esos mis­
mos Incas füeron tiranos, crueles, violentos 
y sanguinarios : sus conquistas oran devas­
ladoras de los pueblos, y su gobierno despó­
tico no tuvo nada do paternal. ¿ Cuál de los 
dos historiadores narra la verdad '? ¿ Alguno 

de ellos sería de veras imparcial ? . . . . Gar­
cilaso escribía, para enaltecer a los monarcas 
clel Cuzco, cuya sangre confiesa, con noble 

orgullo, que circulaba por sus venas : Sar­
miento se había propuesto componer un ale­

gato jurídico, con trazas de historia verídica 

e imparcial ; quería probar, que la conquista 

española había sido justa, y que Felipe se­
gundo era soberano legítimo del Perú (8). 

Otro propósito secreto tenían también 
algunos historiadores de los Incas, y era el 

(3) Ltt Historin. de los Inca~, que compuso Sarmiento do 

Gambort, curtndo ht visita del Virrey Don Frandsco ele 'l'oledo 

rtl Cuzco r,] año ele 1571, permaneció hasta haccl poco ini\ditrt, 

y aún se la t;mía por perdidtt : el año de 1906 se dió a, luz en 

Borlin acompañarla. do notas erudiLas.-Rn esta obra y en las 

InfunJw.ciones hechas clo orden del mismo Virrey 'l'oleclo, es 

necesario entresacar, con cuidado, los datos rigurosamente 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ll~EDERICO GoNZÁLEZ Su_,-\}n:;z 

de limpia-r a. los conquistadores del Perú de 

la sangTe de Atahualpa, tan arbitrariamente 

derramada : de ahí ese colorido, que se afa­

nan por dar a su narración. Exageran, abul­

tan lo malo ; ·y califican de crimen toda me­

dida tornada por los indios pará sacudir el 

yugo de los conquistadores. 

¿ Cuántas contmdiccioncs no hay en 

cosas importantes ?-Para unos, era ley. del 

imperio que el heredero ele la corona fuera 

prccis~1mentc hijo del Inca en su hermana de 

padre y madre : otros lo niegan. Estos elo­

gian todas las instituciones del imperio ; 
aquellos las vituperan. ¿ Prctendfan ineons­

cienternente que los indios hayan sido mejo­

res de lo que fueron ? 

hietóricos, de las npreeiacioned, con que se eond inien lab:1. ln 

verdad, ¡)ara hacerla agr¡¡,dahle o útil al propóRit.o, que el Vi- · 

ITBJ' lenía: de probar que el vórdadew monarcn legítimo del 

Perú era Felipe segundo. Rstim ulaclo pm esto miRmo propósi­

to no vaciló· el Virrey en condenar a muerte H.l Inca Túpac-. 

Amaru, sa.cáullolo con engaño \:le )¡:¡.s inontll fí¡¡,s, en que estaln> 

retraído, 
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Los historiadorés de los lncas deben ser 
leídos y estudiados; pero, para que de la lec­

tura y del estudio de sus historias se deduzca 

la verdad1 es necesario un criterio ilustrado, 
mediante el cual se acepte lo que fuere creí­
ble, y se rechace lo que no mereciere entero 
crédito. 
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Dos éulturas indígenas antiguas.-La cultura pém 

ruana.- La cultura ecuatoriana.- No es lo mismo 

cultura peruana que cultura ineásiea.- Observa­

ciones sobre la culhtra genuinamente ecuatot·iatta. 

os culturas conviene disting·uir, 

con euidado, en la Prehistoria 
~~~~ ecuatoriana : la cultura incásica 

y la cultura genuinamente ecuatoriana,. La 

primera fue traÍ<ht por los Incas al Ecuador, 

cuando conquistaron las provincias ecua­

torianas : la segunda es la que habían lo­

gTado adquirir los aborígenes del Ecua­

dor, mediante sus esfuerwB propios. ~ De­

eimos la cultura incásiea, y no la cultura 

peruana, porque en el Perú hubo, además de 

la cultura de los Incas, otras culturas dif(mm­

tes, algunas de las cuales fueron anteriores a 
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loK h1eas y tuvieron caraeteres muy notables, 

eomo ht do Nasca y la del reino de los Uhi­
mues en la costa (4:). 

En la cuUura genuirlamento e.cuatoriana 
so ha de eonsiderar lo que fue obra del inge­
nio natural de los aborígenes, y lo que éstos 

debieron a la imitación y a la influencia de 
la cultura extranjera. Aún en las mismas 
obraR de los aborígenes ecuatorianos, es pre­
ciso disting·uir la cultura indígena de urm 
parcialidad, de la cultura de las otras parciali-

( 4) l~n la costa del Perú existí ó ol hu porio de los Chim nes, 

d cua.J era mtí,s ant.ig;uo indnchtblomento quo el do los Incas : ls. 

cnltnra de los Chimues es distinta de la. de loR señores del Cnz­

co.-Er; h miRm>~. costa. del Perú hubo otra cultura, aeu.Ao más 

nntig·ua r¡ne la del imperio Chirnú, la cultnra original y enrio­

~'" d\l NGsc•1.-Ln. cultura. ele Cluwin es también muy origimü y 

digna de estudio. 

Los descu])l'imientos arqueológicos revebn, ¡mes, c¡ue on 

cll'erú hubo antes rle la. cultm·a incásica otras cultnra.~ n,nLi­

g;nas, de las cuales, no obstant<', los escritores castellctnos o no 

han hecho mcnciún, o las han mirado con düsdén, ahsorbidoA 

nn la descripción de la cultura de lo~ Incas, la eun,l e~taban 

persnac1ic1os c¡ue ora la primera y la única que había habido en 

el Perú antes de la conquista, <:le los españoles. 
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dadoR ocuatodanas.-Para formar, pues, ideas 
dantR, exactas y precisas de la cultura genui­
namente ecuatoriana, el arqueólogo debe es:.. 
Lndi~tr las euestiones sig·uientes. 

¿Cuál es la cultura propia, g·enuina y 

eamctcrístiea de eada pareialidad indígena 
ftntigua? ¿ Qué puütos de semejanza se no­

tan entre la cultura de una tribu y la cultura 
do otras tribus ecuatorianas? ¿ Cómo ha in­
fiuído la cultura incásica sobre la cultura do 
las tribus conquistadas ? 

Estudiadas estas cuestiones, todavía que­
da otra cuestión más importante y muy difí­

cil de resolvet·: si en la cultura de alguna o 

de algunas tribus ecuatorianas se encuentran 
analogías c.on la cultura rle otras a,grupacio­
nes indíg·enas de Centro-América, de Méjico 
o de Colombia.-Hasta hace poco, era un he­
cho tenido como cierto e indudable, que las 
agmpaciones indígenas do la América Meri­
dional no habían tenido comunicaciones ni 

relaciones de ninguna clase con las agTupa-
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eiones do la América del Norte y de la Arné­

riea Central ; mas, los descubrimientos ar­

queológicos llevados a cabo en el Perü, do­

muestran que alguna,s de las antiguas na,cio­

nes indígenas de la América Central tuvieron, 

en tiempos antig'lios, colonias y establecimien­
tos en la América Meridional. El sistema, de 

considerar completamente aislados unos do 

otros a los pueblos americanos estl'i desauto­

ri7iado por la Arqueolog'ía. 

La civilizaci6n de los Incas no fue ni la 
primera, ni la más antigua civilizaci6n, que 

hubo en el Perú : antes hubo otras civili:za­

ciones, de las <males han quedado monumen­

tos asoinbrosos. Estas civili:zaeiones, ¿están 

ya aeaso bien conocidas? ¿,N o sería, a ventu­

rado todo juieio, que sobre esas civilizaciones 

se pronui1Ciian1 actualmente? 

El territorio ecuatoriano, desde un punto 
de vista arqueológico, es campo inexplorado : 

cuando, con método, con sistema, se practi­

quen investigacioneR arqueológicas concien-
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YJIIdn~, entonces se irán acumulando datos 

pa n1, estudios comparativos : hasta la hora 

prmJ<mte, esos datos son muy escasos.--Pu­

diem suceder que, andando el tiempo, la 

oltsualidad o la ciencia hagan en el territorio 

nmmtoriano descubrimientos arqueológicos 

inc::-;perados. Esto no es impos.ible ; antes lo 

<'.roemos muy probable.-Hasta, ahora es muy 

poco lo que se ha estudiado. Las investiga­

oiones arqueológicas podemos decir, con to­

da verdad, que en el territorio ecuatoriano 

han comenzado recién. 

La importante provincia de Manabí ha 

:o,ído explorada por el Señor Saville, cuyas 

h~·v~~stigaC'iones arqueológicas .9obTe esa pro­
'IYinc:in, es ht obra más extensa, que lfl, arqueo­

log·íaindígena emmtoriana posee actualmente. 

Con esta obm, podemoR asegurar que comen­

r.aron las investigaciones ~trqueológicas de 

veraH científicaR en el Ecuador (5). 

( ii) Ln8 nntigiierl,.,dcs rle 1Jd111wb1, ¡mlJlirrtdns en ing·lés, en 

líow York, el año ele 1\llO, eon~t<tn de clo;o volúmeuos en folio 

1\lüllol', edkión ·nmgníilca, en1'lqueei(la con n1nchísin1as 1f\,nli-
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Lit B'I'NOGHAFÍA ANTIGUA DE LA Hrwú­
llLIOA DEL EcUADOR, publicada por los Seiio­

ros V erneau y Ri vet, es el primer estudio 
científico, que sobre las antiguas tribus indí­

genas que poblaban el territorio ecuatoriano 

antes de la conquista espaiiola, se ha hecho 

tHlf-l.-El Sofio1' M.twshn.H H. SaNilh~, norte-a.tnericano, es profn~ 

sor do Jln¡neología americana,, en la U11inlrsillad Columbin., y 

ha praeticado perHrmalmente prolijas investig-aciones arqueo­

lógicas en la provincin do Mnnabí, en la de Esrnera.lrlns :y en 

la de Guayaquil. Bsta es la primera obra extensa, que so­

bro las antigüf'dacles indígenas de la costa, se ha publicado : 

la comarca de Manabí, con las islas de la Pnnli,, de la Plata, 

<le Santa-Clara y con los sitios ele Chong<'in y de Santa-Eleun, 

es rlesrle el punto Lle vista arr¡ueológico el territorio más irn­

portattte de la, costa eeuatoriana. 

La obra sobre las Antigüedades indígenas ele Manal!í luo el 

resultado de la Expedición Exploradora, costoadto por el Señor. 

Jorge G. HGye, capit,alista de los Estados Hnidos, d•eci<lido pro­

movedor y sostenedor de las investigadoues Ecr'lueológicas en 

lí\s Rf\públieltfi hispa,no- anHwicanas. F;l títnlo original eh; ln, 

obra os el signiente: CoN'PiliHn·rw;o¡s 'l'O souTn AMEmcAN An­

tmEm:oum,-'l'he George G. Heye expedition:- '!'he Antiqnities 

o! Mnnabí.- New- York.-lrving Prec:s,- Dos volúmenes en 

folio. 
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eon método y según las prescripciones de la 

oiuncia, (()). 

Antes, un modesto sabio alemán, el Se­

fím· Otto von Buchwald, había dado a, luz¡ 

oHLudios importantes sobre varios puntos asf 

de ~Lrqueología como de etnografía ecuato­

t·ia.na (7).-N osotros, que en punto a las cien-

(G) 1~'l'NüllH.Al1'ÍA AX~I'H~FA DJDL Euu"~DOH.-(l~sta obra co.us­

Ci tu:>·e d temu sexto de las memorias o tralmjos deutíficos, 

qtw está publicando ht Comisión geodésica. fraucosa pam. In 

ILLDdicla del arco de Merirliauo en el Ecuador).-Los tt)Ü.Ores de 

In. I~tnografía aut.igun. del Ecuador sm1 el Señor H. Venwau y 

PI Dr. P<Ll>lo niveb, médico de la Colllisión geodésica, quien, 
thtrant" sn permanencia en el Rcuadol', coleccionó los materia­

le,, y acopió los da los pn.ra la composición de la ohm. Bsta 

e~, como lo hemos dicho en el Lexto, el primer trabajo rientífi­

eo, qtw wbre las antigua;; tribus lmlígmms ectmtorianas so ha 

publicado : enriquecen e ilustran la obra dibujos, pln.nos, ligu­

ras y lánünal:3 nnn1eroi:!CLH. T.~ástlwa es que lv, guerra, europea 

l\ccya.lwcho por tÜ101'a imposible la publicación d" los tomos 

Rip;uieutesl r¡ue deLía, dar a luz la CouliHi6n geodéHir·a1 y que 

(~Hpernban eon a.nsia los amante.s <lo las eiencias.-La 1-Dtno­

gmfía antip:Lm <lol Bcuaüor so publicó (m ParíH ül año de Hl12. 

(í) El Señor Otto Yon Budnmlcl es alemá,n ele nación, !m 

l'<'HiLliLlü algún t,iempo en ell'erú y esta adnalmeuto estableci­

do en el Bcuador: por tlos¡sracia, sus kabajm< sobre filologírt 
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oiat-l auxiliares de la Historia carecemos de 

omweimientos vastos y profundos; nosoLros, 

que en Etnog-rafía y en AnLropología apenas 

podemos tenernos como aficionados ; noso­

tros, que en investigaciones arqueológicas 

más que ciencia verdadera sólo hemos tenido 

amor a la ciencia, confesamos que, leyendo 

las obras que acabamos de citar, hemos 

aprendido lo que rwtes ignorábamos. Gracias 

a las luees, que el arqueólogo norte-america­

no, el filólogo ttlemán y los etnógrafos fran­

ceses nos han dado, hemos podido rectificar 

nuostraR equivocacione8, y ampliar nuestros 

conocimientoR. A pesar de nuestroR prolijos 

estudios preparatorios, nosotros mismos re­

conocíamo8 que nuestros ensayo8 arqueoló­

gicos y nuestra llistor·ia ant1:gu(~ del Ecuador· 
eran trabajos muy imporf(~ctos y muy defi­

cientes : i quizá después tendrán menos va-

y Robre las ant.iguas Úibus irHlíp;enas no se han VL!lgnrizaclo 

entm nosoLros, porque eH.si todos se han publicado en ,H.lcmán 

en l'ovistFLs cientfficas o cm periódicoR rmropeos, que eirculrtn 

muy poco en mwt<t.ra RepúbliG&. 
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eíos y no cstará,n lleno::-; de equivom1eiones ! 

-~Las ciencias auxiliares de la Historia eada 

día irán progresando más y más, y, a medidn 

que esas cieneias progresaren, se esclarecerá 

y se desembrollar{t el caos tenebroso de la 
Prehistoria eeuatoriana ( 8 ). 

(8) Cuando !meemos mención ele nuestm Historin nntigun 

del Rcna,r/or, 11013 re!erimos al 'Pomo ¡J7'1m oro de l<o liiSTOIUA 

(H~NEHAL DE LA REPÚlHACA nr.cr .. EcuAuon: ese Lomo prhnero 

consta !le dos partes, que son : la narradón o tomo primero, 

y el Al,Jas arqnool6gieo, el cun,l, o, su vez, se compmw de dos 

volúmenes, el de texLo y el de las láminas, q1w se explican en 

el texto.- En el tomo primero de la Historia, gene~o,J de la 

ltopúhliea del Bctmdor exponemos Jo refel'ente a las anti­

gua,; tribus o naciones indígenas, que poblaban d tmTiLorio 

ocn"atorimw antes del clescuhrímíento y de la com¡uísLa ele! 

Ecuador por los españoles: en el Atbs arqueológico so 

contienen nuestras opiniones o conjet,nras personales sobre 

cie1·tos puntos importantes ¡·elntívos a la procedoneia ele a,J­

gnrms lle las príueipales nacionalidades indígenas eeuaLorimms 

antiguas, a~í de la costn eomo ele lanltiplauicie intemndina.­

De 1a.s triln1s, que vivían y fl.,Ún vivou en la reg·ión an1.azónica o 

trasandina oriental, no decimos nada : la, etnografía de esa,s 

provincias ecuatorianas es todavía, mny poeo conocida,. La 

üibu o nadón de los Jíb>oros es la que mejor se !m estudiado 

hasta nhon1: en nnAstro Esi-11dio hiRtóricu sobre los Ou1aris 

.V en uues!,ra l're- histw·ht ecuntoriww llomos dicho algo sobre 

los ,Jíb&ros y sobre el idioma que ellos habhw, · 
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Ln lingi~ística y la filología americana.-Nuestt·o 

;J tticio sobre esta clase de estudios.- Declaración 

personal. 

LGUN.AS de es~1s ciencias, como la 
lingüística y la filología pueden dar 

mucha luz para esclarecer el difícil 

problema rela.tivo al origen de la antigua eivi.:. 

li;¡;ación del Perú y del Ecuador~ y lL las inmi­

,graciones de las tribus indíg·enas ; pero, ¿por. 

qué no confesarlo? si hay c8tudios expuestos 

iL equivocaciones y a engaños, 8on los estu­

dios lingüí8tico8 y los estudios filológicos, 

principalmente lo8 que versan sobre la etimo­

logía de las palabras. En esta clase de inves­

tigaciones se halla uno muy expuesto a 8cr 

juguete de su propia imaginación, y víctirrm 
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do NllH .ilttNiones. Si en todo estudio arqueoló­

gico, el investig·ador debe estar desnudo de 

prejuicios; en los de lingüística y de filología 

ha de proceder con mucha cautela, descon­

fiando de sí mismo, evitando hip6te8is enga­

ñosas y limitándose a conjeturas, que so apo­

yen en datos positivos y en descubrimientos 

indudables. 

Nosotros, en nuestros trabajos arqueoló­

gicos hornos aventurado algunas conjeturas 

relativas al origen o procedencia étnica de 

alg·unas de las antiguas parcialidades del 

Ecuador, y nos hemos esforzado a apoyarlas 

con argumentos, que a nosotros nos han pa­

·recido mzonables : los sabios examinarán es­

tos argumentos, y aceptarán o rechazarán 

nuestras conjeturas.~ Entre éstas las más dé­

biles no pueden menos de ser laR que hemos 

heeho, fundándonos en consideraeiones filol6-

gieas, mediante la toponimia de los lugares, 

o toponimia. geográfica, dirémoslo así.-Es­

tas disquisiciones lingüfstieas son muy ex-
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puestas a error : conviene someterlas a un 

eriterio muy severo, para examinarlas con­

eiem;udame'nte. Hasta cierto punto, hay en 

et:to algo, que es como una intuici6n o una 

adivinanza.. 
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LAS RELACIONES GEOGRAPICAS DE INDIAS.­

Hl SínodoPrimeroQuitense.-Importancia histórica 

de estos docutnentos. 

N'L'IU<; los doeumentos antig·uos, 

las llamadas RELACIO~Es GimGlÚ­
~~~~ FICMÍ DE INDIAS contienen datos 

muy curiosos aeerca de los usos, de ]as cos­

tumbres y de la. manera de ser de los indios 

antiguos.-EstaH relaciones son unas memo­

rias o informes, que, por orden del Real Con­

sejo ele Indias, redactaron los gobernantes de 

la, Colonia, en la segunda mitad del Riglo dé­

cimo sexto.--Las que tratan de los pueblos de 

ht antigua Audiencia de Quito tienen mérito, 

aunque no todas lo tienen igual : hay algu­

naR, que son prolijas y bien redactadas : otras 
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He eonoee que son obra de personas poeo 

eompetentes : sin embarg·o, en todas se en­

euentran noticias preciosas relativas a los 
indíg·enas antiguos, notieias, que, en va¡no, se 

buscarían en otra parte (9). 

Mediante estas Relttciones Oeogr4ficas 

consta, que en el territorio ecuatoriano se 

hablaban muchas lenguas diversas, tantas 

ewwtas eran las poblaciones de los aboríge­

nes; pues cada población tenía su lengua 

propia. Mas, l. hasta qué punto una lengua 

ora diferente de otra? ¿.Eran, talve7;, algunas 

meros dialectos de una misma leng·ua madre? 

Estos dialectos, l. se diferenciaban solamente 

en la pronunciación ? 

(9) RRLACIONRS GEOGRÁl•'ICAS DE INDIAS.-(Esta obra cons­

ta de cuatro volúmenes : el tercero ~outiene documen toR rela­

t.ivos sólo al Ecuador, aunque eu 8l primero y eu el cuarto 

t11mbiéu los hay. Los documAntoB va.n. precedidos de una ex­

tenso: y prolija introducción, y ltan sido ilustra<los con notas 

erwlitas, del>iclil~~~ asi con1o la iutror1nc:eión nl emiuente auwri­

canist:L Don Mareos Jiménoz de la Es¡mcla. La publicación de 

hts Relaciones GeogrM1ca.s fue costeadttpm· elgobiernoes¡mñol. 
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Si nos atenemos, en una materia tan 

oscura, a la autoridad del Primer Sínodo Qui­

Lensc, celebrado por el Obispo Don Fray Luis 

LópeJ'l de Solís, en 1593, en esa época, es 
decir, sesenta años después de la. conquista, 

Pn la altiplanicie interandina se hablaban, 

además de la lengua quichua, tres idiomas 

g·cmerales, el de los Pastos o Carchis, el de los 

Puruhaes y el de los Cañaris : de los idiomas 

hablados en la costa ecuatoriana no dice 

nada el Sínodo.- La lengua de los llanos y 

ht atallana, hablada en las p•·ovincias septen­

trionales del Perú, que, a. fines del sig·lo 

décimo sexto, pertenecían al Obispado de 

Quito, ¿ se hablaban también en algunas 

provincias de la costa ecuatoriana'( rrahez, 

la, lengua yunga o de los llanos, ¿era, la lengua 

de las tribus de Manta en la provincia de 

Manabí ? (lO) La provincia de Esmeraldas 

(lO) El texto del Capítulo ,.en que Pl Primer Sínodo Quiten se 

ordena que so traduzca o redacte el Catecismo de b Doctrina 

Cristiana en las lengmts, quo se lmbla1mn eu el distrito del 

Obispado de Quito, es ya llluy conocido, porque lo publicamos 

en lllteSll'O Est11dio histiírico sobre los C!m1¡¡l'is (Quito, 1878), 
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(\11 n.quolla <ipoe~t mwocía de doctrinas o pa­

JToquias regularmente establecidas : por esto, 

on el Sínodo Quítense no se dice nada de las 

lenguas, que en esa provineia se hablaban. 

Pero en PortoviEüo había hasta un convento 

de la 1\lferccd : las leng·uas ynng·a y atallana, 

2. se hablaban taJvoz en esa provincia ? 

Problormts muy oscuros y de solución 

imposible tiene la Prehistoria ecuatoria­

na, y uno de esos. pro hlemas, aeaso el más 

oscuro, os el relativo a las leng·uaR, que 

hablaban las antiguas tribus indígenas : 

i, cómo podremos conocer qué lenguas eran 

os<ts, si de ollas no hay ni gramáticas ni voca­

bularios?, ¿si de ellas lo único que se ha con-

y eu el tomo primero <k la llist.orifl. general ele lw Repúblicn del 

J<)cu:utnr / IJar esto uo jnzgamoR que sea necesario reprodu­

c.irlo n.quí. 

Además, como nRte Síuoclo estuvo vigento hasta, mecliadoH 

del Riglo pasarlo, almndan ln.s copias mannseriLas ele él : una 

NC~ eonse1·vn en el cH·ehivo rlo la Curia l\'Ietropolitana:: uosotroR 

poHeomos el ejemplar '}Ue pertene<:i6 a la ant.igna Heal A ncliou­

cb de Quito. 
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Nnrvado son unas pocas, muy pocas, palabras, 

non la inLerpr\Cltación castellana ? . . . . El Si­

uodo Primero Quitense mandó que se cornpu-

1·\iora,n en esa¡; lenguas catecismos de la, 

1 )odrina Cristiana y confesonarios ; pero no 

lmy memoria de que se haya puesto por obra 
lo mandado por el Sínodo. El conocimiento 

do las antiguas tribus ecuatorianas es casi de 

todo punto imposible, a lo menos el conoci­

miento exacto y completo. 
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~ )hjetos materiales!- Estudio de ellos.-Dedueeiones 

i'<oHpeeto de la. cultut·a de los pneblos.- I.,a lengua 

quichua.- Observación importante. 

L examen de los objetos, que se 

extraen de los sepuleros, sirve pa­

~~~~ ra conocer solamente el adelanto 

material ; pero lleg-ar a conocer lo moral, lo 

roligioRo, lo intelectmtl por medio de la ins­

pección .v del estudio de los objetos mate­

l'ialos, i, será posible ?-Ese estudio dará fun­

lla.mento para formar conjeturas en algu­

nos casos ; rmts, en ninguno, para deducir 

eonsceuencias históricas indudables. -- El 

estado de la cultura material no es el único 

criterio para jm<~gar de la moralidad de un 

pueblo : respecto do este punto, las investig·a-
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oioHe:.J :Lrqrwológiea:.J 8011 insuficientes, y 

deja,H gTftndes vacíos, que la historia no puede 

llenar. 

TomemoR en consideración la circuns­

tancia de las varias lenguas, que se hablaban 

asi en la meseta ínterandina como en la zona 

occidental de la costa, y el problema relativo 

a la cultura intelectual, en vez de aclararse, 

se oscurecerá y complicará grandemente. Si 

en el estado aetual do las eiencias auxiliares 

rle la historia es imposible averiguar la anti­

güedad del hombre en el territorio ecuatoria­

no, y trazar el mapa etnogrfifico de las tribus 

indígenas, que poblaban las provincias del 

Ecuador cuando éstas fueron conquistadas 

por Beualcázar, todavía es más imposible 

formar, con exactitud, un cuadro aproximado 

de las lenguas que hablaban las antiguas tri­

bus indígenas en aquella época. 

La lengua quiehua era entendida y ha­
blada generalmente por todas las parcialida­

des indígenas, desde el extremo mericlional 
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(In b~ provincia de Loja hasta el rfo Chota al 

Norte do la. linea equinoccial, en la altiplani­

nio inLerandina : en las provincias de la cos­

Ca no so genoralít~ó, y en la región actual del 

( 1arohi no so introdujo, ni S<.l difundió. L~~ 

lnng·u:t quichua, ¿,sería lengua nativa de al­

g-una, de las tribus indígenas ecuatorianas '? -­

N o ha Ü:dtado quien sostenga, que la lengua 

quieb ua era hablada corno lengua materna 

por las tribus ecuatorianas, y hasta, se ha pre­

tendido que en las provineias del Ecuador era 

donde esa lengua se encontraba en su senci­

llo:;, primitiva. Sin embargo, todas m;tas ttse­

venwiones están contmdiehas por l::t ling·üís­

(,i<~a. y por la filología americmm comparada. 

e Lf1 lengua quichua fue traí<la al Ecuador 

por Jos Ineas, por ellos fue impuesta a los 

vencidos; por ellos fue generalizada en las 

provineias eonquistadas. Más tarde, los Ra­

ncrdotcs católicos no sólo Ja, propagaron y 

difundieron, sino que autorita.tivamonte la 

nonvirtieron en leng-ua g-eneral y ob]ig~.toria 

para los indiotJ : allí donde, ccnno en el Car-
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nlti, In long·wt quichua no fue introducida por 

In,:-; :Lrnu1s de los Incas, ni generalizada por 

los Üura.s y doctrineros católicos, prevaleció 

el idioma castellano ; y, olvidada completa­

mente la lengua tnaterna, so habló sólo la 

castclhwa,. Poco más o menos :,;ncedió lo mis­

mo en las provincias de la costa. 

Compárese el quichua que hablan los 

iudios LodavüL en el Ecuador, con el quichua 

que se habla en el Perú, y se notará la dife­

rencia entee los dos. El quichua eeuatoriano, 

a cuya conscrváción y difusión contribuyeron 

muehísimo los mitimaes, eR el dialecto más 

desfigurado que se conoce del quichua puro, 

del quichua del Cuzco. 

Las consideraciones, que estamos ha­

ciendo sobre la lengua quiehua, se esclarece­

rán más, exponiendo cual fue la extensión, 

que alcanzó a tener el imperio de los Incas 

en tiempo de Huayna-Cápac, el último y el 

más poderoso de los hijos del Sol. 
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Extensión del imperio de los Incas.~Stts límites en 

la sierra.~S1.~s lünites en la costa eettatoriana. 

1 imperio de los Incas, estudiado 

desde el punto de vista de su ex­

tensión territorial, y do 8U influen­
cia sobre las agrupaciones indígenas de una 

p~trte de la América Meridional, tiene gTan 

importancia histórica. Mas, conviene distin­

gTtir la influencia incásica, de la dominación 

de los Incas : hubo provincias enteras, que 

perdieron completamente lo que pudiéramos 

llamar su autonomía política, y entraron a 

formar parte del imperio, incorporándose en 

<~1 y modificando su primitiva cultura social, 

mediante el gobierno d~ los soberar10s del, 

Cuzco .. 
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(Hrm.; provincias fueron conquistadas 

por los Incas, sometidas a su gobierno e in­

corporadas en su imperio; pero no perdieron 

su fisonomía social, ni fueron amoldadas en­

teramente según las leyes y las instituciones 

de los Incas. 

Existieron también agrupaciones indí­

genas, a laR que no llegaron ni la conquista 

ni la dominación de los Incas : tenían pleno 

conocimiento de la existencia del imperio, 

de su rique:za y do sn poder; mas no perte­

necieron nunca al imperio, ni recibieron in­

fluencia ning·una de la cultura incásica.­

Los caciques del Istmo de Panamá tenían 

noticia del imperio, conocían su riqueza y 

hasta llega,ron a dibujar tof\eamente los lla­

mas, cuyo servicio de animales de carga les 

era bien conocido: las tribus indígenas de 

Panmná, y, seg·uramente, las del Chocó y 1le 

toda la costa del Paeífico, que pertenece ~c­

tualmente a ltt República de Colombia cono­

cían la existencia del imperio de los Incas ; 
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pcm no {(mnaron nunca. parte de él, ni reci­

bieron nada de la influencia de la cultura 

i neá.rJica (11). 

En el Lcrritorio aetual de nuestm H.epü­

blimt es necesario hacer una distinción, preci­

:-:a n indispensable, Pntre la zona occidental, 

la, altiplanicie inierandina y la región oriental 

o mnazónica.-En la sierra, la conquista de 

lo:-: IncaR comenzó por la provincia de Lojft, 

y avanzó por el lado del Norte hasta el río de 

¡\ ngamna,yo, que fue el límite del imperio en 

la, meseta interandina. En la costa ecuato-

(11) .Tuzgamo~ necesario reetitica.r aquí nn error, en qno 

iucurrimo~ en nuestra Historia p;enrrnl ele ht RepflbHcn del 

!;'cunrlnr: eu el tomo prímuro (página 64), hablando <le lns 

l!xpedicionBs 1nilitare,s de Huayna-Cc'1pac a, la coRta, tlijünos 

q1te había mcon·ido todn. la provincia, rle Esmenlldas y que 

lw.bín, bajado hasta las tierms del Chocó. NuesLros estnrlios 

postm·iores nos lmn obligado n reconocer que esh1vimos cqni­

vocados cnanrlo escl'i!Jimos eHtO : 011 punLo a laR 0xpedicin1teH 

militares de Hnnyna-Cápac a la eo~ta de F-sme¡·aldas, mJes­

lm opii1ión la expresamos cbm.mente eu· o! tex(.o de estas 

N oLa~ A¡·queológicas, cnrwüo lmhlamos de b extensión y de 

los límites del impeTio r1o los Incas en tiempo ele! post.rero de 

rellos. 
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riana, ln, extensión del imperio fue menor, 

puofl apenas llegó hasta el cabo Pasado, que 

está bajo la. línea equinocciaL-En la región 

oriental trasandina o amazónica., el poder de 

los Incas escolló y no lograron establecer allí 

su dominación sobre ninguna provincia. 

Hua,yna.-Cápac, por Cha.pi, en la. comarca de 

Pimampiro, entró a la provincia do los Cofa-

. ne8, y visitó una pa.rte de ella ; poro no la 

conquü;tó, ni intentó siquiera sujetarla por 

fuerza de armas.---La gran eordillera o la eor­

dillera. real de los J\ndes fue, pueB, en el te­

rritorio ecuatoriano el límite oriental del im­

perio de los Incas. 

Por el Oceidente, en la eosta ecuatoria­

na del Pacífico, hemos dicho que el imperio 

se extendió hasta el cabo Pasado ; mas no · 

por esto, pretendemos sostener que la parte 

meridional de la provincia de Esmeraldas h:t­

Y~t formado parta integrante del imperio : se­

gún nuestro juicio, l:ts :trmas del últi~o de 

los Incas bajaron a Esmeraldas y avanzaron 
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lmsta el cabo Pasado, mas la dominación de 

los Incas ni se estableció allf, ni ejerció in­

fl u encía sobre las tribus de esa parte de la 

eosta.--Los ejércitos del Inca visitaron osa 

provincia y salieron : si, en cuanto al límite 

del imperio, se atiende para fijarlo hasta qué 

punto llegaron los ejércitos de los Incas en 

sus empresas de eonquista, parece que po­

demos decir que el imperio se dilató por la 

eósta hasta el cabo Pa.sado : si Lonmmos en 

euenta la incorporación do ltt.s pmvincifl.s al 

imperio, éste, rigurosamente hablando, no lle­

~~-ó sino hu.süL Túmbeíl. Las provineias ecua­

torianas de .Manabí y de Guayaquil fueron 

rodueidas por las armas; mas la dominación 

do los Incas no se estableció en ellas de una 

manera estable y de!lnitiva, ni la cultura in­

dsica ~ierci<5 sobre ellas una iníluencüt pací­

fimt y duradera. 

Algunos eseritores han deducido la ex­

tensión del imperio de la difusión de la lengua 

qninhua; y, encontrando que ésta se habla.-
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ha on Popn.yán, lmn creído que la dominación 

do ]oH Incas pasó más allá del Angasmayo y 

lleg·ó hasta las tribus do la gobernación de 

Popayán ; empero, la difusión de la lengua 

quichua en los pueblm; de Pasto y de Popa­

yán fue obra de los conquistadores m;pañoles 

y no do los Incas.- En efecto, por las aetas 

del primor libro del Ayuntamieuto de Quito, 

eonsta que Benalcá>mr, cuando salió pEtra la 

conquista de Popayán, sacó de la actual pro­

vincia de Pichincha algunos miles de indios, 

pam que fueran sirviendo a la tropa do lm; 

conquistaclorcH : servido por e::;tos indios de 

las comarcas de Quito, llevó a cabo la con­

quista de Popayán. No so sabe si algunos de 

esos indios regresaron acá : muchísimos pe­
recieron en h1 expedición, y es probable que 

otros se hayan establecido en los pueblos 

conquistados. Así so explica la difuRión de 

la leng·ua. quichua hasta. en la gobernación de 

Popayán. 
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Los Caras, ¿hablaban la misma ietig'úa q~1e Íos 

(ucas ?-Discusión.- Inmigraciones.-Número y di­

rección de ellas. 

L Padre Velasco asegura que los 

Caras hablaban corno lengua ma­
terna la misma lengua quichua, 

que lmblaban lm; Incas : Ri este hecho llega­

ra a demostrarse, quedaría comprobado que 

los Caras de Quito procedían del mismo tron­

eo etnográfico de que traían su origen los 

Incas del Cuzco. Sin embarg·o, los estudios 

lingüísticos y las investigaciones filológieas, 

que se han hecho sobre las lenguas habladas 

por las tribus indígenas, que poblaban anti­

gnmnente el territorio ecuatoriano, conf1rman 

ol dato histórico relativo a la diversidad de 
lenguas que tenían hu'! tribus ecnatorüwas, 

todas distintas de la quichua. 
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LoH antropólogos y los filólogos moder­

Hos Hostienen que en las provincias de :M:a­

uabi y de Guayaquil y en varias regiones de 

la sierra se hablaba la lengua llamada de los 

Barbacoas, la cual reconoce como lengua ma­

dre Ía lengua Chibcha. De esta lengua bar­

bacoa se encuentran vestigios en la actual 

provincia de Imbabum y en la de Pichincha,, 

donde, según el Padre V elasco, se establecie­

ron y dominaron los Caras. Ateniéndonos a 

los ültimos resultados de los estudioH lingüís­

ticos americanos, so deduciría que los Cams 

del Padre V elasco hablaban la misma leng·ua 

que los Muiseas de Cundinamarca, y no la 

misma que los incas del Perü.--El área de di­

fusión do la leng·ua barbacm1 parece haber 

sido dilatadísirna en el territorio ecuatoria­
no (12). 

(12) VéanRe las obras sip;uienles. 

H. BEUCHAD.Y P. lt!VET.-Atinidttclos ele htsfengrzas deJ8m· 

de Colomhia. y del Norte de/1~cnadoP.-(Grupos Paniquita, Co­

eonneo y Bn,rbacon,).-Lovaina, 1910. 

l'. H1VE'l'.-La.,o t:1.milia.s lingüisticas del NoT-o este d9 In 

América del S!ll'.-l'm1s, 1Dl2. 
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Mediánte nuestros estudios lingüísticos 

(muy imperfectos y deficientes, por cierto), 

. habíamos nosotros conjeturado que no era .·· 

fundada la diferencia que se hacía entre los 

Quitos y los Caras: los. Quitos eran los pd~ 

1~itivos pobladores del centro de la República, , i 

y procedían, según parece, del mismo tronco 

etnográfieo que los Caribes, pobladores ele 

una gran parte de la América Meridional. N o 

es improbable que, antes de la llegada de los 

Caribes, haya estado ya poblada, la provincia 

de Pichincha por gentes oriundas de otra 

raza : talver, la inmigración de los Chibchas 

se ha confundido con la de los Caras, o los 

Chibchas y los Caras son unos mismos en la 
etnografía ecuatoriana. 

Seis aíios ante~, en el Congreso internacional de A morica­

nisLas, Sesión rléeima quintn., celebrmln. on Quebec, ou 1906 -

1 \l07, el Señor Alejandro F. Camberlain p1·esent.6 nn notable 

Lmba.jo en inglés sobre los Grupos linpJiÍsticosszzd-tuneócmws. 

llüben tenerse también muy en cuenta los estuclios de los 

iniwws Señores II. Renclmu y r. Rivct y del Señor Seller y rlel 

Nefior Otto yon Rndnrald sobre la lPngua de los Colorados, 

indígenas que lmbiLan en las faluas de la cordillera occidental 

<'ll lrt ¡woyincia de Pichincha hacia el t:lni'. 
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11;1 L!'onco etnográfico denominado Chib­

eha. Jm LÜtdo orig;en a muchas parcialidades 

indígenas esparcidas en la parte septentrio­

nal de Colombia y en varias eomarcas ecua­
torianas, así de la altiplanicie interandina, co­

mo de la costa del Pacífico : las lenguas ha­

bladas por c8tas tribus no es imposible reco­
nocer qne proceden de una sola lengua ma­

dre, de la cual son dcrivad~ts, consLituyendo 

numerosos y v¡triados dialectos.--PreLensión 

muy aventurada sería, no obstante (como lo 

hemos dicho antes), el intentar ahora trazar 

un cuadro etnográfico de las antiguas tribus 

indíg·enas ccuatorianaR. 

Hay un hecho, acerca de cuya verdad no 

puede dudarse: ese hecho eR la llegada al terri­

torio pcrmwo y alterritorio ecuatoriatw de va­

rias inmigraciones extranjeras, unaR que arri­

baron a las costas del Pacífico, viniendo del la­

do del Occidente; otras, que llegaron por el ht­

do del Norte, y procedían de puntos desoono­

cidos de la América central y de otras re~do-
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noH, que no se sabe cuales serían. Hubo in­

migraciones al territorio ecuatoriano : ho 

aquí el hecho indudable. Mas, ¿,cuántas fue­

ron esas inmigraciones '/, ¿en qué tiempo 

llog·ó cada una ?, ¿ de d6nde procedían ?, 

(, qué ruta siguieron en su viaje de imnig·ra­

oi6n ?, ¿eran oriundas do una misma raza?, 

¿, oran de raí\ as distintas ?-Todos estoR son 

problemas, que las cioneias auxiliares de la 

historia qui¡r,á lograrán resolver o siquiera es­

elareccr algún día. 

Hasta haee poco, se tenía como un hecho 

indiseutible que todas las inmigraeiones ha­

bían arribado a la costa del Pacífico ; y, euan­

do nosotros nos atrevimos a opinar que va.rias 

inmigTaciones habían procedido de la región 

oriental ama¡r,ónica, y que de allí, trasmon­

tando la gran cordillera de los Andes, habían 

subido a la sierra para esta.blecerso en los va­

lles interandinos, se calificó de absurda nues­

tra opinión, y so sostuvo que era físicamente 

imposible que semejantes inmigraciones ha-
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.van podido realiz;arsé en ning'ún tiempo. Em­

pero, ¿era lo mismo suponer que una imni­

gTaci6n era imposible y probar que no so 

había verificado ? 

Las huellas do las antig·uas inmigraciones 

al territorio ecuatoriano no se han de busear, 

pues, únieamente del lado de la eosta del Pa­

oífieo, sino también del lado oriental, y del 

Norte para el Sur. Do inmigTaciones que 

salieron de la región oriental ama7:;6nica, a la 

meseta, interandina se ha conservado el re­

euerdo en documentm; antiguos, mereeedo­

res de todo crédito : a.demás, antes de la con­

quiRta espa.ñola es indudable que había rela­

eiones de eomereio entre algunas tribus de 

la sierra y los indígenas, que montban en las 

r3elvaR orientales. La flor de la canela o el 

izpingo era muy estimada por los Ineas, y ese 

vegeh1l se sacaba del Oriente, que es la única, 

tierra en que se produce naturalmente. 

Del expediento do servicios personales, 

presta.clos a Gil Ramíre7i Dávalos, para. 
1
la 
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<wnquista de Quijos y fundación de Baeza, 

por parto de Don Sancho Hacho, cacique de 

1 JaÜ~cunga, consta que éste era, cuñado de 

'uno do los caciques de la provincia de Qui­

jo:-;, el cual estrtba easado con una hermana, 

do Ilacho.--Ue este dato podemos inferir, 

que m1tes de la eonquisLa de los españoles los 

indios de la sierra mantenían relaciones has­

¡ a de familia con los indios de la región o ríen­

Cal mnazónica.--Al cacique Hacho le conce­

dí() el Rey escudo do armas (13). 

Dos hechos parecen, pues, indudables: 

ol primero, antes de la conquista de los espa­

fiolcs las a.ntiguas tribus indigenaR de la aUi­

pla.nicie interandina tenían relaciones no sólo 

d<l eomereio, sino de parenteseo con las Lribus 

d<i la región orientaJ ; y segundo, asimismo 

anLes de la conquista y de la dominación de 

IoN Tnea8, varias tribus de la costa y algunas 

( 1 il) llocumentoH cxislentes en el Real Archivo de Indias 

1'11 K<,vilh.-Re<Ol Audiencia (k (.¿nito. Expedientes de personas 

llll.l'i.icn!ares. 
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dn la sic:rra osütban en comunica.ci6n con tri­
bus y agrupaciones. peruanas. Bl culto de 

Pachacámac era practicado por las tribus 
eeuatorianas, las eualcs solían acudir en pe­
regrinación al santuario, que osa divinidad 
tenía en la eosta del Perú. 
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1 ,n HISTORIA ANTIGUA DEL REINO DE QUITO, 

<'Hedt:a por el Padre Juan de Velaseo.-Datos bio­

g·ddicos relativos al antor.-Fuentcs que le sirvie­

t·on pat·a escribir esa Histoda.-Discnsión edtica 

toem·ca del valor histót·ico de estas fucutes.-Inves­

. ll¡!,'aeiones arq1.1.eológicas.-No confirtnau la nart·a­

d6tt del Padre Velasco.-Su cuadeo de las antiguas 

h·Unts indígenas ecnatorianas.-Sinceddad mot·al 

del antor.-Conclusiones inevitables. 

OLVEHEMOS a ropetir ahora lo que 

ya hemos dicho antes : no es pru­

dente fiarse enteramente de las 

11arraciones de los antig·uo::; historiadores de 

la,¡.; eosas de América en general y de las 

nosas del Perú y (le! Ecuador en parLicu­

lar : casi todo8 ellos ignoraban la lengua 

materna de los indios o la entendían muy 

poeo ; y lo8 intérpretes de quienes se ser-
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vían ¡mm ínqumr notieias los engañaban,. 

1hí.ndoles respuesta.s quo los halagaran; así 

os que los descubrimientos arqncológicos, 

como ha sucedido en nuestro país con las 

_tolas, contradicen a los historiadores antiguos. 

Las investigaciones arqueológicas se han de 

poner por obra, haciendo previamente caso 

omiso de las antiguas relaciones de los histo­

rindoro8 y de lo8 via¡jeros : practicadas las in­

vestjgaciones arqueológicas, se debe eompa­

ra.r el resultado de ellas con los datos de las 

relaciones antiguas, y de emt manent, con el 

ánimo libre de prejuicios, se logr:trá deRcu­

brir la verdad. '11engamos muy presente que 

la única fuente de información histórica para 

las costtS antiguas del Perú y del Ecuador lm 

1-Üdo la tradición, y la tradición oral, reeogida 

por medio de intérpretes, quienes, en muehos 

ca.sos, no entendían ni hablaban bien la leng·ua 

castellana: no ha habido nada, absolutamen­

te nada, eserito, ni podía haberlo, porque la 

eseritura misnm era desconoeida. Los quipos 
1 

eran mudos sin la tradición oral: eran un 
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IMtxilio rrmterial para la memoria, y servían 

prilwipalmoni,e para cuenta,s y aEmntos de 

HI'ÍLnHHiea. 

Nuesi,rocompatriota, el Padre ,Juan de 

Vd:u.;eo, es el único historiador, que ha habla­

do do la nación de los Caras, y nos ha dado 

la, smio eompleta de sus monarcas, con noti­

nia.s eircunstanciadas aeerca de cada uno de 

(!!los, cuyo nombre propio expresit, indicando 

la. (\poca, en que eornenzó a reinar y los años 

que dur6 su reinado. Refime las conquistas, 

que cada soberano hizo, y el modo e6mo fue 

<weeiondo y prosperitndo la monarquía de los 

Nehyris. 

N os euenta. e6rno llegaron los Caras al 

Eouador, eu(mto tiempo residieron en la eos­

tr~ y por qué motivo aba.ndonaron su primera 

niuclad . o establecimiento : nos tra~t,a el itine­

rario, que sig·uieron para subir desde la costa 

a la sierra, y expone euálet! eran sus leyes, 

nsos y eostumbrcR : euá,l su manera de cnte­

nnmiento, y qué idea,s religiosaR tenfan. N os 
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im-ltruyo en sn Uíetica, militar, y asegura que 

ltablalmn eomo lengua materna la misma. len­

g·mt que los Incas, es decir, el quichua. Es, 

pues, una historia completa la que el Padre 

Velasco noR da de los Sehyris : mas, una his­

toria tan cireunstancíada, tan minueiosa., 

i, merece entero crédito?-Ese es el punto, que 

vamos a estudiar ahora, a la lm~ de un criterio 
desapasionado. 

El Padre V elasco nac10 en la antig·ua 

ciudad de Riobamba,, el año de 1727 : cuan­

do contaba veinte años de edad, entró en la 

Compañía de Jesús y murió en Italia, según 

se asegura, el año de 1819.--Era varón reli­

gioso y erudito : muy aficionado a estudiar 

historia, principalmente la de la antigua Au­

diencia o Reino de Quito, como se deeía enton­

ces : eonoció todas o casi todas las provincias 

de la actual Hepública eeuatoriana; hablaba 

bien la lengua quichua; hir.o varios viajes; fue 

profesor de Filosofía, y estaba en el qolegio 

de l)opayán, cuando se veriUcó el extraña-
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miento de los Jesuítas, decretado por el Rey 

Carlos tercero.- El Padre V clasco está, pues, 
muy lejos de ser un historiador contemporá­

neo de h1 monarquía de los Schyris: escribe 

una historia,.cuyos sucesos habían acontecido 

trescientos años antes (14).- ¿Cómo los 

Rllpü? 

N o tenía más que dos solos medios para 

. Raberlos : la autoridad de los historiadores, 
que le habían precedido, y el testimonio de la 

(1'1) Bllug;ar llel nncimiento del !'adre Juan ele Yelasco, 

la feclm del nacimifmto y el año, en que ingresó en la, Compa­

flía de Jes6s, constan de una tnane.ra. rnny segnro.,, por el catiÍ­

logo, que ele los Jesuítas ele la antigua provincia <le Quito exis­

te impreso en esta ciudad el año de 1761 : el l'adre Velasco 

fLle natmnl ele. Uiobamba, nació en 1727 y entró ren la Compa­

fíla el afio de 174-7, cuando ccn1tHJm, Y·ninto años flo orloii.­

J<;sta es oc<osióH oportuna para que reelifiq uemos uosotros lo 

L¡ue escJ·ibimos, en el tomo séplimo ele nuestra Histof'i¿¿ gezw­

ml de la Repúblicn del Ecundor, en el cun,l ase.ven1mos que el 

l'ache· Vnhsco lmbía, entrado a la Compañía do .Jesús siomlo 

ya. H::tr.nr<loü), lo {pH-} 110 e1:5 ni puede ser exacto. ~l'enía \re in te 

t~ños de edad euando entró; luego, en 1747 no era toclavia 

sncerdote.-Hectificamos, pues, nosot.ros mismos nnestro yerro. 

Rl Señor Herrom (Don Pablo) dice, quo el Padre Velasco 

murió, do avanzada ecbcl, en Faenza : el Señor .Mediila (Don 
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l.nulieióu. Ef:!ta traclici6n no era ni podía ser 

oserita : era puramente oral. Mas, l existía 

esta tradieión ? 

Semej~wto tradición no podía existir sino 

entre los mismos indígenas o entre los des­

cendientes de los conquistadores o primerofl 

colonos de Quito : ni entre los unos ni entre 

los otrofl se conservaba tradición ning·una re­

lativa a la monarquía de los Schyris, conquis­

tadores y soberanos del antiguo Reino de 

Quito . 

• José '1\n·ibio), escribe, r¡no nmrió el aiío ele Hll\J, en Verona. 

¿, En cnfU de estas: dos ciudades m mió ? 

llERHERA.- Ant.ología ue prosistas ecuaLorianoH.-Tomo 

primero.-Quito, 1895. 

MllDI:-<A.-1\'otiei:¡.s llio- bibliográficas rlo l~s jesuítas ex­

pnlws de América en 1767.-Santiago de Chile, Ül14. 

Antes ele concluir esta not2., adve1'tiremos r¡nc, euando 

dijimos que ol Padre Velasco babía ontrn.clo en la Compa­

ñia de Jesús simH1o ya sacerdote, no:; apoy[l,n1os en Ja a u lori­

<11M1 de M&ndiburu, quien en su Dicciomuio BiogniJJco-histói"i­

cu así lo consigna expl'eHamonto : después, refiexionando so­

bre la fcelm c1e1 nacimienLo, y comparándola con la üe la entra­

da en la Com¡Htñia ele JesCts, <le<injimos que había una eviden­

te eqni vocaci(m. 'ram bién :Vlendi!Juru refiero que el l'aare 

V olasco falleció e u V m·ona. 
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En las obras histórieas de l-os primitivos 

eronistas de India.s ; en las relaeiones anti­

g·nas acerca de la conquista del Perú ; en las 

diversas historias de lo8 Incas y en las Heht­
eiones Geográficas de Indias no se hace ni si­

quiera mención de los Schyris, ni se nombra 

n, los (Jaras : se habla de los régulos de Quito, 

sin eonsig-nar el nombre propio de ninguno, ni . 

HÍqniera el del último de ellos. 

N o hay historiador ninguno, que diga 

tmda de los tales Schyris. ¿ De dónde sacó el 

Padre V elasco la.s notieia.s prolijas, que acer­

ca de ellos cuenta en su .Historia amJ:ig'11.a del 

Reino de Quito ? 

Ni los Incas del Perú, ni las parcialidades 

indígenas del Ecuador, tenían letras ni escri­

tura de ninguna elase : no había inscripcio­

nes, no existían monumentos. Los quipos no 

se eonservaban ya; y, aunque se hubieran 

eonservado toda.vía, osos rnano.i os de hilo es­

taban mudos, porque el arLo de entenderlos 

se había acabado. Mas, ocúrres.onos pregun-
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(,a,r: ¿, en Quito hubo qtm:pocamayos o guar­

dadores e intérpretes de quipos? Los quipos, 

l eran conocidos en el Ecuador antes de que 

los Incas conquistaran estas provincias ? 

En la autoridad de tres escritores anti­

guos ,apoya el Padre V elasco su narración 

histórica : esos autores son Bravo de Sttravia, 

Collagmtso y el Padre Fray Marcos de Niza. 

-Bravo ele Sanwia fue Oidor de la A udieneia 

de Lima, hombre dodo, indudablemente ; pe­

ro, ¿escribió la obra citada tantas veces por 

el Padre Velasco ?-Nadie ha visto esa obra, 

nadie ha tenido noticia de ella. . . . Estaba, 

sin duda ninguna, todavía inédita en tiempo 

del Padre V clasco : /,dónde la leyó éste'?, 

i, en qué manuscrito ? . . . . (15) 

(15) 'l'ranscribiremos tL<]ní, a la lotra, lo qtw el Padre Ye­

)¡¡sco, en su c:üálop;o de autores consultados por él para eecri­

bir la liiBiorhJ, del Reino de Quito, dice do ln. o!Jra del Oidor 

T3n:::\JVO de Sft.ra,via: ashniK1no coplaren1os textna.lmente lo que 

oscri!Je respccto a las obras del Pndre Niza .. -Ile aquí el párra­

fo, en que habla de la obra clo Bravo de Sa1·nvia. 

lht. BRAvo DE SAnAvrA, uno do los priuwros OidomR ele la. 

Heal Audiencia de Lima. R8lo celoso :\!linistro fué otro "de los 
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A veces se nos ocurre la sospecha., de 

que el Padre V elasco leería, talve7., el inf(n·­

llte, que el Licenciado Don-Hernando do San­

Lillana escribió acerca do las leyes y de las 

eostumbrcs de los Incas : cuando Santillana 

eseribió su informe era Oidor de la _¡l_udiencia, 

do Lima ; después fue fundador y primer pre­

Nidento de la Audiencia de Quito. ¿ Serí:=t im­

posible que, a mediados del siglo décimo oc­

tavo, se conservara en Quito alguna copia 

manuscrita de ese informe? Pero esa copia, 

¿, sería anónima? El Padre V elasco, l la co­

noció? Si era anónima, l. en qué se fundó el 

Padre V elasco para atribulrsela al Doctor 

13ravo de Saravia? 

nmyores investigadores de las Avtigiiedade8 del Porú, tíeulo 

que puso a nn gran volumen de curiosas o interesantes noti­

eÜ1s, que puJo adquirir, sin perdonar a crecidos gastos en las 

distancias del lteino. Una poclerosfl, enemisk1u impidió lit pú­

blica luz a su tesOJ'O, siu r¡ne lmya quedado de él, sino tn.l cual 

l rieza. o Úag1non t10. 

Ef Generall\'lmtdiburu en su Diecionario !Jiográfico consa­

gró un prolijo al'tículo al Oidor Bm.vo de Samvia, y no hizo 

mención uingnna ele la, oLra. sobre !tos antigiiedmles del Perú, 

que le atribuyo el T'a,dre Velasco. 
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Ji}l Padre Velasco asegura que el trabajo 

del Oidor Bravo de Saravia sobre Las anti­
güedades del Perú, ora obra voluminosa; y 

dice que de ella no existía más que uno que 

otro fragmento : luego el Padre Velasco no 

lcy<5, ni pudo leer la obra íntegra del Doctor 

Bravo de Saravia. En los pocos fragmentos, -

que de la voluminosa obra so conservaban, 

¿, esktría narrada la historia do los Schyris do 

Quito '?~-.Eso es imposible saberlo. 

Otro de los autores citados por el Padre 

Velasco es Collag·uaw. l Quién fue Collagua­

so '? ---Uo11aguaso fue un indio de raza pura, 

ca,cique de Ota val o : escribi<5 una Histor'ia de 
las gue:rms m:viles de Atah:uallpa con su herma­
no, el Inca HuáscaT. Refiere el Padre Velas­

co, que la obra era en un tomo en cuarto me- · 

nor ; que el primer manuscrito lo quemó el 

mismo autor en 1708, y, que, algunos años 

después, lo volvi<5 a escribir do nuevo. Según 

el Padre Velasco, que parece haber leído el 
• J l . 1 manuscnto (Je camquc, la obra de ésto era 
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un paneg·írico exagerado do Atahuallpa. ¿,Qué 

se ha hecho la historia de Uollaguaso ? ¿Qué 

suerte ha corrido el manuscrito del talentoso 
cacique de Otavalo ?--Nada se sabría acerca 
de esü1 obra, si el Padre V elasco no nos hu­
biera da,do noticia de ella (16 ). 

, El principal autor, en cuyo testimonio se 

apoya el Padre V e lasco, es el Padre Fray 
Marcos de Niz;a.-IIe aquí, según el mismo 

r'adrc V elasco, las obras, que acerca de las 
eosas antiguas de los Indios, escribió el Padre 
Fray Marcos de Niza : Rdos y Oerernonias de 
los Ind1:os. Las dos líneas de los Incas y de los 
8chyr1:s, señores del Ouzco y del Quito. Varias 
veces cita el Padre V elaseo amba.s obras. 

(16) D. ,JACINTO Coi,LAUUASo, indiano cacique. ()¡wrras 

l'iviles del IncH Atahwdlpa, co118ll hennnno A toco, llmnt1rlo 

''om1mmente Huiiscm· In en (l t. en 40 menor, eu el 1708). Bs­

[.n, eHtilnnclísirna olJra, bü~n escriLa y úni~:a en su especie, fn8 

qnemadf1, según referí (lib. 49, § 8, núm. 30), y reproducida ''' 

In, mit,¡td d~l siglo, porelmismo nnt.o•·, hornl>re de talentos ua­

<la vulgares, eon el deiecLo de ser un panegírico exn.g-erado de 

A l:ahuallpa.- Pt~lal>ras text.nales del Pa1lre Velasco en su ya 

<·iLado eat(tlogo. 
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i. Q11ó juicio podremos formar, con fundamen­
to, nemea de ellas ? Los originales del Padre 

Niza, ¿qué se hicieron ?--El Padre Yelasco 

no lo sabe, con seguridad: lo (mico, que pue­

de decir, es que «SE SUPONE QUE LAS OBRAS 

« DJ<JI, PADRE N IZA ESTARÁN SEPUL'l'ADAS RN AL­

« aúN ARcmvo ». De esta confesión del Padre 

Velasco, i. qué se dedueo '? ¿N o se podría 

dedueir, en buena lógica, que el Padre Velas­

co no había leído laH obras del Padre Niza? 

Refiere el Padre V clasco, que de las obras 

del Padre Niza no so eonocfan sino copias 

manuscritas: «tal cual eopia ». Estas son 

las propias y preeisas palabras del Padre V e­

lasco. Mas quien dice tat cual copi(r,, claro da 

a entender, que no habían cireulado copias de 

todas las obras del Padre Nir,a, sino Rolamen- · 

te de algunas. ¿ Vi6 el Padre V elaseo esaA 

copias 't ¿ Qué obras del Padre Nir,a fueron 

las que el Padre Ve1asco leyó en eopias '? 

¿ Serían las obras sobre ht conquisLa rle Qui­

to ? (,Serían las otras obras sobre los ritos 
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rdig;im;os de los indios y sobre la dinastüt de 

los Incas y de los Schyris ?--No es posible 
fmberlo O 7). 

Supondremos qué el Padre V elaseo lm­
y¡1 leído en tdg·una copia, ma.nuscrita, tanto 

(17) Léase lo que r1iee do lae obras del Padre Ni1.a. 

!<'¡¡_ ,\fA neos DE NrzA, veligioso fra.nciseano, r¡ue viuo cou 

<'1 Capitán Holalcár,m· a la conquistLt ele Quito, y !u0, üespnés, ( 

ll<llnbra.r1o ]JO!' primer Comisario de sn Ordrm en las pwvincias · 

<1<-l. Porú. J~ste l'eligioso, tfln celoso del bion de los in<1ianoR. 

t•nn1n f~ilig:~~lü~-·-~l_nrestigadt~l· !le Fms gntig~üe~1~~1o~, escribió v:=t­

l'in.s obras, <FLG son : Cbmr¿¡jst;n, de In. Pro vináa riel <Juito : 

/!i(:os y cm·emonil!s de los indirm : Lns dos Iínens de los fncn.s 

y tlo los Schyds, Señores del Cuzco .Y del (JIIito : Unrtns inf'or­

lllnU vns de Jo o!Ji-ado en lns prorincins rlol Pnrú y efe/ CJuito, 

r¡un fizeron cscritJJtS lb Pannm;1,, 1liéxico y Espaala : Yivje por 

1 it'l'l'c~ a. Cíboli, Reino de L~s siete ciuiladr:H. De tollas eHÜtH 

olJrfL:~, que poclían fOl'llH:l·I' dos volúrrwnes gruesos, no hnn visto 

In. lnz públkn, RÍilO un:~ de laB Cartns informaíivns, inHerla en 

la obm el o Casas, y el Yinje n ()í!Jojj, ou la colección ele Hmni­

f-;io, L Ifi. 'l'odns las clrrnás, n excepción cln tal cna.l copla Jua-

11\!Rel'ita, H8__~11p_onen sc¡J_ulüv1a.s en los l11'r-hivo~, ]JO\' ofl.J1Sa del 

g·¡·nn(lo :::n:~~?_r contrn los conquistadores, espeeinhuento contTtb. 

l:<~ln,k~:;í..r,ar, n~_?tivo .. po~·que s_~11ió de Q~lit.? y logró pru;nr a .Nuo­

va Espafia, c'on el Capitán Pedro ck Ah·arado, donde escribió 

Sil última obra. Hercüó sn "spiritn doblado Fr. Dartolomii <le 

1 ,;¡,g Casa.s, y lo r¡ue escPil1ió eh antig·ücdacles, se lmlla lleno de 

l'í1 !m las y con,ietums. 
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la ohm. soi.H'ü los lW.oH y ceremonias de los 

lnd[o::-;, corno la que trataba de hts dos líneas 

o dimwtías de los IncaH y de los Schyris. Cita 

estas dos obras, lueg·o la.s leyó. 

¿En qué laH leyó?~¿ En el original?-­

N o, porque no se sabe Hi existe o no existe : 

el Padw Velasco cree que ha de existir ; pe­

ro no sabe donde : supone que en alg-ún 

archivo. Mas, ¿ose archivo dónde esta­

ba ? . . . . ¿ En ·España ?, ¿ en M~jico ?, ¿en 

Quito '?: ¿dónde estaba ?-Suponer no es ase­

gurar : íJUÍen supone una eosa, muy posible 

es que esté equivoeado. 

Bsas copiaH de las dos obms del Padre 

Ni:7Ja, que ley6 e! Padre V elasco : o las leyó 

aíjuí, en Quito, o laR leyó en Italia. 1\fás pro­

ba,blo y más seg-uro es que las haya leído 

aquí, en Quito. ¿ Eran, Lalvez, copia de ot.ms 

eopias? ¿Estarían fielmente hechas? ¿No 

ei:\tarían adulteradai:l ? E8tas son cuestione8 

imposibles de resolver ; y, Rin embargo, micn­

ti'as esLa8 cuestiones no se resuelvan satislli.e-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



da 

tmiamente, la autoridad históri~1a del Padre 

Nir,a os problemática .. 

Sigamos ahondando todavfa más este 

aNimto.-El Padre Fray Marcos de Niza fue 

rolig·ioso franciscano : consta que estuvo en 

lt.iobamba, en el mes de Agosto de 1534, 

o1mndo los dos ~jércitos, el del 1\lla.riscal Don 

Pie~~·o de Almagro y el del Gobernador de 

OuatemaJa Don Pedro de Alva.mdo, estuvie­

¡·on frente a frente, y a punto de venir a. las 

nmnos. ¿Estaría en Cnjamarca, cuando la cje­

nución de Atahnallpa.? .... El Padre V ela.sco 

dieo Lermina.ntemente que el Pa.dre Niza ro-­

I~Tosó a Centro-América eon Don Pedro de 

Alvarado : según esto, el Padre Niza no per­

nmneció en el territorio ecuatoriano sino unos 

mta.ntos meses. ¿ Estaría. un año? i Quién 

~mho ! 

¿Cómo adqnirió eonoeimiento de ht di­

nastía de los Schyris ? ¿ Cómo obtuvo noti­

niaH acerca de Jos ritos y de las costumbres 

do los Indios ? ¿ Sen'i. verosímil que, a los po-
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oos IIWNCN o a laH pocaH semanas do esta,r en 

ol Per(t, lmy~t entendido perfectamente la len­

gTtrt de los Indios, para poder conversar con 

elloH, y adquirir las noticias, que da en sus 

dos obra,s? Para inquirir noticias, ¿se val­

dría de intérpretes? Estos, ¿serían compe­

tentes en ambos idiomas, en el quichua y en 

el castellano ? ¿Se valdría, talvez, del inütmc 
Feliplllo '? 

Los indios, a quienes se dirigió para bus­

car notiniaR, ¿serían quiteños ?, ¿idóneos pa­

ra dar informes ciertos?: ¿qué indios soríttn ? 

¿De qué rncdicm se va1i6 el Padre Niza, 

para conocer cuántos fueron los Schyris, có­

mo se llama,ron y cuántos años reinó cada 

uno ?-Los meses de los Quitos eran meses 

lunares : ¿cómo se hil'ío lit redueción de eS-' 

tos meses, sin cuya reducción era imposible 

computar los años?. . . . Pttra saber el núme­

ro y la serie de Jos Incas contribuyó muehísi­

mo !a conservación de lns mornÜ1,S custodia-
' das diligentemente por los ayllos o familias 
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dnKnendientes de cada Inca : relativamente a 

loK Hchyris de Quito no hubo ni momias ni 

nyflos. ¿Habría siquiem canLares '? 

El Padre V elasco emite aeerca del Padre 

N i;~,a un juieio eurioso : dice que era vche­

lllnntr: y apasionado eontra los eonquistado­

l'nH, y qne del PadrA Niza flw dü quien heredó 

nso espíritu el Padre Fray Bartolomé de Las 

( ):tsfHl : «heredó su espíritu do bla.do », i1sí He 

<~xpresa, el Pa.dre V elasco. 

flablando lueg·o de las obras del Padre 

Lai:l Casas, dice que todo euanto éste escribió 

l"lobrc las antigüedades de los Indios está lle­

no de fábulas y conjeturas. ¿Conocería nnes­

lm jcsuíta. la Ifiston:a apoloqMica de Las Ca­

HaN'? ¿A qué obra del Obispo de Chiapa so­

bro anLig·üedades de los Indios se refería el 

Padre V chtsco, cuando a8egurab~t qne estaba 

llnna. de fábulas y de conjeturas (18)? 

( 18) LA APoJ,oGÉTIC'' lliSTOln,\ DE LAS iN!lTAR, escrita por 

¡,·,·u.y Bartolomé de Ln.s Cnmls, se conscrv6 inéclit.a h:mta. 1!)00, 

/IJJO) en que la di6 n In cstalnp:-.1. d s()ñOl' ~Pl'l'tHlO y 8a,nt., en el 
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(1;ntre el célebre apóstol de los Indios y 

11'nw Marcos de Niz<t hubo, indudablernente, 

correspondencia sobre asuntos relativos a los 

primeros Rnccsos de la conquista del Perú : 

mas, ¿ cómo se explica, que Las Casas, en su 

Historia apologética, de las Indias occidenta­

les, no diga una sola palaLra, ni hag~t men­

ción ninguna, de los Schyris, monarcas do 

Quito 't 

¿No conocí() las obras de Fray .JVIarcot1 
de Niíoa,?. Si éste las escribi6 realmente, 

¿ cómo no las citan ni Pinolo ni el Pn,drc 

Betancourt? Gareilaso de la V cga, el Inca, 

ignom que el Padre Niza haya cRcrito ohm 

alguna Robre los Incas: el autor de los Oo-

1 
tomo 1 ;_¡ele b "NucYn HiLlioteca, ele Autores españoleS>!, qne es 

i el prünoro de los cousagrnüoR a loe pl·Ílllil·ivos 1--iistoria.don~s 

do ImliHs. La obra,¡.,¡ Padre Las Casrts, como el udsmo tí lulo 

<le ella lo i11dica, es lac¡cln.tor-ia, y el au'.or ha abnltarlo lasco­

sat) dA una 1nanern pondera.tiYa : Hl1 le~thnonio inspira cl~R­

confianza. Lo que enent.a acerca ele los Indios del Perú lo lnt­

bín publicado yn. el Señor Don l'vfareo,; .Timéuez ele Ju, Es¡1adn., 

PlÜ.ro~aeá.ndolo de lrt farragosa er1Hlicióu, con q u o snele \eenr~ 

g·ar süs cn.pítulos el Padre Las Casas. 
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'I!Wntc~'l''l:os reales citrt a todos loR escritores 

qtle le precedieron, y transcribe párrafos en­

(;cnJH de sus obras : del Padre Niza no dice 

nada. 

Hay dos escritores twtigTJOR, en cuyas 

ohms no podía menoR de encontrarse noti­

oias acerca de los CaraR y de los Schyris, si 

do los Caras y de Rus reyes los Schyris se hu­

bíom conservado tradición en Quito : esos 

d<m escritores son Cabello Balboa y Montesi­

llos ; ambos estuvieron aquí, en esta ciudad; 

ambos fueron diligenLes invcstig·adores de las 

Lra,dicioneH a.ntig·uas, y ninguno de ellos dice 

mtch aeerca de los Schyrís. 

Cabello Balboa, protegido por el Sefior 

Pcfía, segundo Obispo de Quito, ¿ignoraría 

por completo la existCBcia de las obras del 

Padre Niza, '? i, Cómo Be expliea que, en l57G, 

un investig-ador tan curimw como Cabello 

Balboa, no haya dado con la:,; copiaf~ de las 

obms del Padre Niza ; y que, on 1750, casi 

dm;cientos aílos después, haya visto esíls co-
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piaH ()! Padre VolaMco '!--Lo curioso es que 

nttetlLro Padre Vela.sco no supo ni la existen­

cia de la obra de Cabello Balboa, el manuscri­

to de cuya J1Ji'scelánea austral se conservaba 

en la biblioteca del colegio de los .Tesuíta.s de 

Quito. Si el Padre V elasco hubiera sabido 

qae ese manuscrito existía, lo habría, leído y 

lo lmbría enumerado en el catálog·o de las 

obras, que le Hirvieron p~tra escribir su fiisto­
r·ia del Reino de Quito: en ese catálogo no 

se cita la obra de Cabello Balboa. 

El otro eseritor es MontesinoH, el célebre 

anaJista del Perú, el cual, como consta por 

confesión de él mismo, para escribir sus iWe­
mor?:as historiales, se valió, entre otra8 obras, 
del manuscrito do un escritor VEJtROSÍS1MO, a 

quien proteg·ió y proporeionó datos y notieias· 

Don Fray Luis L6pez do Solís, cuarto Obispo 

de\Quito; y, eon todo eso, Monl.esinos no di­

ee una palabra de los Caras y de los Sehyris, 

antig;uos y famosos monarcas de Quito, sog·ún 
. \ 

el Reudo--Niza del Padre V elasco. Rn el afán, 
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eon qne Montesinos recorría el Perú, huro­

ncamlo en las bibliotecas y en los archivos, a 

eaza de manuscritos históricos, ¿cómo no 

de¡.;cuhrió en Quito las copias de las obnw del 

Padre N iza, si esas copias existían aquí a me­

diados del siglo décimo séptimo? ¿N o exis­

tían ?--¿Quién las trajo acá después? .... 

El Padre Velasco, i, de dónde o cómo las hu­

bo un siglo más tarde 'f 

Es un suceso, que ca,usa sorpresa y ad­

miración : durante doscientos añoR, nadie, ni 

en ~spafia, ni en .1\t[('jico, ni en el Perú, habh 

de las obms del Padre Ni"'a : nadie tiene nc­

ticia de ::;emejant<:;s obras : e1 Padre V elasco 

es el únieo, que sabe que esas obra:,:; se han 

escrito ; pero él mismo eonfiesa, que no las 

ha leído íntegms.-:El_ffl,c1re Ni?.;a, estuvo po­

cos meses en el Perú: ni vino a Quito, ni fue 

al Cuzoo : regresó a Méjico, y allá fue oeupa­

do por el Virrey Mendoztt en la expedición a 

Quivira : ¿ (JUándo escribió las dos obras que 

ciLa el Padre V clasco ? ¿ I,as escribió nnní 

/Ji ' .. 
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en el norto Liornpo que so detuvo en el Perú? 

¿ Dü.ió aquí sus manuscritos ?, ¿ en poder de 

quién los dej6 ? i. Los escribió en Méjico ?, 
¿cómo vinieron a Quito las copias de los 

fragmentos oe ellos, que fue lo único que CO­

llOCÍÓ nuestro Padre V elasco? -:Jodtts estas 

son euestiones de mera crítica histórica, y es 

noceHario resolvorlatl satisfaetoriamcnte, an­

tes de dar entero asentimiento a lo que el 

autor de la, Historia antigua del Reino ele 

Quito refiero aeerca de los 8chyris. 

Pedro Cie:la de León recorrió do Norte 

a Sur todo el territorio de la Repúbliea, del 

Ecuador: estuvo en QuiLo pocos año::; des­

pués de fundada la ciud,ad : eonoció a, Don 

Sebastián de Benalcázar, trató eon muchoR 

de los conquistadores, que vivían tofhwía; y, 
a pesar de su diligencia para informarse bien 

de Lodo, y adquirir noticias eiertas sobre loR 
1 

Indios antiguos, ni en su prünera parte de la 

Crónica del Perú, ni en la Historia de los In­

cas, hace mención alguna, de los Schyris, re-
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yes de QuiLo. i, Dópcb encontró el Padre 

V etatleo la,s noticias, que nos da, del nombre 

de loR Schyritl y del número do t~ñoR, que rei­

nó cada uno de ellos ?-Confesamos ing,enua­

mente que esto para nm;otros es inexplicable. 

Examinemo::; ahora las noticias, que nos 

refiere ::;obre la cultura de lo::; Caras : princi­

piaremos por las tolas o montículos artificia­

les. i, Qué nos cuenta el Padre Velasco ? l. A 
qné gentes atribuye las tolas ?-Seg·ún lo ase­

g·um el Padre V elaseo, las tolas eran sepul­

eros, y las construyeron los Caras : el Padre 

V el asco cleHeribe menudamente eómo se cons­

Lrufan las tolas, cómo se colocaba el cadáver, 

de qué modo se fabrieaba. la bóveda o sepul­

ero : ahora bien, las tola:-;, ¿ están todas cons­

truídas como lo describe el Padre V elasco '? 

Algunas tolas se han deshecho de propó­

sito: otras se las lm roto, abriendo caminos, 

y, ¿,qué lm descubierto la experierwia? -­

U nas cuantas tohs manifiestan httbcr sido 

eonRtruídas, eomo lo describe el Padre Velas-
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no : ol.rat! son montículos artificiales, sin b6-

ve<ht ning·una. 

Rl Padre V e lasco dice que todas las to­

la.s eran redondas, eon base enteramente eir­

eular o eliptiea : hay tolas circulares, hay 

tola::; en f(mna, de cruz, hay .~hlas con uno 

como apéndiee euadrado. 

El Padre V elasco asegma que las tolas 

enw sepulcros : hay tolas, en las <males no 

se ha encontrado cadáver ninguno, ni huellas 

siquiera de restos humanos. 

Si las tolas fueron sepulcros o monu­

mentos fúnebres de los Caras, es necesario 

que haya tolaA en la provincia, de Pichincha, 

donde estuvo la eapital de los Schyris, y don­

de ésto8 reinaron durante dosciento8 años por. 

lo menos : ni en Quito, ni en los alrededores 

de Quito, ni en parte alguna del centro ele la 

provincia de Pichincha se encuentmn tolas, 

ni señales de que las haya habido en otro 

tiempo. ¿ U6mo se explica esto '?--No hay 
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tolas a1li donde debüt haberlas, es decir, en el 

territorio, en que se establecieron los Caras, 

donde vivieron siglos, donde reinaron sus 

Sehyris. l, Fueron las tola,s sepulcros de Jos 

Schyris ?-¿Por qué no se encuentran tolas 

en todas las comarcas donde habitaron los 

Caras ? -Luego, o durante doscientos años 

no murió ningún indio Cara, o los Caras no • 

sepultaban a sus muertos en tolas.; 

No se alegue tampoco que todas las to- •. 

hu;, que lm de haber habido en las provincias 

de Pichincha y de León, serian demolidas por 

los conquistadores que bu8caban tesoros, o · · 

por lo::; colonos, para cultivar el terreno: esto 

supondría que las tola8 fueron muy pocas y 

muy pequeñas. ¿,Cómo no han desaparecido 

las que hay en hts llanuras de Cayambe y de 

lmbabura '? 

Rl territorio ocupado por las tolas tiene 

límites muy precisos y determinados: en la· · 

planicie intcrandina,, hay tola,s en Caranqui, · 

en Atunütqui, en Cotaeaehi, en Imantag, en ·' 
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!Jreuquí y en (}¡,yan1bc. Por el lado del Nor­

te, el territorio de las tolas está limitado por 

el río ChoLa, llamado antig-u¡t~ente río de 

Mira : del lado del Sur marca el límite el rfo 

Guayllabamba, el eual, f(mnándoso del San­

Pedro, del Pita, y de muchos otros, corre pri­

mero del Sur al Norte, y luego tuerce hacia el 

. Occidcnte.--~n la comarca de Calacalí hay 

también a,lgunas tolas : CalacaJí eRtá en ltt 
base ele la, cordillera occidental, y como a la 

Ralicla de la montaña a la sierra. ITa,y tol::tR 

también en Intag·, <t las cspa.ldas del cerro de 

Cota,cachi, en la región montañosa, que se co­

munica con la, provineia de EsmeraJda~::~ : Ja,s 

hay en la, co~::~ta, en las provincias de Esme­

raldas ydeMa,nabí, y hasta en la deGuaya.quil. 

¡,Qué sop-~s tolas ?-Las tolas no son 
únicamente sepulcros: algunas 80n sepulcros; 

otras no lo son.-Las tolas se encuentran le­

vantadas en Ritios planos y deseubicrtos: 'pa­

recen, pnes, haber sido paraderos o residon­

eias de ngTupa.ciones indígenaR que tenían 
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oo8tmnhre de edificar sus viviendas en mon­

Líeulos artificiales : uno de estos era, taJvcz, 

el tM1oratorio de la tribu. (,Por qué edificaban 
HllR viviendas sobre montículos artificiales? 

/,Era, esta mttnera de construcción una medida 

hig·iénica, paril, evitar la, humedad del suelo? 

(, 8erítt un arbitrio estratégico para no ser sor­

prendidos por sus enemigos ?--No hay como 

H~tberlo. 

En la relación, que ele la ciudad de Qui­

to y de los pueblos de la actual provincia de 

Pichinch:::t,, se envió al.Real Consejo de Indias, 

a, fineR del siglo décimo sexto, se refiere qué 

ma.nera de sepulütr a sus difuntos tenían los 

i u dios de Quito : los enterraban en hueeos 

profundos cava,dos en el suelo. N o se habla, 

de ·montículos a,rtificiales : ni se mentan si­

quiera las tolas. u:;e dirá, acaso, que los Incas 

habían abolido la eostumbre de levantar tolas 

on los sepuleros de Jos muertos ?-En su sis­

tema de gobierno, los Incas no destruían las 

eoNtumbrcs nacionales de las tribus conquiB- í 
\ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



7G 

Lada.f\ : no Mostumbrab<tn, pues,'Tos aboríg·e­

nos de Quito construír montículos artificiales 

sobre los sepulcros de sus difuntos : si hubie­

ran tenido osa costumbre, la habrían respeta­

do los Ineas, y se habría conservado lmsta 

después de la conquista eRpañola. lfln la rela­

ción geográfica. del corregimiento do Otavalo, 

tampoco se hace meneión ning·urut de lar' 

tolas. 

Los constructores de tolas fueron proba­

blemente muy a.ntiguQS : arribaron a la costa 

ecuatoriana, y, andando el tiempo, fueron su­

biendo a ht meseta intora.ndina, en la que lo­

graron esütblecerse, o,cupando la zona eom­

prenclida . onLre el Cl1~La y "el 'Üuayllabm~llm ... 
---Esto es lo único que puede admitirse: la 

leyenda acerca de los Caras y los Schyris de 

Quito no deseansa en funQhmenLo ninguno 

aceptable por la crítica histórica. Debe, por 
\ 

lo mismo, esa leyenda. eliminanw de la Histo-

ria antigua de Quito o de la Prehistorin eeua­

toriana. 
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Ni más tarde, los descubrimientos ar­

lllüOl<íg·icos y las investig·aciones históricas 

lnHa.pa.sionadas y concienzudas demostraren 

1110 eH cierto e indudable todo cuanto el Pa-
11'0 Y ela.sco, en su Historia antigua del Reúw 

le (jwito, noR ha contado de los Caras y de 

OH Schyris, entonces la leyenda relativa a és­

oH volverá a, entmr en la Prehistoria ecuato­

·iann,: ahora la crítica histórica nos impone 

\l deber de la, reserva. 

'rodo lo que de la religión de los Schyris, 

le RU Lemplo }tl Sol y a la Luna, de su mane­

ra, de escritura y de sus monLicu]os fúnebres ; 

de sus nonwnes o colummts astronómicas, 

de suR expediciones militares, de sus conquis­

tas y alianzas se relaciona en ht Historia an­

l.igwt del Reino de Quito, no puede tenerse 

eomo eicrto : no está hist6rieamente probado. 

Falta todavía estudiar otros dos puntos 

importante.¡;;, a, saber: el conocimiento, que 

el Padre Velasco tenía. de los primitivos his­

toriadores de Indias, de los cronistas del Perú 
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y do loB doeumentos, en que debía apoyarse 

l}L Historia de Quito ; y el sistema, mediante 

el cual hizo la claBificaci6n de laB ·antiguas 

tribus indígenas ecuatorianas. 

El Padre V elasco ha dejado un Catálogo 
razonado de todas las obras, que había con­

sultado para escribir su HistoTÜJ, del Rc»ino de 
Q~áto: por esa, lista o catálogo consta que 

había leído todas las obras impresas, que has­

ta fines del sig·lo décimo octavo se conocían 

corno fuentes pam la Historia de la Hoal Au­

diencia de Quito, y que bahía consulta,do rnn­

ehos manuscritos ele los Padres Josuítas mi­
sioneros en la región amazónica. 

En la enumeración de la,s obras anti­

gua,s se notan unas pocaR equivocaciones, 

como la relativa a la obra del Licenciado 

Montesinos, y al ~ínodo Quítense Primero : 
la obra de Montesmos, dice que estaba, impre­

sa en dos tomos ; pero confiesa quo no ta fla­
bía visto : en cuanto al Sínodo Quítense, es­

cribe que lo celebró en IJoja el Obispo Peña, 
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(\11 1 tíf:\4,, lo cual manifiesta que no conocía 

l1ion oHte punto de nuestra historia colonial. 

l<;! Primer Sínodo Quitense se celební en 

(~11iLo, el año de 1593; el segundo se congre­

~{(Í (\ll Loja dos años después, y ambos fueron 

<·.onvoeados por el Señor Solís, enarto Obispo 

do (l,uiio (19). 

( 1 O) ¡.;¡ Catálogo esi,á publicarlo en el tomo ¡wimero de 

!'t'f!h'Í,·-dns ocan,torin,nos, CJUe heu1os citaclo yc1 antes: lleva, 

[1111' líi,lllü el signientn: CATÁIA>UO me ALUTJNOR ESCHI'rorucs ~W­

I\11:\t~o~\ BI·~L PERÚ Y QnT'ro. 

1•:11 este catálogo, como lo hacernos notar en el texto, ~1 

Vl'lrt.sco no Incnciona la JVhscEr~Ál'U~A AL'S'l'RAL, cuyo ni~l:­

cousorval>a en la bihlioteca dol colegio dn Quito : 

paKó dospné.H a sm· bihliotnea nacionfl..l, y en 

r•lln. <'llt>ontró 'l'erncanx _::-_(;_oJnpawl, el mmmscrito do Cabello 

fi¡I,[IHIII, y se lo llnvó consigo a Fm.nda., prob<Lhlementc con li­

''''II<:Ía rlt>l Gobierno de (¿nito. Ahora rl mam<scrito exisle nn 

N<'II'··Yol'k, en la Librería, púlllica, fondo de Lenox, según se lec 

<'11 u11n llültL ele J3nndclier, en su arlículo titulado 1'n¡,r/iciones 

/H'I 1f}U/rJ!nbia_,na,s en hu; pro vincJus do la~ costa, acr:irlentaJ rk-1 

i-11111- il111úricn. (Amoricftn aut.hropologist, Volumen séptiruo, 

:\(1111111'0 2'-') llJOtí.-El vel'fladero·títnlo, rp1e ]n, ol\ra de Cabf'­

IIP Bnll)()a tiene en el mannscrito caslellano, parece que es 

~IIH(!/I;Lki'nGA A~\"'l'Áll'l'IUA, y no 1\'lisePhí.uea an~tra1, como eNtá en 

In, J.rnrlucción francesa ele 'Perueaux-Compaus. 

(<;[ l'mh-e Vdasco eita en su calá.logo una ohl'a escrita por 

1'1 Pn.d 1'0 Fl'ay Alonso ele J\ionlmwgro1 Iunrlaclor del coHvento 
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1 )el :ttento y diligente examen del catá­

log-o se deduce que el Padre V elasco, para su 

narración de la historia de los Caras y de los 

Schyris, no tuvo más fuentes que las dos 

obras del Padre Niza, y los fragmentos de la 

del Oidor Bravo de Saravia : volveremos, 

de rlominicauos de Quito : el título rle la obra, según el Pa.clre 

VeluHco, es el siguiente: LA PUoPAOACIÓN DEL EYA~\TGELIO Bo~ 

T1HJii l.JAH JnHN M3 DEL (1-l!i::-:l"T'lf,JSlVIO. 

Corno el I'aclre Vohtsoo es el único que ha, hecho mención 

rle esta obra dell'mlre ;l·lontenegro, creemos qne nuestro corn­

patl·iola, al roclactar r1e uwmorh su catá.logo, ha padecido 

nnfL grave oquivocaeión) atribnyendo al Pc1,dl'e J\fontfmegl'o lu 

obra l1d Par1re l'1·ay Gregorio García, tar1nhién donünicano, 

i,Íhlhtda, DE LA PnoPAGAClÓN DEI) EVANC+EI.~lü E)l A1lÉlUCA, Obl'[l. 

muy ram, y t>tlvez desconocida por d Pttdm Vela.sco, qni>m, 

probttblemonte, la eitó sólo de oídn,s, tti,rilmyéndola al Padre 

Monteuogro. Afiarle el I'adre Velasco que la, obm del Padre 

Montenegro está incorporada en o! libro primero do la Crónica 

üo los T'adres r1omínícanos rlel Perú : ¿ de q LLé Crónica, lmbl1~ 

el Pnclm Vela,sco ?-Si se mf\ero illtt Obra del Padre Melémlez, 

tít.nlada VBRDAillmoH 'CBKOROS Im INDIAS, que es la única .Cr6-

nica dominicana del Perú, en ella no se encLHmtra la obra, que 

el Padre Velasco le atri~yo aL Pudro Monteuogro.-Bn cmonto 

a lns olwas del Liceuciaüo Montosinos, es bien sabirlo qne los 

Am¡Jos del Perú pcmmneciorou inéditos hasta hace umy ~ocoH 

afí.os: p01' lo qne respect8. a las Memori;¡,s historinlcs, opinamos 

c¡uo el Parlm Vclasco ignoró la exístoncítt de esa curiosa, oura, 
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pueH, ~t preg·untar: ¿dónde leyó el Padre V e­

ln:-wo la.s obras do Fray Marcos de Niza ?-~­
N o eonoci6 los originales, ni sabía. dónde es­

lu.bnn: ¿leyó las copias de esas dos obras, aquí 

011 A mériea. ?, ¿las encontró, tal vez, en Ttalü1? 

Lo más razonable os suponer, que leyó 

11111lm::-; obras en algún m~wuscrito, que posee­

rfn,rt en su biblioteca los Padres Jet>uítas del 

nolcg:io de Quito : esa,s copias manuscritas, 

. ;, llovn.ban el-nombre del Padre Niza '?, ¿eran 

a11<~nima.s ?, ¿.serian auténticaR? .... ¿Eran, 

t:dvor,, ohra do algún escritor eolonial, cuyo 

nombre no 8e sabia? ¿Por tradición se le atri­

lndrütn al Pa.dre Niza, sin ser el Padre Niza. 

l'l n.utor verdadero de ellas?. . . . Bl escritor 

dn::-;nonocido, ¿las atribuy6 talvcz él mismo 

:d 1 'adre N iza, sülo para, dar antorida.d a, sn 

obra 'l ¿Qué pas6 ? ¿Cuál es la verdad? .... 

1 (Jtti7Já el tiempo resolverá estos l~roblomas! 

Emitiremos aquí una conjetura propia 

IIIWf-lLra, relativaxnenio a las obras del Padre 
N i:t,a,, tantas veces eitadas por el Padre Velas-
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no en HU 1 Hstor·ia ant·igua del Reino de Q1úio : 

anüms obras existieron, probablemente, en 

Quito ; talvez, en la biblioteca; delcoleg;io 

máximo de Quito : allí las vió, allí las leyó el 

Padre V claseo.--Esas obras llevttban el nom­

bre del Padre Fray Marcos de Niza, o se le 

atribuían al Padre N iza por tradieión : el Pa­

dre Velaseo estabn persuadido de que los ma­

nuscritos, que había leido, emn eopias de las 

obms del Padre Niza. Pero, ¿quién fue el 
verdadero autot· de esas obras? ¿No ::;erítt ttl­

gún criollo o escritor colonitLl, que, así para 

ocultar su nombre, como para granjear auto­

ridad a sus escritos, los atribuyó al Padre 

Niza '? -- ~sto nos parece a nosotros muy 

verosímil. 

Mas, ¿qué se hicieron esos manuscri­

tos? Co~ la biblioteca ha sufrido tantos 

quebra.ntos y tanta.s pénlicla.s, ya por los te­
rremotos, ya por las traslaciones de los libros 

de una parte a otra, es muy fácil que se hayan 

perdido. 
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En el registro, que Terneaux-üompans 

ll Íí':o del depósitQ de manuscritos de la Biblio­

Leea Nacional do Quito, ¿encontraría las co­

l ¡iar-: de las supuestas obras del Padre Niz~L? 

), Existirían, en realidad, esas copias ?--Lo 

tínico que podemos hacer son conjeturas. 

En la Ilisüm:a ant:iguct del Reino de Qu:i­

/o hace el Padre V olasco una, enumeración 

prolija y minuciosa de las tribus indígena.::; 

:tntiguas, que vivían en el territorio ecuato­

riano : este cuadro etnográfico de las anti­

gwts tribus ecuatorittnas, ¿ qué valor tiene?, 

), qué crédito merece? 

¿ Üuál es el fundamento o el hecho, que 

lo Hcrvín. de base al Padre Y elasco para distin­
g·uir una tribu de otra? ¿En qué se apoya 

Hll clasificación'?-- Ese hecho fundamental, 

mn base de elasifieauión, no es la leng·ua., no 

(\H la raza, no es la eultura socittl : ¿ euál et\ '?­

La, elasificaeión no::; pa~·eco arbitraria, y fun­

dada únicamente en la topografía, en la loca­

lidad, en que vivía cada población indíg,ena: 
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la. \>afie parece haber sido tomada de las va­

rroquia.s o poblaciones. La clasificaci<-in ca­

rece, por lo mismo, de fundamento científico ; 

y podemos calificarla de arbitra.ria: en la Pre­

historia ecuatoriana no debo tenérsela en 

cuenta. 

En tiempo de su gentilidad, los indios, 

ordinariamente, vivían dispersos, sin formar 

pueblos ni aldeas: el año de 1570, di6 la Au­

diencia de Quito comisión especial a Don 

Antonio Ulavijo para que fundara pueblos en 

las provincias del centro, y entonces fue cuan­

do se establecieron los pueblos de Píllaro. 

Patate, Pelileo, Quero, Ambato, San-Andrés, 

Gua.no, Licán, C~tlpi, Macají, Tiquizambi, Pu­

jilí, Sa.quüüli, Aláqucz, San-Miguel y los Mo­

lles. Chwijo pas6 cinco años desempeñando 

su comisión : <l:terminaba el sitio, fijaba los 
límites de catfa pueblo, trar,aba la plaza y se­

ña.laba el punto, en que se había de eonstru¡r 

la iglesia. Probablemente, en aquel mismo 

tiempo, se fundarían muchos otros pueblos 
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c•.r1 laK otras provincias de la República : mas 

110 üK posible saber a qué datos se atenía Cla­

vi,io pa,ra determinar qué agrupaciones indí­

g;onas había,n de formar un pueblo. i, Sería, 

La.lvoy;, cada cacica.r,go la base para la fornm­

ekín do los pueblos ?-Parece que n6, porque 

había cacicar,gos que comprendían vario8 pue­

l>lmJ, como el de Daule, en la provincia de 

( hmyaquil : en 1600 era cacica de Daule 

1 )ofí::L María Chaume, descendiente legítima, 

de los Chaumes, antig·uos señores de Daule; 

n:-;LtLba etLsada con Don ,Juan Nt1uma, también 

mwique. El cacicazgo do Daule llegaba hasta 

l'ortoviojo. 

De documentos antiguos, que fornmn 

parte de los expedientes relativos a la. con­

c¡ttista. y reducción de la provincia de Rsme­

mldas, se cledu~e que en esa provincia exis­

Lían, a fines del siglo d5cimo sexto y princi­

pios del décimo séptimo, las tribus indígenas 

Kig;uientes : Litas, Mayasqueres, Cayapas, 

MaJabas, Lachas, Campaces y Pusbis. Don 
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M igud Cabello Balboa, el autor de la, «Mis­

eelánea austral o antártica», que fue misio­
nero en la provincia de Esmeraldas, a¡;;egura 

que los indios campaees eran los únicos que 

poseían el secreto del sitio, en que se encon­

traba h1 mina de esmeraldas.-- Compárese 

esta enumeración de laB principales tribus in­

dígenas de Esmeraldas, con la, que hace el 

Padre V claseo y se notará que no son idén­

tieas: un examen detenido del cwtdro dno­

gráfwo trar,ado por el Padre Velasco no pue­

de monos de inspirar desconfianza. 

rral es nuestra opinión: la hemos forma­

do, mediante estudios eontinnados y reflexio­

neB detenidas, que nos han obligado a modi­

ficar nuestro antiguo concepto respecto del 

mérito y de la autoridad de la I-JistoTia cZ?ü'i­

gua del Reúw /~ Quito, escrita por nuestro 
compatriota el Padre Juan de"V clasco. 

¿,Dónde fue escrita la obra? ¿,Cómo se 

escribió ?--La obra fue escrita en Italia, toda 

1ntegTa, y probablemente, sólo de memoria, sin 
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rniü-: archivos ni bibliotecas, que los recuerdos, 

quo ol autor tenía acaudalados en su cabeza. 

Muy conoeidas son las órdenes riguro­

:-:a:-: que se dictaron para que los jesuitas no 

llevaran eonsigo libros ni papeles ningunos : 

a pesar de tan apretadas órdenes, ¿lograría 

ol Padre V elasco llevar los manuscritos de su 

historia? ¿ Üómo los llevó 't ¿Los llevaría a 

hnrtadillas? ¿Esto sería posible? . . . . ¿Tal­

ver,, el mismo Gobierno español le permitió 

llevarlos, porque la obra se había comenzado 

a escribir, para dar cumplimiento a lo dispues­

to por u ha Real Cédula, en la que Su M~jestad 

mandaba que se escribiera la Historia del Rei­

no de Quito?. . . . 11}1 pobre dest"errado, ¿ lo­

gró este favor de las implacables autoridades 

de la colonia ?-En la biografía de nuestro 

compatriota hay no pocos puntos oscuros, que 
¡ 

nosotros no podernos €l6clarecer. ;~ > 

Para concluir, nos resta proponer, y re­

solver una cuestión más.---El Padre Velasco, 

en su Historia ant:ig1w del Reino de Quito, 
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;, fuo Bincoro ?, ¿creía él mismo lo que refe­

ría ?--Esta cuestión, nosotros la reRolvemos, 

sin vacilar, a¡;;egurando que el Padre Velasco 

estaba convencido de que todo cúanto eseri­

bía acerca, do la monarquía de los Sehyris de 

Quito era cierto y verdadero : habüt leído los 

manuscritos, que se conservaban, como eo­

pias fidedignas do las obraH del Padre Nüm, y 

no ::~e le ocurrió ni la menor duda respecto de 

la fidelichd de las copias, y de la autoridad de 

laR obras ; y, por esto, escribí() su libro, con 

la buena fe, qne resplandece en su narración. 

El Padre V elasco no era de ingenio vul­

gar : sabía re1lexionar, con acierto, acerca de 

la imparcialidad de los escritores de la.s cosas 

de América,.y se había trazado reglas de cri­

tica, muy atinadas, para aquilatar la voraci- · 

dad de los historiadores. En su tiempo, tanto 

aquí, como en lt~ia, gozó, con justicia., do la 

fama de varón religioso y d()Q!O ; observador \ 

dtJla naturaleza e investigador de las antigüe­

dade8 indígenas de estas provincias. .! } 
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Do la Historia de Quito no se ha hecho 

lmHLa ahora una edición buena : la única, que 

Lo nomos, es muy defeetuosa. El original debo 

reproducirse eon toda la fidelidad posible, sin 

:-mprimir ni variar nada.-Las correcciones y 

ln.H roctifieaciones, que fuere necesario haeer, 

No han de poner en notas separadas del texto, 

y HO ha de ilustrar éste, mediante estudios, 

hechos por escritores competentes : a,sí lo 

exigen, asi lo reclaman las ciencias auxiliares 

do la Historia, cuyos progresos y cuyos des­

cubrimientos es ya tiempo de que no pa-sen 

üu1 desadvertidos para nosotros los ecuato­

rianos. 
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IX 

Observaciones geuerales.-Caráctct• de la Arqueo­

logia,- E~ütdios ele At·queologia ecuatoriana: su 

escasez.-Disensión sobt·e el nombt·e, con qtte deben 

ser llamados los abodgenes del Carchi.-Una duda, 

ODAS las ciencias auxiliares de la 

Historia adelantan constantemen­
te : ningunR, puede permanecer 

estacionaria, pues, pant que dejaran de pro­

gresar, sería necesario que esas ciencias llc­

g·aran a poseer pleno eonocimiento el~ las co., 
""'~ 

sas naturales, que son el objeto material de 

ellas, lo cual es imposible : el campo de la ob­

servación es muy extenso y easi ilimitado, 

atendidas laR fuerzas de la inteligencü1 huma­

nR>; y la experiencia, por mucho que tmbt1¡je 

y por mucho que descubra, RÍemprc tendrá 
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m(l,:-; que c::;tu<liar y más que deseubrir. E::;ta 

eK la ley general, que rig·e y gobierna la acti­

vidttd humana, relativamente [t las ciencias 

experimcntaleR y de observación. 

La. Arqueolog-ía., cuyo fin es el conoci­

miento de hts cosas antiguas, no llegará mm­

ca a ag·otar RU ohieto ma.terial : lo a.ntig'ltO 

es inagotable; y, C\mndo parecía que una 

materia estaba ya ag-otada, un descubrimien­

to inesperado viene a demostra.r o que se ha­

híttn ig-norado cosas dignas de saberse, o que 

lo que antes se tenía. corno cierto, no em con­

forme con la realid~ld.-La arqueología a.me­

rica.na podemos decir que es ciencia nuev<~, 

cuyos trabajos de investigación comenzaron 

hace poco. En cuanto a la arqueología. ecua­

toríana, ¿qué podremos decir ?-Mny poco, 

ea.si nada es lo que se ha trabajado hasta aho­

ra : i el terrt¿J4l aún está inexplorado l .... 

El arqueólogo ecuatoriano no puede desca!íl­

::mr de su trabajo ni un sólo día : debe estar 

alerta constantemente, para que no se le t)aso 
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d(\Ha,dvmtido haUazgo ninguno, por insig·nifi­

(\lt.IILe que pareciere ; pues la, observación de 

tlll utonRilio doméstico puede darle luz para 

l'ttH(,rmtr por entre las tinieblas de lo pasado 

(11 orig·cn do un pueblo. 

Cuando nosotros comenzamos nuestros 

(\HLildíos arqueológicos, estábamos como a 
t)Hültnu;: earccíamos de elementos para ade­

la,nbr, y hubimos de tropmr,nr con dificultades 

nn.Hi insuperables. Al principio teníamos por 

indudable, por históricamente cierto, todo 

nuanto el Padre V elasco reilerc en su Histo­
ria ant·igua del Reino de Quito; mas las inves­

(.ig·acionos arqueológicas que practicábamos 

llOH inspiraron dudas acerca de la exactitud de 

laH narraciones de,x:;~ucstro historiador: ¿cómo 

oxplimtr osa contradicci6n entre lo que nos 

(•.ontaba el Padre Velasco y Jo que nos mostra-

1 )a la experiencia?. . . . En los antiguos cro­

niHbts tampoco encontrábamos las noticias, 

( jl!O a,ndábamos buscando : las dudas surgfan 

q eftda paso ; el a.nsia de descubrir la verdad 
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nos atormentaba; 1 la incertidumbre crecía l 

Así iba pasando el. tiempo : nunca hemos 

descansado de estudiar, y cada día hemos 

procurado dar siquiera un paso más en el 

campo vastísimo, que la ciencia ha abierto a 

la actividad de la mente humana. 

No hay, pues, por qué sorprenderse de 

que las opiniones de nuestra juventud no 

sean las de nuestra ancianidad : el estudio, 

continuado durante largos años, es imposible 

que sea estéril en una ciencia como la Arqueo­

logía. 

'l'ampoco hay motivos razonables para 

condenarnos, porque hayamos errado algunas 

veces, o porque nos hayamos equivocado en 

algun¡ts conjeturas : nuestros errores deben 

ser refutados con argumentos sólidos, que de- · 

muestren lo falso de nuestros eonceptos, y no 

con simples opi/tiones contrarias: nuestras 

conjeturas se han do examinar no sólo en sí 1 

mismas, sino en los fundamentos en que las 

hemos apoyado. El negar una cosa es muy 
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{acil : pero, con una negación no se demues­

tm, nada, pues negar no es probar. Los do­

eumentos se han de estudiar a la luí'i de una 

mí\,ictt recta, desapasionada y de veras ilus­

(,rada : a un documento se ha de oponer otro 

documento de mayor o, por lo menos, de 

ig·ual autoridad. 

Hemos hecho estas observaciones g·ene­

ritles, antes de ocuparnos en discutir ciertos 

puntos, en los cuales no están de acuerdo con 

nosotros los respetables autores de la ETNO­

<mAFÍA ANTIGUA DEL :ECUADOR. 

Hablaremos primero del nombre, con ,...,.,, 

que deben ser llamadas las antiguas tribus 

indígenas de la provincia del Carchi: ¿podrá 

dMscles el nombre de Quillasingas ? 

La denominación de Quillasingas es voz 

Lomada de la lengua quichua; la de Pastos 
or-; propia de la lengua castellana. Con el ape­

llido de Quillasingas designaban los Incas a 

todas las tribus, que moraban en la provincia 
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que actualmente llamamos nosotroR del Uar­

chi. Huayna~Cápac llegó hasta el Angasrna­

yo y no pasó de allf ; sin embargo, el nombre 

de QuillasingaR fue el calificativo general, 

con que los Incas designaron a todas las tri­
bus indígenas, que vivía,n desde el Chota has­

ta el valle de Atris, donde después se fundó 

la ciudad de Pasto. 

Con este mismo nombre de Quillasingas 

se a,pellidaron, cuando el descubrimiento y la 

conquista de los españoles, todas las tribus 

indígena¡:;, que lmbitaban desde el nudo de 

Mojan da hacia el Norte : en el primer libro 

de actas del Cabildo civil o Ayuntamiento de 

Quito, haciendo relación de las expediciones 

de Benalcázar, se dice, que salió de Quito 

para la conquista de los Quillasingas, y que 

regresó de los Qunlasingas. ¿ Cuándo salió 

para los Quillasingas ?~ Cuando de Quito 

partió para el Norte en demanda de El Do­
rado. · ¿, Cuándo regresó de los Qnillasin­

gas '!-Cuando tornó a Quito, de vuelta de 
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Hll primera expedición a las comarcas del 

Norte. 

Andando el tier~po, cuando las parciali­

dades indígenas estaban conquistadas, sumí­

PaR y tranquilaR ; cuando los cOIH)LÜstadores 

He habían hecho colonos, y cuando habían 

eomcnzaclo a Racar provecho de laR provincias 

eonquistadas, mediante la fundación de pue­

hloR .Y de doctrinas, .Y el establecimiento de 

lmeiendas conRagradas a la agriculLura y. a, la 

g·nnaderia, entonces e~Lmbiaron el nombre de 

a.lg·rmas provincias : les quitaron el nombre 

qrlichua, y les dieron un Iiombre castellano. 

Ji:Kto pasó cabalmente con nuestra provincia 

del 9arehi, cuyos campos extensos .Y .cuyos 

pra,<lhs vestidos siempre de hierba fresca fue­

t•on reconocidos como muy a. propósito para 

la industria de la ganadería, y, por eso, los lla­

nmron provincia de los Pastos. 

El nombre PastoH es, pues; castellano ; 

PI nombre Quillasing·as eR quichua. -Los cas­

tnlla.nos, para cambiar el nombre de la. provin-
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eia., se fijaron en la condición del terreno, en 

el nspecto del suelo, en la topografía de la pro­

vincia: los Incas, para dar un nombre a las tri-:;, 

bus, que habitaban al N orto y que por ose lado 

formaban la últirna parcialidad de su imperio, 

se fijaron en los habitantes, en los pobladoreR, 

y, por el adorno, que los varones llevaban 

siempre colgado de la nariz, los apellidaron 

Quillasingas, como quien dice los que traen 

una Luna en la nariz.--Pastos designa, por 

lo mismo, la región o la localidad : Quillasin­

gas designa a los habitantes o a los morado­

res de la provincia. 

Más tarde la atención de los primeros 

pobladores de la colonia ya no se fij6 ni en la 

topografía de los luga.res, ni en los vestidos, 

ni en los adornos de los indios, para dar a las, 

parcialidades un nom)Jre propio, mediante el 

cual se las pudiera conocer y distinguir a las 

unas de las otras. ¿ En qué se fijaron los pri­

meros colonos '?-Se fijaron en fa lengua, y, 

según las lenguas, distinguieron las tribus. 
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Empero, para distinguir una lengua de 

otra, ¿de qué medio se valían ? ¿ Cuál era el 

criterio mediante el cual juzgaban?-El me­

dio de que sevalían no era, ni podía ser, el 

análisis filológico de los idiomas : el único 

eriterio, según el cual juzgaban do la diversi­

dad de las lenguas indígenas, era el oído. 

Los indígenas pobladores de las inmen­

Nas comarcas, que desde el Chota se extienden 

hasta más allá ele la ciudad de Pasto, no ha­
blaban todos una misma lengua ; por esto, a 

las tribus que habitaban rnás cerca de Pasto, 

hacia el Oriente, se les dej6 el nombre de 

Quil1asingas ; y a las que vivían en la pro­

vincia clt los Pastos se las llamó los Pastos. 

Si nos atenemos, pues, a la denomina­

ni6n, con que los Incas designaron a las par­

eialidades, que encontraron al Norte del Cho­

ta, podemos llamar Quillasing·as ·a los aborí­

g·cnes de la provincia del Carchi en la Repú­

blica del Ecuador. Si preferirnos apoyarnos 
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en 1<~ <~utoridad del Sínodo Primero Quítense, 

eelcbrado en 1593, y en el testimonio de Cie­

zt~ do León, no los llam¡_:¡,romos Quillasing·as, 

sino Pastos. ¿Cuál do estas dos denomina­

ciones deberá sor proferida en adelante'?­

Debe ser preferida la de Pastos : con ella hay 

más precisión y mayor exactitud etnográfica. 

En ose caso, la clasificación etnográfica ten­

drá por base la lengua. 

No obstante, conviene no olvicla.r una 

circunstancia muy importante, a saber, la 

muchedumbre ele lenguas diversas, que se ha­

blaban en la, provincia del Carchi a. fines del 

siglo décimo sexto : casi cada tribu tenfa, su 

lengua, propia. Rsa lengua general de los 

Past<Js, de que hace mención el Sínodo Pri­

mero Quítense, ¿sería una leng·ua que podían 

entender y aún habla.r todas lai:l tribus indí-

g·enas del Carchi ? . _ Si fue así, la lengua 

g·enera.l no sería úna, ni menos la materna : 

sería la lengua general catequrstica o para la 

evangelización de los indígenas. Los docu-
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montos antiguos deben ser estudiados con un 

oriterio saga7. e ilusLrado. 

Los nombres de las provincias, y no só­

lo de las provinciaR, de regiones enteras, han 

Ví.triaclo muchas veces en poco tiempo : los 

Incas tenían nombres propios para las tribus, 

pa.m las parcialidades : los conquistadores 

ponían nombres a los lugares, a las provincias, 

y esos nombres no se conservaban constan­

t.emente. En nuestra República, ¿con qué 

nombres no se ha desig·nado la 7.0na trasan­

dina oriental ? Prü;nero fue el país de la Ca­

nela ; luego Macas ; después Quijos .... 

Lo que hoy llamamos provincia de Im­

babura, antes de la fundación de la ciudad de 

!barra., se llamaba la provincia de Caran­

qui o corregimiento de Otavalo.-:-U na vez 

niá.s, los historiadores primitivos de América 

deben ser leídos con cuidado : antes de leer­

los, es necesario instruirse en la geografía 

americana, y eri las vicisitudes, que han 
11"' 
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ocurrido, con frecuencia, en los nombres de 

los lugares y de las provincias. 

En ninguno de los antiguos historiado­

res de los Incas se encuentra tanta ignoran­

cia de la geografía del Ecuador en tiempo de 

H uayna-Cápac, como en Sa,rmiento de Gam­

boa. Escribe que el Inca salió de Tomebamba 

y conquistó a los indios de Macas, a los de 

los confines de los Cañaris, a los de Quisna y 

de Ang·amarca ; después la provincia de Pu­

ruhá, a los indios de Nolitria y a otras nacio­

nes comarcanas : luego lo hace ir a rl1úmboz, 

y de Túmbcz a Oaranqui. 

Hemos manifestado ya en otra ocasión 

que hay gran oscuridad en el orden cronoló­

gico de los sucesos acaecidos en las provincias 

del Norte, cuando la conquista de Huaynfl,­

Cá.pac : de esa oscuridad ha provenido la di­

ficultad de hacer una clasificación exacta de 

las tribus conquistadas._._En una obra muy 

reciente, en e11Jfanual de :Arqueologia ameri­
cana, escrito en francés por el Señor Beuchad, 
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y publicado el año de 1912, se dice terminan­

Lamente que los Quillasingas eran los pobla­

dores no s6lo de la provincia del Carchi sino 

de Ja, de Imbabura : es de notar que el Manual 

de Arqueología americana está precedido de 

11 n prólogo, en el cual el Señor Vignaud elo­
¡.¡;ia la obra, para cuya composición, declara el 

auLor, que ha sido auxiliado con las luces y 

<lonsejos del Doctor Rivet.-Ahora bien, la 

11>1'NOGRAFÍA ANTIGUA DEL EcuADOR, escrita 

por los Señores V ignaud y Ri.vet, se publicó 

en París el mismo año, en que se dió a luz el 

Manual de Arqueología americana, revisado 

por el Doctor Rivet y elogiado por el Señor 
Vignaud. 

El Señor Beuchad dice que los Quillasi.n­

g;afl eran pobladores de las provincias del 

Uarchi y de Imbabura: nosotros en nuestros 

Aborígenes del CMchi y de Imbabura escribi­

moR que los pobladores del Carchi eran Qui­

lla.Ningas ; y los Señores Vignaud y Rivet 

aReg·uran que nosotros estamos equivocados. 
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Ri noHotros estamos equivocados, mayor que 

In, nueHtra ha de ser la equivocación del Señor 

Beuchad.--EHtudiando nosott·os el aHnnto, y 

deseosos de evitar eqnivocaciones, hemos te­

nido el cuidado de publicar una RECTWICA­

CI(ÍN, la cual completa y aclara nuestro opúscu­

lo sobre los Aborígenes del Carchi y de Im­

babura, euya segunda edición se imprimi6 en 

1910. 

¿ Por qué no so rectificó la equivocación 

del Señor Bcuehad? ;, No hubo acaso equi­

vocación alg·una '? El Señor Beuchad dice 

que !m< Quillasing~as eran aborígenes del Car­

chi ; nosotros decirnos lo mismo. El Señor 

Beuchad no está equivocado : i nosotros sí lo 

estamos (20) ! 

(20) MAJ\TAL DE AI<QL'ROLOGÍA A~IERICANA. (Am?rica pre­

histórica.-Civiliz>wiones tlesapar.,cidas), por H. Deuehacl. Con 

preiaeio del Sefit)i· H. Vignancl, profesor de la Facultad de 

Americunista.s de Franeia .. -Un volumen.-T'arís.-1912. 

Nuestra REc'I'II'ICACIÓK se dió a luz en esta ciudad y eR com­

plemento necesm·io ele nncstros AborÍgenes del Ca.rchi y d& 

Imbabwn. 
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¿,Cómo se prneba nuestra equivocación? 

-Nuestra equivocaCión se prueba con un 

texto de UieJ.a ele León : con eso mismísimo 

texto está en contradicción lo que dice el So­

fí.or Beuchacl.-Si el Señor Beuchad y nosotros 

oHtamos en contradicción con Cieza do León, 

(, por qué Hólo nosotros estamos equivocados ? 

El ca.so es curioso : nosotros, al princi­

pio, llamamos a los aborígenes del Carchi con 

el nombre, que les dieron los Incas, cuando 

los vieron por la primera vez y los conquista­

ron ; después ju1.gamos que sería más acor­

tado apelliclarlos Pastos, como los denomina­

ron los españoles, terminada la conquista, 

distinguiéndolos de los Quillasing·as propia­

mente dichos ; mas nunca los hemos confun­

dido, ni menos identificado a éstos con aqué­

llos. Hemos procurado la claridad y la exac­

titud; y nos pareció acertado atenernos a la 

clasificación, que, según el idioma hablado 

por los indígenas, había hecho el Primer Sí­

nodo Quítense. 
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L,a ETNOGRAFIA ECUATORIANA y la autoridad 

histódca del Padre Velasco.-Resultado de las in­

vestigaciones arqueológicas.-Nuestra opinión res-

pecto de las tolas.-Los régulos de Cayambi. 

N un punto importante de Etno­
grafía no estamos enteramente do 
acuerdo con los Señores Vignaud 

y RivoL : los Etnógrafos franceses dan entero 
crédito a la narración, que de las expedicio­

nes de los Caras, de sus usos y do sus cos­
tumbres hace el Padre V elasco, y se apoyan 
en su autoridad para el estudio de las tribus 

de la provincia de Imbabura y de la provin­
cia do Pichincha : nosotros hemos expuesto 
ya antes las razones, en que nos fundamos 

para no admitir la autoridad del Padre Velas-
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co y, por consiguiente, para tener como ina­

ceptable todo cuanto el autor de la Ilistoria 
antigua del Reino de Quito nos cuenta respec­

to del origen de los Caras, de sus costumbres, 

de sus instituciones sociales y de los sucesos 
de su historia. 

Es muy sensible que los doctos autores 

de la E'I'NOGHAFÍA ANTIGUA DEL EcuADOR no 

hayan podido hacer en la provincia de Imba­

bura y en la de PichinclulJ investigaciones ar­

queológicas detenidas. ; pues, sí la8 hubieran 

podido hacer, se habrían convencido por vis­

ta de ojos : primero, de que en la provincia 

de Pichincha no hay actualm-ente, ni ha habi­

do nunca, tolas o montículos artificiales : se­

gundo, de que las tolas no 80n todas circula­
res, sino de formas variadas : tercero, de que 

1 ' 
toda¡.; no han sido construídas como el Padre 

V elasco refiere que la,s construían, y mmrto, 

de que no todas las tolas son sepuleros. 

Se habrían convencido también de que 

, en la comarca de Pirnampiro, la más oriental 
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do [a, provincia de lmbabura, hay sepulcros 

de doB clases : unos son tolas ; otnm, cuo­

vns o grutas sepulcrales, en las que los restoR 

humanos están guardados en ollas o cántaros 

de barro de diversos tamaños, según la edad 

y la estatura del muerto. 

Los Señores Vignaud y Rivet aducen la 

toponimia do las dos provincias, pttra soRte­

ner que en ambaR vivieron los Ca.raR : lato­

ponimia, en que se ~1poyan loR Etnógrafos 

{\·ancoRes, se encuentra no sólo en las provin­

cias de Imbabura y do Pichincha, sino en la 
de León, en la de Ambato y aün en lft de Rio­

ha.mba: ;, Rerüt esto suficiente para deducir 

que los Caras del Padre V elasco o los cons­

Lructores de tolas o montículos artifieialeR ha­

bían sido los aborígenes no sólo de Imbabunt 

y de Píchineha, sino de Latacúnga, de '1\m­

gTimg·ua y del Uhimboraw ? 

La identidad o, por lo nHmos, el paren­

teRco del idioma, uativo ; la semejanza real de 

la raza, probada por h1 craneología y la antro~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



11.11 

ponwtría; 1ft existencia de prácticas y de cos­

tumbres idénticas, demostrada por la arqueo­

logía y por la cerámica, serán indicios seguros 

pttra deducir que los aboríg·enes de una pro­

vincia habían sido también los pobladores 

primitivo¡;; de otra. El etnógTafo ha de saber 

discernir, con sagacidad, lo que es resultado 

neceRario de la identidad do la naturaleza hu­

mana, de lo que es efecto de la influencia del 

medio ambiente, de la tradición histórica o 

de la. dominaci<'ín de un pueblo sobre otro. 

Un pueblo, ;, vivió aislado ?, ¿ lu1sü~ qué 

extremo lleg;ó su aislamiento ? ¿Se conRervó 

aislado en todos los momentos de su historia? 

--'rodas estas cuestiones deben estudiarse 

previamente, a nn de llegar ·~ conclusiones 
seguras en el estudio de la Etnografía antigua 

<le un pueblo. Volveremos a nuestro asunto, 

a. los Caras, constructores de montículos 

fúnebres. 

En la costa, las tolaR no so encnentran 

solamente en la provincia de Esmeraldas : 
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lmy tolns en Manahí, y laH hay también hasta 

o11 la provincia de Guayaquil. Bllímite de la 

l'(~g·i()n de las toht8 en el litoral puede fijarse 

011 la~ orilla Í;¿;quiercla de ht ría del Guayas (21). 

Así en la. sierm como en lt~ coRta., las to-­

la.s no tienen todas uniformemente· ni la mis­

Il m aJtura ni la misma forma circular : existen 

(ohts cuadradfts. i, Qué han sido las tolas en 

la eosta '? i. rrodas lmbrá,n P.ido sepuleros o 

montículos fúnebres ?-rr~tnto en la. sierra eo­

mo en la costa., no pueden menos de haber 

si(lo paraderos, formados por la agTupación 

de un cierto número de casas o habitaciones, 

nonstruícbs sobre montículos artificiales : en 

la cosLa levantaban eso¡;.; montículos, para evi­

tar la humedad del suelo, porque las sabanas 

o planicieH de la costa se anegaban. en los me-

. KCS de lluvias: en la sierra. conservaron la 

(21) LAH 'l'OLAH r~CI:A'l'ORIMIAR, rtrt.íenlo c8cril o pm· el Se­

ii<>J' Otto 1·on nuch1wtlt1: se ¡mblícó primero en alemi\,n, en 

1 flO(i, cn el GlobiiS: cles¡més se rliú n luz en cn~telln.no, en 

( i trn.yfLCinil, el Mio rle 1010, en el Llín.rio titnlatlo ulo:l Grito riel 

pueblo•. 
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misma eostnmbre, pues laR llanuras de la sie­

na en Imbabura y en Cayambi son bastante 

húmedas. 

Esta misma necesidad, la de preservar a 

los euerpos de la humedad, les obligaría en 

muehos casos a eonvertir la tola en sepulcro : 

no era rara la costumbre de dar sepultura a 

los cadáveres en las mismas casas, en que los 

individuos lmbían morado en vida (22). 

(22) ,JJ.JÓN CAA~JAÑo.- Los ABOHÍUKNJ~H DI~ hlJJABllJL\. 

(Contribución ni conocimiento de los auorígmws <lo la ¡n·oyin­

cia ele lmbabura. ()!l ]:¡. República rl~ Eelmclor). Un volumen 

ATneso, en octavo tna . .ror, eon n1npttR y va.l'ias 1álninas, nnas 

intercaladas en el lexlo, y ot.ras se¡mrarla.s. Mn.clrirl, lflli'i.­

l!ou esta ohm, frnto de estudios prolijos :y cliligentes irJvesti­

g·aeioues arr¡nool6gicn.s, ha enriquecido la Prehisl.oria eeualo­

riana el inleligente y lahorioHo joven Señm· 
1
Jneinto ~Jijón Caa­

nmño, m1o de los fundadores ele la Socicdarlecuatorimm ele Es­

tnrlior-; históricos n.Iuericanos.-Las inYeHtigacioueH arqueoló­

gica,~ practicaclaf; por el jovrn .Jijón Caa1naño den1uestranJ con 

la evicleneiacle los lwehoH, qno In. narra.ción y descripción, l]IW 

el Padre Velasco hace de laR tol>LH, es irwxactn,: In. argneolo­

g;ín le qnita 1-orlo Ynlor hist6rico.-La obno del Seíior ,Jij6n 

PR la priinera. ele autor uttcionnJ .. fln qn~ lnJ antropología se hn 

i rn.ln.do RP¡.;Íln un método rigurosamente científico, después ele 

hn.bm·¡mtcticn.<lo mediclas antropoméLrieas eu cr·.ía¡cos y hue­

sos, ex LJ·aídos, con cni<lmlo, ele los sepulcros de los indíg·emcs. 
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MaR, ¿qué pueblo fue el constructor de 

Lolaí-\ '! - N o fueron los Caras, de quienes hace 

nterwión el Padre V e lasco en su !Jistor'ia an-
1-iyu.a, del Rc1:n,o de Quito : en la costa, el (uea 

de hts tolas ocupa una zona, distinta de ht que 

Cra:m el Pa,dre V elasco en su itinerario de la 

peregrinación de los Caras. 

NosotroR opinamos que las tolas fueron 

eonstruídas por una tribu muy antigua, la 

mm! arribó al Ecuador por el Oecidente, y 

ocupó parte del litoral ecuatoriano : después 

f'ue subiendo poco a poco a la meseta interan­

dina. Esta tribu o, mejor clieho, esta agrupa­

eicín de LribuR, andando el tiempo, fue venci­

da y subyug·ada y en parte exterminada por 

otra, inmigraeión, cuyos deReendientes ocup<t­

ban gTan parte rlel territorio ecuatoriano, 

euando los Incas lo oonquistaron. En fin, los 

indígenas llmmtdos Colomdos Ron los resi­

duos de los anLiglto::; pobladores ele mm gran 

parte de la costa y también de la provineia 

de lrnbabura: i, esb:tríamos muy equívoeadoR, 
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Ni opináramos que los Colora.dos son las poR­

Lrems reliquias de los pobladores del litoral 

ecuatoriano, desde el Esmeraldas haNta las 

playas d(-~ Guayaquil? La inmigración de las 

g'entes, a cuya raz¡a pertenecen lo:-; Colorado::;, 

¿sería tal vez; la que venció y exterminó a los 

aboríg·enes constructores de i-olaH '? -- Si es Lo 

Sllcedió, larg'OS siglos han <le haber pasado 

desde la entrada de los invawres hasta la eon­

quista de lm; Incas. 

El área, que ocupan las Lo]a¡.; en la plani­

eie interanclina, e:-;tá bien determinada por el 

río Chota al N orto y l)Or el río G-ua,yllabamba 

al Sur : ahora bien, por documentaR n,uiénti­

cos, dignos de crédito, con\"t,a que, antes de 

la venida de loR Incas a Quito, el rég'ulo de 

Cayambi domina.ba en ioda la r,ona compren~ 

di da entre los dos ríos, y era Jefe de los cura­

cas o caciques de Cocha.squí, de Perucho, de 

Otavalo y de Ca.ranqui. Se conservan los 

nombreR de tres rég·nlos de Ca.yambi, y son 

los siguientes ; N asacota Puento, Quiavía 
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Pttmtto, y ,Jerónimo Puento : abuelo, padre 
n !lijo, re::;pectivamcntc.-Puento parece ha-

1 •m sido nombre de dig·niclad : después pa::;ó 

a, Rcr apellido de fiunilia. 

Nasacota era régulo o Pucnto de Cayam­

hi en tiempo de Iluayna-Cápae, con quien 

luchó dumnte diez y siete años continuos, 

ddimdiendo su independeneia (23). 

Las conf\:Jdcraciones o uniclade::; naeto­

lt~tlcs ele los indígcna8 se formaban t~iernpre 

cnLl'e las tribus o parcialidades que hablaban 

umt misma leng·ua ; lucg·o, todas las tribu8 

que constituían el e8tado ele Cayambi tenían 

una misma lengua. 

Mas, surg·e de nuevo la cuestión : ¿ quié­

nes üwron los constructores de las tolas? 

i, Serían los Ca.yambis '? i, Fueron, tal vez, Jo¡; 

predecesores de los Cayamhis, ~t quienes éstos 

(2H) Docullc:\'TUH DEL itJcAJ, A1wmvo HE bJJi,\8 J•:x 81•:\·1-

J,f,\.-Anrlienria, fln Qnito.-1'Jxpediente del cnrit~azgo de (\t­

,va.mbi, sr,gnic1o por ,Jcróaimo l'¡¡enlo: (~uito, Hí70, 
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vcnetmon, y cuyo territorio ocuparon ? .... 

Los Cayambis, ¿ serían, am1so, oriundos del 

tronco Chibcha, que, viniendo del Norte, ocu­

p6, poco a poco, gran pa.rte de Colombia .Y la 

coRta septentrional del .Ecuador ? Si en el te­

rritorio ocupado por las tolas se encontrare 

vestig·ios eh~ la leng·ua barbacoa, la inmigra­

ción ehihcha quedaría probada : en ese caso, ,., 
el pueblo constructor de tola:,; o montículos 

artiiieiales sería pueblo más antiguo que los 

Caranquis, flSí en Imbabum como en Esme­

raldas, y aún en varios puntos de Colombia, 

donde existen también Lola8. 

El Padre Velasco habla de una invasión, 

que, en tieli:1po:,; antiguos, flCOmetÍ<) a los pri­

mitivos pobladores de Camrlqui y los extenni­

nó : talvcr. esos primitivos pobladores de Ca­

ranqui, i. serían los constructores de tolas 'l 
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1 ,a nación de los puruhaes : tet•ritot·io que ella ocu-. 

pn hn.-Los aborígenes de Latacunga, ¿ set·ian pu­

¡•uhaes?- 'La topouhnia.- Las tradicio11es socia-

les.-Las t·elacioues de familia. 

OS autores de la ETNOGRAFÍA AN-

1'IG'CA DEL ECUADOR están rliscor­

des de nosotros en otro punto : 

r·lloR sostienen que los indígenaR de Latacun­

g·a pertenecían a una raza distinta de la de 

loR Puruhaes; nosotros opinamos que los 

pobladores de una gmn parte de la actual 

provincia de León eran oriundos de la mism::t 

rm~::t puruhá, cuyas parcialidades oct!paban la 

provincia dó 1.\mgurag-ua, la de Chimborazo 

.v h de Guaranda. 
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No es fácil (como ya lo hemos hecho no­

ta.r antes), trazar, con exactitud, el mapa, et­

nogTáflco a.ntiguo de la R.epúblimL del Ecua­

dor ; y no conviene empeñarse en hacer 

coincidir la división actual del territorio ecua­

toriano en provincias, con la circunscripción 

etnogTátiea de lm; _¡;tribus indígenas, que 

poblaban ~wtigua,mente la zona de la cos­

tn oeeidental y la Rierra o planicie inte­

randina. 

La autoridad del eronisLa Cie7ia de León 

es, eiertamente, muy respetable; pero, para 

ncertar, para llegar a f(mnar juicios exactos 

en tma, materia tan oseura y tan enredada, 

como la etnogTafía. antigua ocuatoriana., no 

es prudente atenerse al testimonio de Cieza, 

tomándolo eomo la. úniea fuente de informa­

ción, cuando existen otras con las cnnles, co­

mo lo exig·e la crítica histórica, debe eornpa­

rarse la narración de Cieza. ¿ Cuál era el cri­

terio, seg·ún el cual Cieza, de León distinguía 

una tribu indígena de otra tribu '?--El idioma, 
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In, long·ua, que hablaban los indioH: he aquí 

1!1 miLcrio de Cieza.--J\Ihs, ¿cómo juZ'igaba. 

( ~iuy;a de la diversidad del idioma ?-Su crite­

¡·io ont el del oído (también lo hemoR dicho 

yn, antes), criterio no muy seg·uro, tanto más 

(:llanto, sabemos, de un modo indudable, que 

la variedad de idiomas de las antiguas tribus 

indígenas ecuaLorianas era muy considera­

ble, pues eada población hablaba su lengua 

propia. 

Cieza de León expro::;a, con cuidado, si 

ht. tribu o parcialidad indíg-ena, cuyos UHO!:l y 

noHtum brcH describe, hablaba o no. hablaba ht 

lengua quichua, la lengua del Inca, que era,, no 

diremos la leng·ua general, ::;ino la lengua ofi­

<·.i:d en todo el imperio. ¿Pararía mientes Cie-

1\H, do León en la gran variedad de lenguas, 

quohablaban lo::; Indios? Si cayó en la. cuen­

ta do este hecho, l, por qué no lo hizo not.a.r 

nu su descripción y el1umeración de hts pro­

vi neiatJ del imperio de lm; Incas, es decir, en la 

pt·imora parte de su «Crónica del Perú»? .... 
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¿, Rmií, pof:!iblo creer que haya comprendido 

l<t índole de tan numerosos idiomas, y descu­

bierto cuáles eran las leng·uas madres, y cuá­

les los dialectos derivados de ellas ? .... 

La nación puruhá ocupaba todas laH co­

marcaf:!, que fofm<1l1 actualmente la::; provin­

eias de 'l'unguragua y del Chimborazo: esto 

eon::;ta de un modo seguro, por documentos 

auténtieos y oficiales de fines del siglo déei­

mo Rexto. i, Podremos fijar, con seguri(1ad, tÜ 

límite septentrional del territorio ocupado por 

la nación puruhá '? Los indígenas, que pobla­

ban en lo antiguo la actual provincia de La­

taeunga, l. perteneeían tL la misma, naeión 

puruhá o serían de otza distinta,? ¿Qué eon­

jeturas se pueden haeer, e8tucliando las tradi­

eiones, los heehos histórieoR y la toponimia, 

de la provincia? 

Al tiempo de la conquista de los españo­

les, la nación llamada purnhá. estaba eom­

puesta de pareialidades distintas : había pn­

ruhaes legítimos : había mitimaes y en núme-
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m ltlli.Y consiclentble, porque tanto el Inca 

'l'tl pae- Y upanqui, que fue el eonquistador de 

In. 11\WÍ<Ín, como su hijo Huayna-Cápac, saca-

1'011 muchísimos gTupos ele los naturales de 

osn:'J provincüts y las repoblaron con las eolo­

llia.s traíd~ts del Sur del Perú. 

Los puruhaes tenían baileR naeionalcs, 

nn loA eualcs Aolían recordar, en eomposicio­

nes poéLicas o cantares populares, los hechos 

do RUS antepasados y loA Rucesos tradiciona­

leH de sus tribus. En una de e:sas tradiciones 

sn eonAcrvaba el recuerdo del paísdc donde 

lmbían venido sus mayores : éAtos habían sa­

lido de la región amazónica, y, por la g·arg·an­

La formada en la cordillera oriental por el 

<!:wce del Pastaza, habían ido ascendiendo a. 

la. meseta interanclina y ccupftndo los puntos 

orientales de la actual provincia del 'l'ungura.-

12-'tta. IIemoA recordado ya, que los caciques 

do Latacunga tenían relaciones de parentesco 

<~on los caciques de la provincia oriental: 

nsa.s relaciones de Ütmilia, ¿habrían sido po-
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Hibles, si loH c~tciquos de Latacung·a hubieran 

pertenecido a una ra,za distinta de la mZ"Ja a 

que pertenecían los caciques de Quijos?­

Los indios de Ambato eran los que conserva­

ban, en sus cantares, el rceuerdo de que sus 

mayores hal1ían salido de la región oriental: 

para confirmar la verdrul do esta tradición 

vale mneho el hecho de laR rolacioneR de fa­

milia entre los eaciques principales de La,ta­

cunga y los caciques principales de Quijos. 

Los aborígeneR do Baños, de Pclileo, de PaoLa­

te, de Ambato y de Píllaro eran puruhaes : 

¿no lo serían los de Lataeunga,? 

El cacique principal de Píllaro era un 

Ati: la familia Ati tenia su hogar solariego 

en el pHeblo de tlan-:Niiguel de Latacunga,. 

donde residía el régulo de toda aquella co­

marca, que era un jefe podm;oso, del cual se 

refiere que, en su casa, tenía duho o Rilla de 

autorida,d ; que, cuando salía, era llevado en 

andas y acompañado de eHcoltas de honor. 

Si Ati. el eaeiuue de Píllaro, era puruhá de 
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ray;n, pttra, ¿no lo sería su pariente el Ati, 

1'\~g:ulo de Latacnnga (24:)? 

l•;ntre las parcialidades puruhaes de Am­

haLo y las tribus indíg·enas ele Latacunga se 

<'.onscrvaba la tradición del hombre blanco, 

OH decir, do aquel varón misterioso, que habüt 

predicado a los antiguos, y que, al desapare­

nm, lmbía dqj:ülo en ciertas piedras enormeR 

müampadas milagTosamonte las huellas de sus 

pioN. U na, do estas piedras estaba en la anti-

(:J·{.) Seüores de Latacvnga eran los HrLeho, cnciq1ws ,¡, 

PHll. lHt.r•eialidad, así como los A ti lo ernn eh~ lft ele Ran-~lígnel, 

IJIII' 1!11 Jn.longnn. materna. ele los indios de esa localidad sella-

111/l.l>n 'l'iguaj:JJ6.~ A ti, cacique ele San-Mig·uel, acompañ6 a 

.. \ 1 nbunllpa en la expedición ele este Inca contra su hermano 

llu{¡,scnr ; estuvo en la toma <lnl Cuzeo, y ya en· edad avanza. 

dn .. l'l!cibió el baut.isuw con el nombre de Allonflo : era casado 

('lHI Duiía Fra.neisea Chua,zhang·ni.-ERtÜR A ti, antes de la con­

ljllistn. <lo los Incns y n.ím rlespués, ba.jo el reinado de lluayna,-

1 '{l.pn<: y <In Atalnmllpa., eran régulos poderosos ; andaban 

HlPtllJll'e llevado8 en hotnbros por sus YasalloR ;'y a,ecnnpañn.~ 

dos tlP una escolla de lanceros. F,n sn c11sn se scntabn.u en 

ilti/111 o tia.na. (Entre los Documentos del Hcal Archivo de ln­

d iiLH en Sevilla, existe el expediente sobre el cELcicazgo el~ los 

¡\li). 
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g;wt ciudad de Ambato, y otra, en la llanura 

de Callo : ambas eran veneradas por los in­

dios.-La de Ambato tenía ocho huellas ; la 

de Callo, una. Esta piedra existe todavía .. 

La tradición del hombre blanco se en­

contró entre l~s tribus del Brasil y di6 origen 

a las leyer1d~ts relig·iosas de la predicación del 

Evang·clio en América por uno de los santos 

Ap6stoles : las huellas de la piedra de Amba­

to se atribuyeron a San Bartolomé (~5). 

La toponimia, se encuentra en todas las 

tres provincias desde el nudo de rriupullo has­

ta la base del .ctzuay: la terminación en bi, en 

rA, en fi, con la í aguda : la, terminaci6n en 

(2G) Deseripeiún de los puelllos de la jur·iRdi~eiún del eorm­

gimiento de la vilh <le! Vill11r-Don P11rclo, en In provincin. <le 

loR Pnrngnn.:yeR. (RR rlor-nrnrmto. anónin1o ). 

Descripción ele 1ft vill11 del YHlrrr-Tlon T'nrrlo. (An<'\uimH .. 

11:R forlnt-tcla. 1nediante las relaciones, qne se rmnitioron el ttfLO 

<le lGOG al Heal Consejo de lndias).-Documentos inéditos del 

Hm1.l Archivo de Jndins en Sevilln.-Colecei<'\n Lle Tol'res de Merl­

rloza .. --'1'on1o nono. 
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1,) llmm o agud~L es común a todas tre11 pro­
\' i II(IÍ<t,H (2()). 

W uso de lm-1 quipos para contar, la. va­

riudad ele lenguas, según las pa.rcittlidacles, el 

<'Oito<;irniento de la lcng·ua quichua y el culto 
oli<~ial del Sol Ron indicios de que en las tres 

provineüts había aboríg·enes de pura rmciona­

lida.d puruhá, y colonor-: tra.ídoR por los cloR 

1/ll.imor-:lncas, de punLos iliversos do su im-. 
1 )()1'10. 

Gicza de León, cuando narra las cosas 
,.¡,i/,aH y'observadas por él en Lataeung'it, ha­

bla. de los mitimaeR y de los monumentos de 
los [ncas, y no <Ü~ lm; puruhaes, cuya lengua, 

y nt1yos usos y costumbres Loca como de pa­
Ho. El templo del Rol, el monasterio de las 

·(:lfí) 1\c•ln.eión <lel ¡meulo ele San Andrés Xunxi. (Rl n.ntor 

"'' uHin. relnciiÍll es el l'nclre Fray,] ¡¡n¡¡ de J'a?. Mnlrlollado; Re 

1 ~:dla t'll el lomo tercero ele las HelacionrH gcográfiea.s ele ln­

dinH).--(, Cómo f.\o {1nhorá pr011nncin.r la. letr::~ PCJUiR, C'On q1w o~­

!(\ ( 1 ~(~t·ito e11 el o1·igiutd el tÁnnino xunxi '¡
1 ¿ Serú junji? ;, berá 

¡',11lli·d ? 
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doneellc~:,; consagradas al servicio del Sol no 

KOII propio::; ·de la cultura genuina de lm; abo­

ríg·enes de Latacuuga, sino de hL religión ofi­

cial de los Incas. El dios principal de loH Pu­
ruhaes no era el Sol, sino el cerro novado del 

Chimborazo, y el del1\mg·uragua: en la teo­

gonía natmalista de la gente puruhá los 

dos cotT08 He adoraban como Hcrc::; vivientes, 

dotado:,; de sexo propio. El Chimbora,ílo era 

·varón; ol '1\mguragua, hembra. 
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1 in itacióu de los Ca.ñat·ise-Itnportancia de sus oh­

J<•Ioél arq~"leológicos.-Orgauización sociaL-Sus Ju,­

~;;'n ¡~e~ sagrados.-Discusión acerca del nítme1·o de 

{·HtoH.-Chot·deleg: ¿qué fue este lugar?""'- Nuestra 

opiuióu ~-especto a la cindad de Tomebamba.-Edi­

tldos de los Iucas: ;, qué debemos jttzgat· acerca 

d.- la adtniración que le cansaron a Cicza de 

1 .el"ut"?--Nt.te€':'rtt·as conjetttras acerca del Iuga-pirccao 

1Til x el estudio, quoG sobre los Cafíaris 
se haee en la, ETNOGRAb'íA AN'l'IGCA 

DEL EcuADOR, hay algunos puntos, 

aemea, de los cualcRlm; EtLI(ígrafos franceseR 

no eRtfín de acuerdo eon nosotroR: vamoR, 

ptte8, a poner de nmnifim-;to las rar,ones, en 

qttc nosotros hemos fundado nucstm narra­

eitín, nuestras opiniones y ntwstras conjeturas. 

La nación de los Cafíaris ctJ, entre tocbs 

laí-4 antiguas nacioneR imlíg·cnas del Ecuadm, 
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In m(ts conocida y la más estudiada : una feliz 

casualidad descubrió los enterramientos ele 

Ohonlelcg, cuya riqueza estimuló poclorosa-

~mente la busca y la explotación do las Repul­

'tura,:.; indígenas en todo el territorio denomi­

nado fLntes provincia de Cuenca o del Azutty : 

los objetos do oro y los de plata se guardaxon 

con dilig·encia, hast:t poder venderlos como 

metales procioRos : los de b~trro se detJprceia­

ron como cosa inútil, y muchísimos fueron 

despedar,a<los por enlretonimieuto, sin que 

entonces nadie cayera en la, cuenta, ni soRpo­

chara siquiera,, qu~ en esos ttm desdeñado8 

objeto8 había un riquísimo tesoro de inapre­

ciable utilidad ])<tra las cicnciaR auxilittreR de 

la Historia. Rín embargo, lo poco que 8e lm 

logrado conscryar ha dado a conoeer el esta,­

do de cultura, y ele ~tdelanta.rnionto ~t que 

lmbía llegado a,que1lf1 nación (27). 

(27) Lo~ se¡mleros (Huaeas), de Chonl~leg se dcscnlJrieron 

cnsnalmente el afio de lRG:!: 111uchos afws antes se habírm 

<lr,,scnlliorto los ele Cojitamllo y los de GunpiÍ,JJ. En e.gtos últi-

11)08 no se eneo1üraron nbjetos clo or-o; lo que ~e s~tcó dr: ello~ 
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Hemos hecho observar antes, que en el 

nsLado en que so encuentran actualmente las 

investiga.eiones arqueológ-icas y los estudios 

lingüísticm; relativos al Ecuador, no es posi­

ble trazar el marm o cuadro etnogTáfico anti­

g·uo de las tribus inclíg·enas, que poblaban e1 
territorio ecuatoriano al tiempo de la conquis­

ta, española. ¿ Cuáles emn los límites del te­

rritorio ocupado por lm; Caí1aris? ;, ScrCt po­

sible traz:arlos con seguridad ? Nosotros 

opinamos que n6 : lo probable es lo sig·uiente. 

Por el Oeuídente, eonjeturamos que el 

límite em el Pacifico : por el Sur, pasaba del 

nudo de Saxagnro : por el Norte, probable­

mente lleg·aba hasüt e:-; te lado del A~may : por 

l'tto un !lÚnwro lllUJ' coll~illerahle ele lmchas ele cobre, cnriosn­

nHmte lalJrtHhtK.-~)Juestra pl'imnra visita a L'horcleleg· la hieiM 

JJlOH rn .-\gusto de 1872J e~ decir. a loK Vt>inte aiwr; d<0Spn0H rlPl 

duHenlll'imientD y expluhu~i(m ele lns :--:q_mltnrl-1-R. i\limrtTaS ,]JE'l'· 

1nnnecimot-t en (~uellCH-, hieilnos nt1·.iu~ Yinjel') a. { 'hordeleg·, Jll'O­

c·ttrnmos, con :--;nmn dilígcllcia, bnsrfl.l' objeloH n11tiguós y COllM 

\'Dl'Har ynrinR vecr~."-~ (lP prnp6Rito ('Oll los Rl1jl:'üm, r¡1w hnbíaq 

earado laR hnFJcnR. 
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ni OrionLc, anmí\ab<t hasta las comarcas mon­

taXíosa,s habitadas por los .Jíbaros. 

Cuando la, conquistaron los Incás, la na­

ci6n de los CañarÜl estaba bien org·anizada : 

no1 em un reino, ni un imperio con un solo 

monarca,; era un -estado federativo, compue::;­

to de muchas parcialidades indígenas, cada 

una de las cuaJes tenía, su régulo propio : en­

tre todos lm; jefes había alianí\a, mcdia,nte la 

cual las tribus o parcialidades eonstitufan un 

soJo CHÜtdO. rrodas Jas tribus, ¿estaban en el 

mismo grado de eul~ura y de addantamienio 

social'?~ De las invcstigaeiones arqoeológi­

eas se pnccle clethJCir que no todas laH pa,r­

cialiclades lmbíttn 1logado al mismo grado de 

cultum social : una::; emn más adelantada:,; 

que otras. 

rroda:,; las trilJus, l, procedían del mismo 

orig·cn ?-No¡,;otros, apoyarlos en las tradieio­

nes, que laR tribnB conscrvaba,n respecto <t BU 

orig·en, opinamos que iodat> procedían de un 

mifmw tronco etnográfico, 
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La tradición, que acerca del origen de los 
( lalía.ris primitivos 1m llegado hasta nm;otros, 

nK In EJÍguiente : se creíau descendientes de 

urm gran culebra, la cuah;e había entrado en 

lllll1 lag·una y había desaparecido. 

· Después ele la conquistn de lm:~ Incas y 

<lll los primeros afím; de la colonia, la nación 

do los Cctñaris consta que estaba dividida g·eo­

grM!camente en dos departamentos, que se 

lla.ma,ban el departamento alto y el departa­

monto bajo ; Hanan- BUYO y IIurin- snyo. 

El departamento alto, comprendía la co­

marca extensa, que v~L desde el nudo del 

A;may hasta las altnrai::\ de Biblirtn : el depar­

tftnHmto bajo, todo lo que ahora es provincia 

dül Azuay, con todo el valle de Azog·ues. 

N o es exacto que la lag·una adorada por 

IoN Cañari8 como lugn.r RagTado ha.ya, Hielo 

una sola : del estudio de docnmentos ant.i­

g·uos, dig·noR de entero crédito, hemoH dedn­

nido nmwtms (]LW esas lag·unas eran tres, 
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{J rm nn el departamento alto, y dos en el de­

pmtamonto bajo.--La del departamento alto 

cn1 la que se llama ahora, Laguna de Uuleur>i­
llas, y está en la honclonad<:t del nudo del 
Azua,y.-I,as dos del deparl;ameuto bajo son 

lalquc Re halla en la cordillera. oriental ::;obre 

elvncblo del Sig·sig·, y una que hay en nno 
de los ramales de la cordillera, occidental : 

este rmn~tl eomienzft en el nudo del Portcte y 

constituye una de laR eordillems, que f()rman 

el Yttllo de Y ung·uilla. 

Estas tres lagunas eran lugares sagrados 
\. 

y adoratorios: tres a.gTupaciones indíg·enas 

habían locali~Jado en la lag;nna de su territo­

rio propio ht tmdieión relativ::L a su origen. 
rJ1odas tres agTupacionoR se creían c!cSCCll-

, diente;,; de una gran culebra,: todas tret\ esta­

ban de acuerdo en la fábula llcl desapareci­

miento de la. culebra., summ·g·iénrloso en untt 
laguna. El desacuerdo estaba en la. desig·na­

ci6n de la lag·una, en que se había sumer~·ido 

l<t culebrfl, : cadu paroialichtd sostenía que el 
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lrnuho ::;e había, verificado en la hgTma, que 

lmhía en i:lll propio territorio. 

En lai:l tradiciones de lm.; Ca.fíarü.; hemos 

díHting·uido DOt>otros clot> n=)euerdoi:l, que no 

¡·,orrvicuo confundir en uno solo : el recuerdo 

rnlativo a;l orig·en ele ellos, y el recucnlo acer­

<'a del diluvio y de la manera como se conser­
V(\ :-;u ra:-m. 

En cuanto al origen, se sabe (ya lo he­

IliON dicho), que los Ü<tñaris creían qne todos 

nllm; procedían de una gTan culebra, la cual 

lrabía. desa{Jareeido sumerg-iéndose volunta­

riamente en una laguna. 

Respecto del diluvio contaban, que a.llá., 

nn tiempos muy antiguos, había habido una 

gTandc inunchtción, la cual cubrió tod<~ la tic­

ITa, menos un eeiTo : lodot> los habitantes 

perecieron ahog·ados en la inundación exeep­

l.o dos hermanm; varones, los cuales ::;e refu­

.¡~·ia.ron en el cerro, cuya cima. estaba en seco. 

Couf(mne ::tumentaha la inundación, el eerro 
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il.m Cmnbién irgTli(~ndoso sobro las aguas. Los 

dm; hermanos eom'ltruyeron en la cumbre del 

cerro umt . chmmcla pant a,lberg·an;e : de su 

cabaña salían ambos todos los días en busca 

de comida. Mas sucedió que, cierto día, cuan­

do ~:stnvicron de regreso, eneontraron en su 
mtbafü¡, ma.njares preparados, y, como quien 

dice, la mc::::a puesta : esto mismo Re repi[,ió 

tres día8 Ne~~·uidos. Los dcm hermanos e8taban 

sorprendidos ; y, deseando descubrir quien 

les preparaba la comida, aeordaron que el 
uno de ellos saldría fuera, de la cabaña, y que 

el otro se quedarf~ dentro, oculto,. y se man­

tcndrín en acecho observando lo que pasa.ba, : 

lo que acorda,ron lo pusieron por obra lncgo 

al día siguiente. 

Rstando a,sí oculto uno de los hermmios 

dentro de la caba.íla., Yió que entraban dos 

gnaeamaya,::;, las cuales prepararon ln eomida 

y se fberon. Descubierto ya el sccrel;o, resol­

vieron loe; do8 hemmmm quedarse arnbos es­

COJJdidos en ht cahafía, y apoderarRc de las 
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tni:-d.criosaH guacanmyas. ~n efecto, logTaron 

llevar, eou buen éxito, al cabo ::;u propüsito : 

ri11i<~ron !a:'l guacam:wa::;, prepararon la eomi­

dn, y 1-10 disponían para partir, euando los dos 

lwrma.noH, s~1liendo de repente de ::;u escondi­

Ln, la.:-1 rtgarraron, y, aunque ellaH quisieron 

li 11 ír vohndo, no pudieron.- Del ayuntamien­

Lo do esos dos varones (los ünieos que habían 

Hohrcvivido), con aquellas g·uaeama.yas o mu­

jmn:-1 misterimms nacieron todos los Ua.ñaris 

qtw después poblaron toda, aquella, rogiün. 

l1:1-11a. fabula la refieren Nrolina., 8arrniento do 

( hunboa y el Padre Cobo : todos tres la. to­

tn:u·on sin duda, ele una misma fuente.-i, Cnnl 

l'tto mm fuente ?--Los muchos indios Cañaris, 

que lmhían sido Jleyados por ri'típac Yupan-

. qui y por Hua.yna - Cápac al Cn~co, donde es­

Lit vieron todoR" tres autores, pnes ning;uno do 

ldloH vino al Ecuador. Molina pudo muy bien 

ltahnr oído la. tradición de la boca misma, de 

lo:-1 Ca.ñaris, que, llevados del A>ma,y, vivían a 

la. Ha~6n en el Cu,;co: Sarmiento de (hmboa 

y d Padre Cobo la recibiría.n rle lofol hijoR do 
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lm.; <Jafíaril:l, que loi:l dos últimos Tncm; lleva­
rou al Cuzco (28). 

Todas las parcialidades, qnc formaban la 

conff~deración de loi:l Cafíaris, conl:lervahan la 

tradiciÓn acerca del diluvio, de la extinción 

de los habita.ntei:l y del modo como se eonser-

(2M) La olJJ'it ele l\Joliua, lms(u. nhorn, uo f:O !m imprcw 

c11 ea~Jtdlauo .. so co11Serva toda\·ía ju6dita.: ltt tradu{;d6ü iu­

gleHnJ public.arhv por .Mnrkham, eR llHlY conoeida en \--'1 mu11do 

lilcrario. 

En unn. de nueRi.ras no las anteriores lmlJlmnm; cln la obra 

df~ Ssrmiellto de Grtmhoa. 

El tomo terr:Pm ele In llisiorin del ¡Voem Muurlo, esc1·ita 

pm d ·Padm Cullo, se dió it h1z el afio \le; lR\12, en 8cvilla. La 

lr11<lieión do los l'almris SC' lmlla <'11 la p¡)g·iun :·312 rle e.o1·o lo· 

1110 trn·ero. 

~'loJina ltw nno do los mAs autiguoH clórigoR eE-:paflokl::l, que 

se eHt¡tl.Jleeiorou en el Cuzco : it medimlos del sig-lo cli:•eimo sex­

to) ceguramcnte, \'idrlau todavía muchos de lof3 indioB Caña­

riR, qnP1 n, prindpiul:l (1P eso ,.,igiu y a finoR del anterjor, hab'íau 

llevado ni Cu"eo los el os 1íll imos lncas. 

8annienlo e,;hno en d Cnzeo el afío de Li71, ,\ 110 hablalm 

ni entendín el ~niclwu, idioma, en el cnnl era perito ~loliua. 

El l'A.dre Bcrun.l.Jé Colw ha de haber nstmlo en el Cu7.eo, 

JlOCfl lll(J,H o mPnot-:, rn el HPgnnrJo cua.rlo (lel .-.:iglo d6rimo 

séptimo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



N(I'I'·\H AltQlJI•:OrlH!ICAN. I:l1 

\'HI'Oil y :-Jo propa.g·ftron después.-Las parcia­

lida,dcK del dcpartamcnLo alto ase'guraban, 

(111<~ el cerro del Az;uay em el cerro, en que se 

lmhían salvado los dos henrmnos : la.K parcin,­

lid<tdm:l del departamento bajo señalaban oiro 

ntTro : tanLo los Cañaris del dopartamenLo 

aleo, como los Cañaris del departamento ba¡jo 

loeaJi"'aban el hecho en un cerro de su eomar­

(~a. respectiva. ¿ Qné cerro era el del dcparLa­

tnunto bajo ?--Nosotros opimtmo::-> que era el 

e.eno llamado Abuga, el cual est11 en el 'mllo 

de j\._z;ogTles, al extremo septentrional del 

vaJ\e : es un cerro casi aislado, alto y do 

(()J']Tut piramidal : los antig'U08 CafíariR lo 

:uhn'ahan corno lugar sagrado, y en RU eum­

hre ofl'eüían sacrifieios. L::t ng'UJ'a del eelTO 

:-;n presütl)a para apliearle la, leyenda tra­

dicional, de que había ido levantándose po­

<·o a poco, <t medida que ereefan las ag'tms 

de h inundación.-Este cerro ent eonoeido 

c11 ht leug'Lm quielma eon el nombre de 1/ua­

my - ñan, o cttmino clel 1lanto. 
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LoH Cafíaris del departamento alto ase­

g·umlmn,· que el A.íluay era el cerro, que en el 

diluvio había ido ereciendo y elevándose so­

bre las ag·uas : por esto, el cerro del AZíuay 

era adorado como HagTa.do por lotl Cafíaris del 

departamento aJto. ABí lo asegura terminan­

temente ol ProsbHero Albornoz en snlnstruc­
ción ]HZJ'tt descubrir todas las guacas df'l Perú 

y sus ccwnayos y haciendas. 

Ambos cerros eran tenidos como s~tgra­

dos y adoradm; por los Cañaris; pero mtda­

parcialidad hal{üt localizado en su eomarca, 

respectiva, en un cerro determümdo, el punto 

en que se salváron del diluvio los prog·enito­

res de la nación.--No debemos confundir, 

pnes, h fábnht relativa al cetTo, que no fue 

enbierLo por latl ~tguas de la innndaci(5n, eon 

el mito del padre ele ht raZ'ia cañari, eon \'erLi­

do en culebra. y desaparecido en una la.g·una. 

Cuando aconteció el cliln vio, la provincia eH­

tn,ba y::t pobhtda: los descendientes del hom­

bre transformado en culebra. pereeieron todm; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



130 

n11 la, inundación, y q11edaron sólo dos varo­

ll<~~, de cuyo ayuntamiento con las guacanm­

ya~ procedían todos los Cañaris. 

Entre la relación, que de la tradící6n de 

lo~ Cafíaris hace Molina, la (liJe hacen Cobo y 

Hanniento de Gamboa lu¡,y algunas diferen­

üÍaH: en la rclaeión de Molina los dos herma­

llOH se ::tlbergan en mm cueva ; según el Pa­

dre Cobo construyen una eho¡¡;tt : Sarmiento 

er10nta que sembraron y cultivaron la tierra; 

Molina diee que uo pasaron sino tres día,s; 

1mt8, seg·ün el Padre Cobo, transcurrieron de 

dicíl a doce días. Cobo y Sarmiento humani­

ílan casi eompletarnenLc la, leyenda, la cual 

n11 Molina conserva to<lavía su carácter tra­

dicional genuinamente indíg·ena. Sarmiento 

refiero, que de los dos hermanos vivió sólo el 

uno, y qne el otro se ahog·() en una laguna; 

a.fí~tde, que el sobrevivienLc tuvo dier, hijm:, 

<lineo en cada una de htH g·wwamayas o mnje-

1'<~~ misteriosas, y fJUe de eH toH diez hijos deH­

ciondeu todos los Caña.ris. Pero, HÍ todos eRos 
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dic;r, l1ijos f'umon varones, y si la tierra cntem, 

en aquel entonces estaba despoblada, ¿ con 

qué mujeres RP casaron esos diez Yarones ?­
El buen SttnnienLo nos deja a oscuras sobre 

es Le punto (29 ). 

Dos eran, pues, los cerros sagTados en 

la provincia de lo8 Cañaris : i, eurmtas eran hts 

laguna8 ?-No8otro8 opinamos que eran tres: 
los Etnógrafos fmnceses sostienen que sólo 

fue mm, la llamada LPoqtúna. i, Dónde estaba, 

(20) Tanto Pll Thlolinn, cotuo en el Pnrlro Cobo se lec, con 

dn,ridml, d nombre Lid cerro traüicion~l, en lengnn quichua,' 

qnr era el idimnn., e11 qne lmbhban loB Crtiínri", qne residían 

en el Cnr.eo : el cerro, e11 qu(;~, Hngñn la. leyenda. Re salva.ron los 

dos lwrnmnos, lm de lm.ber tenido induclablemente un nombre 

propio en la. lengna 1Tta ternn de lm~ Cañaris ; y eDo nornbt·e fue 

b'ttdnrirlo en q~Iirhna, y, por e~o, el cerro fne llatna(lo f-Tna~·a.r­

iín.n, que ron quichua cqni\'FLle n camino del lln.nto.-Nosotro.A, 

clr.spués ele> mmlnm refioxión, nos hemos atrcvirln n coujei.urnr, 

qur. el cel'l'o ele ln. leyemla. es E!l de Almgn .· la formn. rlel cerro, 

vislo desde el valle rlc Chuqni¡mtn., ,)',sobre todo, los rest.os, 

(1'18 rll~ un u1ny antiguo ediLicio indígena f:lO eonsernL1Jtut, el 

aiío flc 187:!, en su cumbre, ha.n sido r•l fundamento, qno he­

mos tenido JXLt'a, formA.r tllteHtra conjetnra. Ln~ not.icdas Hobn:! 

loP!l'nHio~ anl nntigno cdi1icio gontílico en};J, rmmbre (lcl CPl'l'O 

nos las djel'üll p0rsona.s grnYes, 11111.)" conocedoras 1:le aquellas 
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(\r·d;a ?--La laguna denominada Leoquina cs­

La.lm en la cordillem occidental, en' el territo­

rio del antig·1w pueblo de Caña.ribamba., del 

nmtl no Re conserva edificio ning·uno, pero Ke 

nonoce bien el sitio en é]UC se hallaba, cuando 

lo visit6 Oieza de Le6n. 

La otra lag·una sagrada, oQjeto de culto 

para, los Ca,ñaris, era b que está en la eonli­

llcra oriental sobre el pueblo del Sig·~:;ig·: por 

loC'n.li(lrulPR -¡.~ rlP ló:-1 rrrnonlm.; lradicionnleR Yinr.nlnclos con 

Plln.,. 

Sannien Lo de Gantlloa el ice que Al corTo 8e llt~ma,ba, Clzm8!1-

nn : ¿ on qué irliomn Rr lln.mabu aHÍ '?~UuaHauo un PS palabra 

qniehnn. ;. 'Pnl\·-rr. en c-1 nU:LllUHCTihJ cJp.Rnrmiento 0Rtnl'ia. Cf3Cl'i· 

! o li mLcay-fian, y He intP.tln·eh) rqni\7 ocaclamcnte tra.u~cri­

j)iPJH.lo GufLRfLllO ?-La eqniyorn.ci6n 110 eB difícil. 

Tlt=>ronln.remoR nqní 1111n ciretll.JRtnnein, qtw hnPr n nnePJro 

propó~Ho.-El c1íío dB 1H78 pnhlir.nmoR nqní, Pll e~ la eiudad, 

lllH~,-.t.ro f1,:"iturlío !Jí.c;tórírn sobro los (,~'lfin¡·Ís. en PI t:Ufll t•el'Pri­

"'"" In. \'{\.\mln. rrlnti\·n altlilnYio, Lom8.nclola, rice DrnsRrom': rn 

1 HHO climo::;:; a 1nz d Tuwo pówe!'O ele nnPRt.rn I-TJH'l'OHIA O EN E­

l tAL DE Tu\ Hr•:PÚDLICA DEL 11~1'1rAnon, .Y Yol\'imos a hablar ele In. 

Ui.lmln,, npoy{¡,ndono;;;: clircct.nuJellle en Molina,cnyo rnnnn,-.;erito 

I<'ÍnlOR y copiamos en Mmlrici.~La obm rle Coho sr imprillli(l 

do:-; n.fíoR después: ln., do Harmionto, quiuee dt•Hpu{~s de hn.bet· 

Hll.liLlo n lnz nnmtro ya citarlo lomo prinwro. 
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domnnentos antiguos menecedoreH de crédito, 

ecmHta que la lag·nmL que ahora. lleva el apelli­

do de Ayllón ora lug·ar sagrado para los anti­

guoR CañariR. 

La laguna conoeida antiguamente con 

el Hignifieativo nombre cañari do Leoquina es, 

sin duda ning·una, hL que hoy se llama laguna 

de Basa, y está cerea del pueblo cle Ran Fer­

nando, en la extensa y hermosa moReta ele 
Chnmblín, eneima del valle do •!irón. 

La otra laguna, la tercera, opinamos nos;­

otroR que fue ~a que se conoee con el nom­

bre de Culebrillas, y está en una do las hondo­

nadas del nudo del Az;uay. 

Los Etnógrafos franeeses (el Señor Doc­

tor Pablo Rivot y el Reñor R. Vorneau); di­

cen que nosotros hemos emitido una opinión 

enteramente destitnída de fundamento, al ase­

gurar que h1 laguna de Culebrillas era lugar 

sagrado para los Cañaris. N o hay documento 

alguno que lo compruebe, así escriben lcis au-
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l,ornK de ht ETNOGRAFiA ANTIGUA Dl<iL EcuA­

IlOit. l. No hay documento ninguno??? 

)1;n el Tomo primero de nuesLm 1-IIS'l'OIUJ\. 

( il<:r\I•;It.AL DE LA HEPÚBL1CA DF;L EUUADOH adu­

,iitii0:--1 ht auLori(\a.d de Albornoz, algunas de 

nuya.K ¡mlabnts citamos litemlmente : rccor­

daHws Larnbién el testimonio de AJbomo,; en 

IIIIOstra Prehisto·n:a Ecuatoriana y en nucRtros 

Jlf¡orir;enes del Carch?: y de 11nbabum: hubo, 

IHI(~N, un documento en a,poyo de nuesLm opi­

ni6n, y ese documento no es deR¡weciahle, 

porq11e e:,; de a.utor antiguo, muy conocedor 

dn las tmdieiones religiosas de los iwlios.---

1. (¿né dice Albornoz ?--Alborno,; refiere, qne 

'los Cañaris tenían eomo huaca de ellos un 

!\CITO grande, ele piedra, el cual creían qne ha.­
hrn. ido creciendo y levantándose en el dilu­

\'io : ese nerro grande, de piedra, no puede 

sor otro que el nudo del Azuay. Alborno!il di­

ne que cHe cerro ora huaea de los Ü¡tñaris de 

l1111'in -saya, es decir, de los Cañaris do a.ba­

.io ; pero reeon1emos que Albornor. eserihía 
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ctt d CJu~~,co ; y así, cuando enumeraba los 

ol~jetos, procedía del Sur al N orLe : para él 

lo alto o ]Jrimcro cm h que para nosotros es 

meridional o posterior, es decir, bajo (30). 

Mas, se nos objetará, que AJbornoí'i no 

dice que la lagnna de Culebrillas fuese lugar 

sagTado.~Cierto, no dice expresamente que 

la laguna fuese lug-ar AagTado; pero asegura, 

que el eorro, en el eual eAtá la laguna, Üra ob­

jeto sagrado, nna divinir1ad ¡xtra los Oañaris. 

(:JO) Daremos aqní, litevalmente eopiadaR, la,R pa.!aln·aR 

riel presbítero Cristóbal Al!Jornoy,, e11 Rll F" "itadü ln8trrwdrín 

¡mrn rfeswbrir todRs lns Hunca8 riel Perú: dice así: "Pno­
(f'i/INC'IA ng ToME; !L\_\'li!A gno.,sa.y nan guara pnmcipa1 de todo:-; 

((lo.-.: inclioH hnri11 e aHanRayas. Es un eeri'O alto de l1on(1e clicen 

"proscec1en todos los cnluL1'CS y donde dicen lmyeron ele! llilurio 

''Y otras sn¡westicioues qne tieuen en el dicho ceno. 

((puna guaca pre11cipal de loR dichos caüarrs hnl'in Hn.yns 

«Es un cerro alto <le Pindra r¡ue a.nsi mesmo <]icen creci0 en 

«timnpo del dilnvio. 

rnuol1otoro gnaca1 vnu:r pr(mcipa.l tle to;.; cliehos eniln.rc.~. 

((I~s un cerro mn;r grnnlln clonrle ¡Jnso topay11g:n ;rnpa.ngui m u~ 

((chn., snn1a de gnR.caH de 1nuchos non1bre!-\JL 

Segñn Jo r¡ue acaiJtLmos de tm,nHcribir, bahía en el teJTito­

rio, (!ll que habitaban los Cn.fíariH, treH cerros o lugares H:J.gt·u­

dns : el uno llr (~lloR [Ll<~ elpgido y deü~¡·mintl>do por et Inca 
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Ni (í:-;Lo:-4 adoraban como sn huaca. de ellos al 

<\MI'o : /, no adorarían a la la,g·una,, que estaba 

011 ol eerro, y que luwía parte del cerro ? i, Por 

(jll(\ era adorado el cerro, sino porque se lm­
)¡{a, elevado, euando la inundación ? . . Et-~a 

ln.g;una, a la ha,se del picacho más alLo del ce­

rTo : ¿ no 8ería en la imaginacicín de lot~ indios 
1111 rcr,:to de la gTan inundación, y un argu­

rllnuto visible de ella (;H) 't 

'l'(tpae-Ynpanqui: quieu, cOHI~ reficn: ~\lboruoz, ¡JUI:lü !m eoe 

1'( 1\'l't) muchoH ídolo;-:; o hnaeu.H snballernas: los otro:s do8 e1·u.n 

ltt~nres RA.g:radoR por laR creeuciaR rel ig;iosELR y por los miLot::> 

L1-ndicionnles de los Caiítuis.-1~1 ccrm clelcl'lninarlo parn las 

llttll<"~n.s su1H:l,1terna,::; por rl'úpar--YllpalHJlÚ es elnuc1o du Ctt.ja.'-l, 

<"<>llocicln E'll aqtwlla épor:1 remoüt con el nombre de Molle­

furo, {}118, siu clndn,, se lo impouUría P-1 mi~n1o lm:a., po1·que l 

~'ltl\\etuTo PR pa.l:-~,hra quicl1na y pueLlt' slg11iiiPal' {tbtU'l'ü ~nellll- ' 

do¡¡,--- Los otros dos, no pueden menos ele ser el Almg;a ,\'el 

Axua.y o eerro de piedra, grnnde y elevado. ¿Qué olro cerro 

,.,¡ltO el ¡]el Aznny merece el notubre de l'mw ?-Hecuértlcse lo 

q110 se suele llctnmr puna en el Perú y en el Ecunclor: Pww, 

!'(~l'I'O elevaG1o, páramo extenHoj helado y flesiert-o : tualicladPH 

que 1ü r,on\'ieHen al A;r,nay. 

(31) En lns lttéLACIUNJCH GtéouHÁl,'H'.IK J>I•; lNutAK (Tomo 

{(•J'('\'ro. RtJlaci6n de 1Ft eindad de CnP.nea. y sn proYÍllcia), hay 

1111 ( !ocnnwnto, por Pl et¡fi.J r~Oill-' tn ft11P. la 1ugnnfl (lf~ Ran Ft->r-
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El Padre Cobo a::;egTUtL que todos los Ca­

fíari8 tenían a las guacamayas como aves sa­

gTadas, y que las adoraban : Garcilaso dice 

que adorrtban también ~" las piedras gTancles y 

~L los árboles grandcs.-Las g·uacamayas no 

vi ven en la alLí planicie interandina ; la región 

de elhu; es l11, zmm oceidental y la oriental : 

los bol:lques y la,s 8elvaf:l ardientes. ~n la mi­

tologüL de los Caií~tris : ¿ qué simbolhmbau 

las g·uaeamayaf:l ? 

lJfUH.1o, conocida artnülweuto 1:011 duombre de lugnnn ele lJH­

."!/J,, ~e Hunwha cu ltt lengpa tuah:n1a de los ( 1niüu·is Leuqu]nn, 

quo eqni\'alc a <dng;uw.t., rn que nc me1iú la cn]chraJ>.-La logu­

lltt de UnAn r~ra, pnnR, uu lugn.1· eP!t~üre rn Jus mitoR l'eligio,<;{OR 

de los Caílaris : ¿,no Rerín lugal' f.lagrado para ellos? 

Asímistuu: dD ducum~ntoF:> antiguos rle l'ará,cter otieü:Ll 

cou~ta, que la lagulln, conocida t=m la, actualülad eon el Jlomh1·e 

llf~ lnguHu. ~1e Ayllón, flllo e:sti~, Pn la corrli1lera oJ"h~nlai tiüb;·c 

el pueblo tlel Rigsig:, era tC'nida eomo lug·ar ~agrado por lorc; 

Cañuris: eout'ta, n.dt'IH(L"', qne le oft·rc·.ln..n ubjotos o fig-uras de 

oro, por lo enttl la lnguna era, .r::onsid(;rarla eon1o nn1;v rit'H·, :y, 

por eso, en ¡Ji versos tiempos so pretendió dP-sagum·ln. conoplc-

1funeut.e. eu indio rle Cueuca r:-;olirit6 perllliRo para (lrsogunr 

esn, ln~'HH.1J .Y pidi() qne se ln n,uxili:-J.rH, con dos quintalc-'H de 

póh~orn) pura romper Jns piedras. gstu pasaba a. in•incipioR 
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Aunque a los dos Etnógrafos franceses 

!uN parezca un despropósito nuest1:a no dire-

11108 opinión, sino sospecha, acerca de la, pro­

eoclencia del más remoto orig·en de ht leyenda 

mítica de las g·uacamayas; con todo, no la 
dof:lechamos, sino que Lodavia inf:listimos en 

olla: la leyenda no se f01jó en la provincia del 

i\;~,uay: pa::;ó, tal voz, do la raza de los Jibaro8 

a la de los Caiíaris, y ésLos conservaron en 

ella el recuerdo de algún suceso muy antiguo, 

relacionado ya con fenómonos naturales, ya 

del sig'lo Uér;imo ~cxto.-A lllccliadoH del siguiente~ todtt,YÍa era 

In lnguna un Jugar sagrado ,Y 1111 1notiyo d~ r-m¡wrsticioucH paM 

ra. los indios tlo Cuenca: nn cierto FrauciHco FueuLe~ de A \'ila 

quiso e.xploLar la, ri<pH~Y.a tradicional de la laguna: r-;(~ ronser­

Vlt,el expedienle, que se forllHÍ con ac¡nel objeto. (Heal ArnhiYo 

de ·Jnclias en se,·illa. CarLas·" expedientes de prrsontlH secul>e­

!'()S de la. Anclirmcin, ele Qnito viM.os en d Conrcjo.-Silllaneas. 

-Hcenlar.-Dn lG_L:-1 a 1G4()).-¿, C6mo se llamalH-L esifl laguna 

mt la leugua propia ele los Caüru·is '?-K o se RtÜJA.~- I~n 1ot-> PXJlU· 

dientes Dntig'110R Re la cleRignacon Plnomln·eew.,tellauo dt-1 lagu­

na o JagunnH (lo Nanta Bú.l'Lt-u·u, puc~ de dla se creía qne traía 

Hll origcu ell'Ío lli.l.lllmlo de t-lauta flúrlwm, lnu fnmoso rles<le 

la. eouquista por sus ricos minns de oro.-En cuauto a uue~tra. 

nquivoenci(m, í'!Rtn. hn.hr{t co11sistido en creer fJ118 iamhiPn la ln­

p;nna do 1\y1ló11 He llantnUa leoquinn en lPng:nn. cn.finri. 
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non neontocimientos hnmanos.~Hcmos he­
ello notar ,que la ;wna g·eogTáfica, en qne vi­

ven las g·uacamayas, no es la planicie interan­
dina, sino la región de la montafía al oriente 

de IoN Andes, y en los bosques occidentales. 
Los macrocéreidos viven en ambas zona.8 ; 
pero las especies notables por su tnxnafío y 
por lo hermoso de HH plumaje sou oriunchts 
de IoN l>osqueH Ftrclientes ele la región propia­

meuto amazónica. l1os mitos pasan de tmoR 

pneblos a otros ; pero, en las formas :wol<lg·i­

eas, con •1tte los pueblos revisten sus reeuer­

dos, se puede rastrear el origen remoto de las 

le.vcndfl,s. 
1 

El contn,dor de madem, encontrado en 

nn sepulcro, en el Ritio denominado Patecte, 
cerca, del pueblo de Chordeleg·, hemos opina­

do nosoLroR que podía. ser un phwo de laR se­

pulturas de a,qnel lugar : loR Etnógrafos fran­

ceses :o,e burh1n de cAta opinión. l'i o obsütnte, 

h burla, podrá tener mucha sn,\, mas no por 

eso Berá Bicmpro un arg·umento sólido. Un 
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olúcto, que sirve para eoutar: 2, no podrá em-

1 ~lc~~rsc para contar el número de sepulturas, 

que se abren en nn lugar determinado'?. 

Hi el conlador no es sencillo : si el contador 
Licne fjg·uras y símbolos, trabajttdos de proplí­

sito en sus lados: si esas figuras son todas 

na.her.as humanas con coronas ; si esas cabe­

Jias coronadaB, talladas en los lados del conta­
dor, corrc¡.;ponden exact.amente a 1m:; huecos 

o easilla,s, que el conta,dor tiene en el phtno : 
' ou fin, si escm huenos, en el orden y en el nú-· 

mero, con que et-lt.ún en el plano de1 contador, 

c·.orresponden precümmenLe a Jos luga.ros, en 

que se descubrieron las más ricas sepulturas: 

i, no habrá fundamento para conjeturar que 

el contador, eneont:rado en Chordeleg, Rcrvía, 

para llevar la eucnta precisa de los Re¡mlcros 

<tbicrt.os en aquellug,ar (:)2) ? 

(il2) El ooniaüor n plano de mnclcra,, encontrado on Cllor­

dr•leg, tie11e huubién ;:;u historia) y va1uos a referirla nu oHl:l 

Nota.-El clueíiu de eRe precioRo objeto arqlleol6p;ieo fue un 

honral1o ci1ld8.dano ~<":lHl·tcniH.HO, (-'1 Srílor non Antonio Nernl­

llO, vpcino de CnPuea ,v l'PRidcntr en csn d11dacl el año flp 1 R7-~: 
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Que loi:l inclioi:l quichuas antiguoi:l Habían 

trazar y construir planos es indudable : eso¡.; 

planos, unos eran pintados en tabla ; otros 

eran de hano, y fig·uraban ele relieve la topo­

grafía ele ciudttcles y hasta, de provincias en­

teras. La fabricación ele contadores: ¿no se 

habría podido combinar con la construcción 

el Hd'lor 8urra110 tuvo la ainabilic1ad dH olJr-;nquiáruielo.a tní, y 

yo lo collser·yé @mi podnr, con el eniclado, qnP el objeto me­

recía, hasta el año ele 18['11, ~poca, enln cual cometí la impru­

denda de prestado, con oLroK va.rios objetos m·<pwológieo;,; 

ocnatol'imws, :d Supremo Gobiemo, el cual los mandó lL J<js¡m­

lia, para la exposición, que hab~a, tln lmcersn en llia<lricl, en 

eonmmnoracióu del cun,rto ccntem1l'io el el desculwimien lo ,¡,, 
América: los objetr.>s, mwimlos pm· el Ecuador'" Mtu1ricl, ¡m­

samn de .\lad¡·id 11 Cbicago. De ltts piezas an¡neológ·ir:ns, que 

yo prr,sté para la oxposieióu, no vulvi6 a Qttito más que d 

r.ontaclor <lo Chortldog, iliviclic1o en clos pcrlams, cle los cuales 

el nno se perdió completmnenle, y d otro logré• eneontral'!o, 

por casnaliclad, el Señor Dr. Don Luis Felipe Horja, quieu lo 

guarda on R11 c,olección de ttutigiieclcvleH ecnatoria,ua:-;. 

Del contatlor original ~u han ~ctcarlo dos frH~Hi111iles o co­

pin,s, dirénloHlo así, H.n¡bu,s oen lnH.\1m·a: la, nna la. llizo tra.bajat 

en la, eiudwl de Cuenca el Refior BastiaHJ, :y la l1evó a B0r1ín : 

lu utm se (,mlmjó en b miemm ciurla.rl de Cueuca, por enenrgo 

dd llovnremlo Padre P'ray Bt•njamín Hmworet, el en al la llevó 

eonsig·o n, Cl,ile, ~1 n;fio de 1870, y la don6 n.l 1111\seo d0 Sa.nt.ia-
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<le planos de relieve ? . El m-te de üthriear 

contadores de barro y de piedra : ¿ era eono­

cido y practicado por todas la!:l tribus, que 

componían el imperio de lo!:l Incas ? Era ha­

bilidad sólo de alg-mms tribu::: ? ¿ Qué tribus 

eran esas? 

p:o, clnmle se t:Oil~enalm todavía. rd n.fi n ele 1887, cuando yo 

visitó d lll11RPO, y la ví allL-AtubaB cupiaH o imitacjones se 

l.raba,jcteou eu Cnonra, teniPnclo n la, visitl.. el ol>jeto, y clan(lo a 

cmla copia las mi~ma~ climensinnes, LJUe lenía el oLjeto ol"i­

ginal. 

LlL prinwm. ¡·epresentaci(m o e~tumpn <lo oste objeto la 

lltlblicnntos no~oLru~, el aüo dn 1 1:37~, en nuct~ll·o J~:':Jtrulio !JiF,·­

táriro .sob1·e los L~u!w·is : rl()H)Hlés han pnblicn.clo gntbutlos dcJ 

cHt<Y objdo r:l Seíior Hoclollo Cronan, y el Seüm· Ferl"c·ieo ltrti­

r-el; el IJI'illlCl'O Cll HU obn1. titulada A uu}rir;¿¿ ( véaKo la pH.giJln, 

il10" cite! lomo segundo do h trmlucción cnsLe!lu.ua.-Bu.rcelo. 

un, -18D2.-Edición de J~doutannr y Rilnón) ; el suguudu (~ll ou 

li b1·o ;-:;obro Ln.s Rt¡,z~u,· ilUJllnnu.N (véaBc ltL l)á.giua,J1 ;)l.\ rl1:l toltll) 

segundo, e!! la trnducd(m cttslcllaua.-Barcelmm.-1 tlflD.-Edi­

c:i(m del lUÜ:!lllü }lontanor y Si1nón).- '1\tulu CnniHn C.(nno 

ltatzol, dken caieg.:óriea.rw-mto, cpw el objeto original fuo de 

]Jif:Jr/ra,, lo euul n1crece aclararse ·y aúu I'ertifical'Re. Cronu.u, 

¡,eh~ d6ndP lo1nó In fignrü, que pot.Ie eu 1-:lU liLro ?-Ln t,nm(), 

como rl mismo lo refiere, ele In. imitacíón o (rasuuto, qu" riel 

objeto original Re eo11Serva en Brrlín, Oll el lllllseo de J.u~tnw­

c:ióu púlJlica. Ahora bien/: efla copia t'R la n1ismn., que nw,nd() 

hacer en Cn"nen. el Reiior Tluslimn ; lul·g·o, el o u jeto originnlno 
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Castellanos ro!iere que Chaparra, nno de 

los rég;ulo::; de los Cañaris, obsequió a Bena1-

cá:.~~u un plano de todo el territorio de las 

provincias que había al Norte : según el cro­

nista español, ese plano estaba tmza.do en 

lienzo. Si Castellano::; estuvo bieu inf(Jrmaclo, 

('8 peruano, ui t~~ de pü~dra, eorno J·eza 1<-l· Ü1Re1·ipción) que lleva, 

la fip;lll'H. (:!11 la oln·tL de Cronan. Eru. de Inadol'a y t<t:! eut:outr(J 

e11 Chorrll'log-. 

Halzel, ¡. <k dónde SllcÚ la e.~tmnpa o Jú.müm, cou que ilus­

tra tiU o Un.~ ?-No lo dice expl'esaiJwuto : Njn eiuiJu,rgo, no NF!­

rfa n.ventln·ado a::;egnl'al' qne Ja. sacó t1el objeto) qLw fue llcvn~ 

do, afios nntes, a. Dedínpor Bn,stlam. Hatzcl, dice, que el olJ­

jelo re¡n·<Js¡mtado en !re lámiuu cln sn obn1, es de pit;rlra, y que 

eti un eoHütc1ol' pt-n'lHH10: el autor do l~ns RtLzn,c; l11zman::u .. ·, 

con1o que t]Uiere dar ü entrcncler, que la láminn."est[l.. tolnt:t.dn, do 

la obra, qne Hguier, Hl'que6logo norieatueriea,no) pnblic6 eu iu­

¡:¡;lés ~oh]'() o! Pm1Í, con el título do ]'¡.;¡¡(¡ : Jncidwtas r/e llll vin­

je .Y explonwión on ¡, tien·¡-¿ de Jos Incas (l'et·ú: TnoidenlH uf 

tmNel am! explol'icLtion in the land o[ IuoaR). Conie~mnoH fm¡J­

eamelltP, q11c como esta. ohr¡),, Pcliciún d" l\<m·-York, de 1N77, 

no tienn lán1ina ninguna de Heuwjante piedn:;L; no Rnbemos- ~:ü 

Hat;;;el He refiere a algnnn otra obra de Sqnim· Muhre a.rqnc:olo­

gfn. pel"lltUla. 

\Viener, en la obra que, en francés, publicó sobm 1~1 Perú y 

/Jofjvin,, t.ionr) nna lánlina, eu qnn rep1·esenta uu contarlol'; pe­

ro d <'01\UllllH' l'nlll'('.'-\{-mtn.do por \YiP1H1r, no i it:.n¡:~ ln.lH)l'PR ni 

Hg:nra~ Nilll b(¡]icrtfl, (;01110 c·l rlP Chorr!elpg·. r·~l R0finr '\Yiener eR-
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l(m CañariH l:la.bía.n trazar planos on lienzo ; 

pero, de que supie8on trazar planos eu lienzo, 

/, HO podrá deducir que no los Hahfan construír 

(lo relieve ? La. práctimL de lo uno, ;, oxeluyo 

rteaso el conocimiento de lo otro (33) ? 

! 11 vo en Cuenca, y nllí adq 1tirió un ejempla.r ile mwRi·.ro Estudio 

!Ú'.'f,órico sobre lo.s C/tñfl.ris) cnyas lfl.rninn,r-; 1n llnntnl'Olt nnH:ho 

In. atención. 

L'ollemos, pueR, <lecir, c•on lnmlmnenlo, que laR litminaR dP 

! 'romm y de Hal"el represenLan uno~· t>lmismo objeto, el con­

tnflOl' de Chordeleg, según la irnitar:ifm, qnn f~n ntn(lm·a He hü:o 

y lnc llenHla n. Berlín por el Seño1· BliHtiaiiL E\ contnclor de 

C:ho¡·c[eleg no es lle pie<lnt sino ele madera : nil vii\rtnRe, c¡ne en­

t.ro los innumerables objetos ele piedra, ele bnrro y de mndcrr1., 

qnP, Hn han e-xtraído clP. loR HepnkroH ,de loH abodgoues en f.:'l 

l~~eurvdor. uo Bü hu, cncont.raflo lta~ta fLhora. olro nbjPto 11i 

igual ni Htnnejaute. 

(.'lH) 1';K '"'""' mny sn.l>irla. de !otloslos m·qneólogos penm­

nos, que lo::; indios rt..nLigtlOS conocían el nrto cln pint.ar on ·ta­

bla algunas ligurrt..S1 "X que fLCOst.umllrn.bnn levn,utu,r, eou l>nrro 

y eon dertos pn.!illos delgados y piedreeillas menudas, planos 

lltny bimt heehos ele S liS eiudades. Citaremos nqní la n.ntoricln.cl 

,1' el testimonio de dos historiflclores ¡¡.nt.ignos, Betn.nws y Gar­

t·ilaso. 

BIG't'"'Nzos.- 8unm )" mHraeión de los fllcns.- (C:n.píi:nlo 

X.\' l ). - UAHCHniSD. - Conwntnrios rctdcs. -- (l'rimet·a pnr!:e, 

Libro segundo, cn.píl"nlo XXVI). 
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Conviene que hag-amos otm observación.· 

-En Chordeleg se han descubierto muchas 

pultura¡.; : en Cojitmnbo se dmwubrieron 

mbién: en Ynnguilla 8e encuentran ccmen­

rios de los antiguo¡.; indios : lm; hay en 

,ras parte8. Estos son hechos, de los cuales 

tdio ]Jucde dudtt,r. (, Estaríamos no8oLroR 

tuivoeados, cuando oReribimos que los ré­

Jlos de loR Caiíaris tenían lugares especia­

s pam su entcrntmiento ? ¿ N o es esto muy 

mforme con los usm; y costumbres de los 

a,iíaris, divididos en tribus distintas'? Una, 

ucialidad, i. no podría tener su cementerio 

1 una. pa,rte, y otra en un sitio distinto? . 

Rn último lug·ar vamos a tratar del pNn­

¡ relativo a 'l'omebamba. He aquí nucstm 

pini6n respecto ele este asunto. 

Nosotros disting·uimos la ciudad de los 

añaris, de los edificios, que los dos últimos 

1cas eonsLruyeron en el territorio de la ac­

IaJ provincia del A;~,uay : antes que 'l'úpa.c · 

'm~;1.nrmi nnnrmi"üna, la. nación de lo:,; Ca-

No 

fü 

(" 
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n 

c1 
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lt 
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fu·is y lo:'l incorporara al imperio del Cuzco, 

xi~:~tía ya una ciudad, a la eual se la conoce 

n ln historia con el nombre de rromebamba. 

Dónde estaba esta eiuclad ?-Nosotros opi­

amos que la C'iudad de los Oañaris estaba en 

1 valle de Yunguma .. Los Señores Rivet y 

rcrneau dicen, que es imposible que en ose 

11gar haya. habido ciudad ninguna. 

/,Por qué ?-Preguntarnos nosotros. 

Porque el valle de Ynnguilla es muy en­

(mni:w, responden los Etnógrafos fran<ieses. 

N os otros replicamos : ¿ lmy o no ha. y en 

;l valle de Y un guilla rninas de edificios de los 

indios antig·uos ?-Si hay ruinas, hubo edifi­

eio:-;. Si hubo edilicios, hnbo quienes vivieran 

en ellos. 

Las ruinas oxi8teu ; no son pocas, 8Íno 

muchas : ocupan ca.si todo el valle. Hay, 

pues, señales suficientes para reconocer qne 

ol 'ralle fue muy poblado en la í1.ntig·üedad.- -

Pero, en ese vallo ha.co mncho calor, a.rguyen 
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loH 11:LrHígTaJós franccRes. Mas, de que haga 
mucho calor, ¿ r:;e puede deducir que un lu­

g-rtr no es lmbitttble ? Rn el Mediodía de Eu­

mpa ha.y lug·areR, en que, en ol verano, se sien­

te mucho más cRolor que el que se experimenta 

ten Yung·uilh a la orilla del Jubones, y esos 

lug·ares no Non despol)lados. 

Si el calor fuera, ra,;¡ín suficicute para 

probar que el v~tllc de Yung;nilla no pudo ha­

ber estado poblado en tiempo de los CafíariR, 

8C dcllucirüt que no cRtnvo poblad~t ln. cw'lta 

dol Ecwv1or, porque en C'Jlla se siente mucho 

más ealor que en Ynng·uilh-La mimna pn,­

htlm:¡, es prueba de lo que estamos diciendo.·· -

En cü~cto, YuNGUJLLA es pa.labr:.t mtstcllana, 

diminutivo ck YuNGA, dicción quiclnm, adop­

tada yrt en la, lengua, ea.stcllana para signifimu: 

un ntlle, una llanura o un lugar en domle 

constantemente se t:\Íente m u eh o c~lor. Si 

Y:unya sig·nifica, pueR, lugar muy caluroso, 

Vlt.nguifla, ¡liminntivo de yunga, significfl.rá 

lug·ar en que no hace mueho calor. -El nom-
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lml de yunguilla o de c(dúm.tito no es una an­

W'ntBi::J : nosotros hemos vivido, varias oca­

sione::;, Hemanas entera::;, en Yung"Ltilla, y por 

la rnafíana y por la tarde hemos g-o;~,ado de eli­

ma agTadable eon una temperatura suave, y 

esto en la pla11icie de .iYiinas a orillas clel ,Jn- · 

hones. 

Ese valle de Yung·nilltt (insisLcu los EL­
rHígraf(¡s franceses), es muy mal sano.-- En 

verdad : el valle de Yungnilht es eniermiw 

alwra; pero, lo r¡ne se debía probar era, no 

que es mal sano ahora, Rino que fue enfermi­

;~,o en tiempo de Jos CañariR. -Ahora, en efec­

to, el vallo de Yung·uilla OR mal Rallo : es lu-­
g;ar palúdico ; pero la ca.umt del paludiww 

está en el cultivo de la caña de azúcar, en Jos 

P<tntanos artificiales, que abundan en todo el 
\'alle, y en Jo¡.; montones del ba¡:?;a.w de la, ca-­

fía molida, que so dqjan podrir junto a. las ca­

¡.;;a:-:..- Los Cafía.ris u o enltivah<tn ea.fía. de a;~,ü­

zar, ni la conocían : el vaJle e~ta.ba. irrigado 

por canales mny bien heeha.l:l, de las que, en 
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1878, se conservaban todavía señales. Las 

ruinas, que existían en el vaJle de Yunguilla, 

manifestaban que los edificios indígenas eran, 

en el estilo arquitectDnico y en los materiales 

de construcción, distintos de los que general­

mente se atribuyen a los Incas. 

En ül ::;[tío, en que está, la ciudad de 

Uuenmt, hnbo indudablemente algunos edifi­

cios, conRtrnídos por 'l'úpa,e- Yupanquí y por 

su hijo Iluayna- Cápac : tal vez no sería 

nventumclo wseg·nrar que esos edificios esü.t­

ban al extremo de la eiudad actuaJ, en el pun­

to denominado Hmttana. Con piedm::; de edi­

ficios incásinos se han construído algunas 

ig·lesias y aún casaR padiculareR en la ciudad : 

preciso nos parece, .pues, disting·uir la, ciudad 

de los Cañaris, de los edificios, que los dQ8 

últimotl TncaR construyeron en el punto, on 
que, ~md:mdo el tiempo, fundó Gil Ramírez 

Dávalos la ciudncl de Cnenea. 

Mucho se ha ponderado, sin duda, ning·u­

na, lo rnagnífico, lo gTandioso, lo suntuoso de 
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(\:-\OS edifieios : escts pondenwiones tienen una 

nxplicación muy razonable. Cie?;a de León 

habla con admiraeión de los edificios íncási­

eoR ele rL'omebambtL: venia el soldado anda,ln'il 

viendo en todas partes, doRde el Atlántico 

lmsta rromebamba, las misembles barbacoas 

(le las tribus antropófagas de Colombia, las 

humildes chozaf-l de ht::; pa,rcialidades del 

Eeuaclor, con paredes bajns de tierra, y no pu­

d<) mono::; de sorprenderRo a,l encontrar edi­

ficios grandes, eonstruídos con rmredes do 

piedra, prolijrmJCnte labrada. Esm; edificios 

enw, en efecto, rmla.cios suntuosos, compara.­

dos con las chozas enamw de las familias pa.r­

ticulares. Pero, en Rí mismos, los edif-icios de 

los lnea,R, estudiados aishula.mente, desde d 

punto de YÍRb imparcial del arto, eRtrLban 

muy IQjos de ser wntuosos y grandiosos : 

eran :-;ólidos, espaciosos, e6modoH. . . . Edi­

ficios de un solo piso, sin ventf111as, sin eomu­

nicacüín de unos aposentot~ con otros, con 

techumbre pajizrL y sin máR puerLaR que licn­

'iiOS colg,ados : l. serían edificios mmtuo-
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NoN?. Los indim; pondcntban 11 los pri­

mero:-; españoles la. ~tbunoancüt de objetos de 

oro y de plaüt, acmnulacln. en esoR edificios : 

¿ qué se hizo tanto cántaro de oro?, ¿tanto 

animal de oro, contrahecho a lo vivo? i. Qué 

fne de osn.s estatuas de oro de tamaño natu­

ral?. . . . Exagerncioücs deben ser ~tlgunas 

do éstas. . . . ¡ El imperio había caído : 1m;; 

vencidos lo de:;;cl'ibía.n con entusiasmo ! 

El Señor Doctor H.ivet y el Señor Ver­

uorru echan ¡t la hamta nuestra opinión acerca 

del orig·en de la palabra, tmnelxwnba : ésta es 
una dicción eompuest~t de dos términos qni­

chmtR, yuxtapuestos, según la índole de aquel 

iclioma. Descompong·amos h pala.bra. 

El uno de sus elPmontos C8 un nornl.Jre 

sustantivo BamdJa, que sig-r1ifiea llanura,: el 

otro, 8Í es tome, a.sí como ahom lo escribimos 

y lo prommeia.moB, ni es palabra quichua., ni 

signifiea. nada. ¿Será tum>i, eomo lo quiero 

J\lfontcsinos ?-En csr~ easo, twnilxrmha sig·ni­

iiem·üt la, « llanum del cuehillo » : para osLo, 
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ni a.nalista. osunense lmbht de una ha.tftlla san­

~Tiontn entre el lncn y los Ca.fíaris. ¿Hubo, 
(!11 verdad, semejante batalla ? . 

En las DEscmPCIONE8 GJ•;ouRÁFJCA8 DE 

1 NDrAs ha. y una de la. ei ndacl de Cuenca y ::su 
di::;trilo : mediante osa descripci6n, sabemos 

qllc lct vlanicie, en que e¡;tá edificada la ciu­

dad de Cuenca, se llamaba, en la leng"Lm ma­

Cerna de lm; C::tfí::tris, (}ualdonddeg, y que es::t 

]mlabnt quería decir «llanura extensa y hcr­

rnosa » : añade ol a.utor do la descripci<5n, que 

la dicción lwniln;;mba es la tradueción del nom­

bre cañari de ht llannra en la leng-ua delinea. 

Hegún esto, twwihambct Ri~püficaría « llanum 
hermosa,», lo mm! no es exacto, pori-¡uc en 

quichua, tl.má no es a,cljetivo, ni 8ignifica her­

mosa, Rino enehillo.--Si tome -bamba, ha, ele 

Her traclucci6n OXR,cts, de lit expresión cafís,ri 

g;ualdondAiog·; .r, si lm de Pig,niiicar llanura. 

ltermmm, no debe 8er Lumi -bamba, lli tome­

hmnba,, Rino ~_'hínuu:- bwrnbn : Múnuw eu c¡ui­

dma. e8 a,djetivo, y siguific1t hermof.lo.- -La, 
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pa,la.hra., que hoy ~:~scribimos y pronunciamos 

lome -bamba, ha patmdo por varias tranRfi>r­

nmciones en h pluma de-lm; antiguo::; cnn1is­

tas eastellanos: en Oviedo (Gonzalo Fcrnán­

dcz), no es ni tome -bamba., ni tumi - bambn, 

sino tume-pnm:pa. El tume do O vi celo se aecr­
ca. mucho al 81Í?rrar:. ¿Estaríamos nosotros tan 

de::;orientados en punto a la terminología. in­

díg·emt, como lo dnn ~t entender lo::; :EtnógTa­
fos fhtnoeses, cuando, en nuestro A:otlul?:o his­

íón'co 801Jre {os Caña.T?:s, opinamos que el nom­

bre propio de la célebre ciudad de lo::; Cai'ía.­

ris dohüt sor 8ú1nac -hamúa ? 

.Mas, ¿ cómo se¡ llamalm en la leng·ua. de 

los Cauaris la g-ran población, que éstos tc­

níall en el valle de Ynnguilla ?- Es impoHi­

ble sa.berlo ahora. 

Estudiemos ahora. el punto relativo al 

lnga -}ÚTcm de Cafiar. El Señor Doctor 1\i­

vet eonfiesa. que NO v1ó el 1nt:i- guayco o la 

q uebrad::c del Sol : el lnga- pÚ'C(;a, el lngu. -

thunr;ana y el lnú-- r;uayc() cRütn .inntof', y 
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LocloH tres fórm::tn un Holo grupo arqueológi­

co, cuyas partes no es prudente separar.-­

Para nosotros eR indudable que el In ti- g·mty­

eo determinó la conRtrucción no sólo del 

lng·tt- clmngann., sino talTtbién llel lnga­

pi mea. 

El Tnti- guayco os una peña mtleáreo­

a.reniRea : en el cuerpo de ella se lm exca,'aclo 

una como cuev1.1 estrecha, en cuya pared su­

perior, a la derecha, se halla.n unas (1os cintas 

o fajas circulares, que ün·man un óvalo redon­

do de color rojo amortiguado. Es una figura, 

que a la imaginación supersticiosa, de los in­

dioB se les lut de haber presentado eomo una 

imag·en del Sol : de aquí a adorar la. figura y 

tt tener eBe luga.r como sagrado, no había 

más que un paso, y los Indios lo dieron t:i­
eilménte. 

El lng·a- chung·ana hace parte de la pe­

fía, y está, construíclo sobre el Tnü- g·Lmyco. 

-N osoLrofi hemos opimtdo qne lo que ac­

tua.lmente se a.pellida. con el11ombre ele 1n(!Ct-
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d¡u,JI,f/aTut1 u o es «juego del Inuft »,sino un 

vmdadero lN'l'l - IIUATANA, semcjanLe a, los 

que hay en el Perú : nn Nitio sagrado, en el 

cual Re creírt que el Sol se ¡mmbrt, se detenía, 

y ttún dcNeansaba. E::;e arüento eómodo, ÜLbri­
eado en la roea ; ·esa, eadena de grandes es­

labones, tallada en la peña, que sirve como ele 

espaldar a,l aRiento, est(m indicanrlo que el 

tallnga- clnmgana es un sitio religioNo, un 

verchtdero lnti - hu<1tana. -Estos sitios son 

conocidos en la relig·ión helíaca de los qui­

ehuas peruanos {:H). 

(;-1~~) i\l'nestru opilli6n acprca dd lug¡¿-tJJl7ngc-uJn es ]a si­

p;uü:>t\tn.--Lo que n,hnnL Ke lla.n\n. rl 1n,tpt-r·}Jif11.f.:rnnn 110 es, co­

mó Rtl JI0\1JlJJ'8 Udnal lo Juclirn, el ((,Jnrp.:o a(:] l!lC:/-Ll)
1 

r:ino Utl 

Jxrri-lll'.\'l'A:·L\ o ·¡m :-dtin l'Clig·irmo~ conRflgTallo n.l c111to del 

Sol: la fonna del monnn·H~ntu lo e¡-;t(t incli<:rnHlo. I!~~ trr:.baj:-1-

clo en la. misma roca, ;y ÜPtle la fonlla 1le u u si11ón o tl>t-ÚPll to 

con 0Rpal{lnr; aRÍ sou tra1)H.iaclos nlg·nnns {le 1uR uumcrOí-lOH 

lntihnn.ta,nnR, qtw hay c-:n ,·arios pnnto!c\ íh•l P<'l'Ú. La gran 

c1ipse (1(~ piPdrn e.s llli indicio ltJÚN de qnP Pl ]ngn-pirc('a c•s un 

tuonunwuto religioso, ~etneja.nie ~;¡, otroR, trabujndos cou jgnal 

OH!tH!l'O, en el territorio clel Pel'Ú. VénRe sobre loR [_r..-:rrmeATA­

¡\'A:-1 dn1 P(!nÍ, l:-.1. ?\II.:morin, qne Pl f4eííor :vlnx t1h1P preHentó al 

CongreAo dt~ A nwricnHÍr..;{-ns, cpw, C>1 n.fío ele lüOf~ .. edelJró Rn 
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¿ Qué f'ue el Inga- pirccn, '? -- N osoLros 

opinamos que no fue ((¡rtn,leza militar, ni pa­

lacio real, ni edificio destinado a mero aloja­

miento del Inca : fue edificio religioso, talvcí'í 

un monasterio de la8 vírgenes del SoL---La 

easa, edificada sobre la gran elipse de piedm 

HeHióu eu Viena: ]n, Memoria del Sefwr lloctor :\fn.x Uhle, tm­

tlneida tlel alemáu al caHtdluno, fue vublicacla en Lima, en la 

dteviHta lillil'eJ·sitaria», con el lítnlo ,]e IJ[!ius ¡mm ]¿¡ Hx¡Jli­

G:wi6n dn lo8 lntihurd81WS (Afío qninto, Yolnmrm prin1eru, 

Abril de 1\JlO). 

I~l Ing:a-pil'cpa.l 0I hlgn.--chungrtna y el Jnt-i-p;t1ayeo HO!i) 

pues, i11separables: todos trm.: cow~r[·,it,u;rr:m un ::;olo 1llül1HlllP.ll· 

to religioso, .cuya explieucióu no es rlifi'ci1, euando St) lo exa­

mina atentamente.-Se 110~ ocurre una cuestión : In.. g:rau dip­

He tlc piedra Rillnr, ¿ Pstnría f:'mbalclo:-:<alla. (;u ~n orig(:!ll '? 

¿ Ten el ría hl, eohnmHL róni.rn 1-rnncn.rla, peq uella, do piPrlraJ qnu 

tirnen los Tnt,ilnHt.(auw~ tld PrrlÍ.? ERta columiiU
1 

i. Het·ía nnu 

sola'? ; ;. a qnf1 laclo del plnno de la elipHo cRtarín. '? /. Herían 

lrt.lvez do~ la:.; colnm11fl.H'?... El PRiado (le ruina y (lo cnRi 

completo tleterioro n. qnc Re halla rerlueiclo eltHOtJUHJcuto, por 

In, n.rci6n rlel tiempo j' por la iueuria rl~ los hombres, hace im­

¡Josil>lc la ,,oJnd6n de estos prol>lenn1s arqurol(Jg;icos. 

Tampoco hn. flp pn~;nr clPRadrertida la. circnnRtn.nein., por 

11morros 11otacln ,)'11 eu el texto. de (]118 el Ing;n.~pircca eslá ccl·­

ttt.uo al Uuauacauri: hay, pnes, nna relación eutre r.f-ioS rlos 

Hil,ioR, y e:-<a relaeiéln no pnmlo nwnoR flp Rer religinf'H.~.-I·~n el 

OL\:-IACArnr enr.ontrnmoR loR nRÜ~llh>~ y ht nwRn, tncln trabn-
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Hilbr, prolijamente labrada, pudo haber sido 

el adoratorio : estaba dividido en doR depar­

tamentos o aposentos pequeños, ig·tmles, sin 

comunicación ninguna entre ellos: el uno re­

cibía la luz del miente, el otro la reeibía del 

occidente (35). 

jado co11 COlllCl'O Bll la. IUi:c;1na roca. Afiú.,dase n. (~t~l o, quu am­

l>oH ltlOlllllllE!llÜJ' esbí.n en las faldas de! Iludo cld Aznn.y, eet'l'ü 

Kngrado })i:t.l'a los Cafiari:->: eH Uuanacanl'i han lle exiKtir Hegu­

l'Htrwnte algunas eneYtlB, cl~f'tinftdas al enlto de los antepasa­

dos do los Caüaris. 

Annque ésto no sen lugal' to propósit.opm·¡t trf\Üll' mm eueH­

tión arqueológica tan curiosa, como laque vt~l110R a proponer; 

con todo, no queren1oK g-unrclar
1
aeorca ele el1a un ~ilcucio alJsu­

luto.-EI Iuga-pii·cca de Cañar) ¿, ser{t obra de loR lnca:-.; '? Ese 

muuumpnto, (·, uo serA 1alvez obra de geutcs anteriores a ]os 

lncas '! ¿, E~tos aea~:;o so1ttll.lellte lo repa,rarí~Ul y lo clediearíau 

al culto ele! Rol'!..... La inlin0ncia ele la ch·ilizaei(m c1P ln. ra­

za~ que levantó la 1netrópolí megalíLica, (10 rl'in.hnauaeo; ¿se 

extendería. por ellaclo del Norte hllRtn. el territorio ecuatoria­

no '! En el luga-pll'eea de Callar~'' en e1 Pa.laeio üe Callo, ¿ ~e 

podr<~. reeollOf!Ol' eNn iniluelH:ia. ?-1 fe nquí lns cuesliones curio­

sas, que, con el tiempo, tal\·ez las lleg;ará a. resol \"PI' In Prehis­

toria. eeua-tori.nna. 

(35) X o acertamos a explicnr cómo el Scíím· lloclo!' ltivet, 

)w.biendo vü;to, cou I:HlH propios ojo...:, c1 Tl1ga.-ehnngana .r lla­

l>ifindolo examinndn tlP~pa{:io, no llayn. yistn p} T1lti-gnn~TO, 

C]11P c.~Uí. ('11 !n.n1ÍKll1fl, l'OP.fl., · nu qne lln sido tTnhn.inrln r] 1up;a-
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Los Etnógraf(¡::; fnwceses no aciértan a 

ox:plimLr por qué nosotro::;, para la deseripción 

clcllnga- pircca, hayarno::; pr-eferido el plano 

de Ulloa al de LtL- Condamine. La razón es 

muy sencilla : no habíamos leído la JJJmnoriGt 
do La- Condarninc, a pesar ele la::; diligencias 

que habíamo::; heeho pam conHcg·uirla; y 

nosotros not-l hemos impueRto el dclJcr de ci­

Lar solamente los autores, cuyaH obms habe­

rnos leído. No habíamos leído la obra de La­

Conchtmine, y la 8Íncericlad literaritt, con qne 

redactamos nuestros modestos opú::;culor:;, no 

nos permitía eitarla. 

clHlJigann, : si Re sentó ·eu el lnga-chnng·ana,1 esLu vo sentado 

Hobnl el Inti-gtmyco, pLLes la quebrarla o cueva del Sol R<l ha.lb 

exa(;tauwn te debajo del Tng'f.l.-chnugrt.,nCJ,; en nna Kola. y 1ujsJ1Hl· 

peña.-llumboldt visit6 ül Inga-pi1·ccr1., e1 Ingto-ehungana y el 

.lnli-p;uayco, y lmbla ele lodos t.res lngr.o.res y los clesel'ibcl eu 

sns Yistw; de Ins Conliller<w y mommJent os ele los ¡moblos in­

dígwuts u.weric¿¿no.~'. ¿ Qué fue el lnga-pircca '!-Notlotros in­

·"iHlimo.s en nue"tm. opinióu de <¡ue ese edificio HO l'lw ni alojn.­

miento ni n1enoK fortaleza., sino 1111 1nonn1neuto religioso, (;uya 

<:o111~trucci6u c:.~stu vo rela.cionu.t1n con las creencia:-; y con la:-:; 

prá<"ti<:nR riel cnlto <le! Rol; y, po1· rosln, j¡ng·iunoH que todos 

li'f'R 1ngn.r0R forn1nbnn uJL Rolo Ril io l'PligioNo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



168 

Una palabra más sohre el Ing·a- pircca. 

~Recorda,remm; que el g;rupo de los tres mo­

numento::; íncásieo::; esüt a 110 mucha distan­

cia, de un sitio sagTado para lo::; Cañaris : e::;e 

sitio eH el que ahora, se llama (Juana- caun:: 

ese sitio debió ser un lugar de cmlto relig·io::;o 

para, lm; aboríg·eno::; de la eom:trca : talvez 

allí residieron los progenitores de la tribu, y 

muy pmliblc es que allí hayan e::;ta,do lo8 se­

pulcros .de sus mayores. -El nombre guana­

cauri no es cañari, sino quiehua, y recuerda 

un cerro s::tgTado cerca del Cuzco, célebre en 

la leyenda del origen do los Incas : podernos 
- ¡ 

conjeturar por mmlog·ía, qne el siLio apellida-

do con el nombre de gTtana- cauri eHtaba, 

vincnlado con las tradiciones religiosa::-; de 

una de las tribus de lot> Cañaris. 

Del examen de los monumentos incási­

cos y do 1::-t consideració_n do los poquísimos 

escombros, que aún se cons(~rvan de los pri­

mitivos aborígenet> de la, provincia, de Cañar, 

so deduec ol hecho, indnclablo en ol sistema de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



coloni11ación ele los Inea.r:: : ellos no destruían 

nnnea los aclonLtorios de los iudígena8, ni 

proseribírtll los ídolos de los veneiclos : esta­

blecían jnnto a, ht religi6n naeiona,lla rclig·ión 

oficial del imperio, eon el eulto también ofi­

eia,l del Sol, con toda,s hs prácticas rituales de 

lo8 Incas.--La divinidad principal de lo8 Ca­

ñaris no era el Sol, sino la Luna,. /,Quién Ra.be 

si en esos escombros, que 8C hallan ~t orilla,s 
del Jubones, no se confwrv<t alg·ún rastro del 

culto, qne l9s ClttfíaríR tributaban al astro de 

\a, noche ? . . . . Esas celdillaR, cuadradas, en­

Lenmwnte iguales, ttlinea,das sistemátieamen­

te: i, RCrían, acaso, uno como calendario, para. 

observar la marcha de la, Luna dmanto el 
año ? . . . . ¡ Cuántos secretos lmn perecido 

eon lm; desventurados indios, cuyo nombre 

es lo ünico que recuerda la historin ! 
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Observaciones necesarias.-La E'I'NOGRAFIA AN­

TIGUA DEL ECUADOR y el monumento de Ca­

yambi.-El templo del Quinche.-Una aseve1•acióu 

cotitradictoria.-Nuestro j~ticio sob1•c nn punto es­

pecial de la ETNOGRAFIA AN'l'IGUA DEL ECUA-

DOR.-Los bastones encontrados en Cho1·deleg. 

UZGAMOS necesario OCU]XlrrlOS üll 

discutir otros tres puntos, acerca, 

ele los cua.les, por deRgracia, nos­

otros no e8tamm; de acuerdo con la autoriza­

da opinión de los Etnógraf()fl franceseB. Aho­

ra, como en otraB om1siones, noR limiütremos 

a exponer sencillamente los fundamentos, en 

que se ~tpoyaJl nuestras con.ieturas o nuestras 

opiniones. 

El edificio, que, rt medÜl<los del sig·lo dé­

ciri1o oct:wo, alcanzó a ver todrwía en pie, y 
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n dt~N(~ribirlo y dibujarlo Don Antonio de 

U!l(m, en la, lhtnura. de Cayambi, ent tenido 

por un ~tntig·uo templo de los aborígenes ele 
la, eomarca : mm traclieión antig·w1, lo itfinna­

ha así. 11o8 EtnógTafoH fmneeses eontradieen 

la traAlición, y m;egnr~tn que el edificio de Ua­

yambi, llmmtdo Puntacli1:t, no cm un templo, 

~ Riuo umt (()rtaJér,a. de los CaraH. i. Cuáles son 
lm; runchunonto;o, en que apoy~tn flll opinión ? 
--El edificio no existe ya: se conoce muy 

bien el lugar, en que estuvo ; pero aetual­

mentc no lmy ni ¡.\iquiera huell~1s do sus rui­

nas. Ulloa, lo vió con Hns propios ojoi:l y lo 

dibujó : la úniea imagen, qué poseemos rlel 
edificio, eR la que noH dejó el mismo Ulloa en 

HU obra.- -La descripción, que de las fortale­

zas militares de loR Caras, hace el Padre Ve­
lasco, en su JiistoriCi mdigua del Rf:i?w de · 
Quito, no so conforma, en nadn con el edifieio 

(]e Uayamhi : las Ü)rtale7iaH de los CmaH, se­

gún et Padre Velasco, emn terraplenes altos, 

eon r:HcalemR levadi7ias, y conRtaball, por lo 

reg·uhr, de dos cuerpos : loR terraplenes no 
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eran circnlare::;, sino cuadrang·ulares. El edi­

ficio ílt; ()a,ya,mhi estab~t construido sobre un 

montículo artificial, de f(n·rwt redon<1a. (:)G). 

Pero, ¿ exi::;ticron los Ütras ? . . . . ;, l~n 

a]g·nna, parLe se (mcuentnm ::;iquiera vestigios 

ele suR forLaJe?;aH, tnles eomo la,R describe el 
Padre Yelasco '(. . . Si en apoyo de su aser­

ción lm; Etnóg;raJos fntnce8es no aducen mits 

mltorida<l que la del Padre V elrtsco, es nomo 

Bi no adujeran ning·umt. 

El Scftor Doctor UiveL pm11uncia. auto­

rita.iivamentc nn fallo contra nosotros, y no 

vacil:t en negar qne en el Quinche lmya habi­

do un templo de los indios ruttiguos : el Señor 

Doclor Hivct o no fue pcrsona.lmcnie a.l Quin­

che, o, si fue allfi., no a.verig·u() nada acerca flc 

los monumentos, que de los ¡thnríg;eneR se en­

cucntntn en csfl. comarcit. El sitio ele Jo que 

(:1G) n,LO.I.'C"'Belneión hist(n·ien. rlel \'in .ie n ln Ami\rien. Me­

ridionnL (PrinWl'ft pnrte, to111n NPP,:llll(l0 1 libro Rexto, rnpítuln 

\\\Hiéeimo). nJou. t)ieü trrll!Íl1fllltü11W11l8 CjliP r] ¡;¡{jfirio t'SÜ\lJit 

r:n'uu lllOJl1Pei1lo. 
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NO llftnm el tenrplo es muy conocido. Cónquc, 

en el Quinche, ¿no hubo ningún templo ni 

de los aborígenes ni de los Incas'?. . . . El 

joven Don Jacinto .Jijón Caamaiío visitó ese 

lug·ar, examinó las ruinas e hizo de ellas un 

esLudio digno de atenci6n. Los viajes del Se­

ñor Jijón (porque no hizo sólo uno), al Quin­

che fueron postcrioreH a los que hizo o ha de 

haber hecho el Señor Doctor Rivet, como 

miembro de la Comisión g·eodésica de Fran­

cia (37). 

Una palabra mits en dcf(msa nuestra.~ 
¡ 

Tratando los Btnógrafos franeeses de los oh-

jetos encontrados en los sepuleros de El An­

g·el, en lít provincia actual del Carchi, decla-

(:17) .Ti.JÓN Y CA,DUÑo.-l·;~tmlios ele Prehistoria ameriert­

na. Il. Los Aborígenes de la proyincia de lmbalmra. en la Re­

pública ele! Ecua.rlor. (Capítulo w'gnnrlo. Los mom1mentos 

prehistóricos del Quiuelw }- bs excantciones practicfl(las en 

ellos).-Yn dtn.mos anles estn. ollm del joven .Tacini'o .Tijón y 

C:nf1maiio, y llanmmos b rtienci6u ele nneHt.ros lectorm sobre el 

mérito rle ella. La descriprión de las ruinas se halla. ihls!;rnrln. 

poi' u u 11otn.hle plnno nrqnf'ol6gieo ele la eomru'N1 del Quinche. 
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ran que no lmn vü.;to laf:l f:ladaf:l de cuentas 

artifieiaklH, que nof:loLrof:l describinwB en nneB­

tro E'studio sobre los aborígenes del Oa1·chi y 
de fmbabunt: nmwtros dijimos que esn,s cuen­

La,s lmbían sido hechas de um~ pasta caliza o 

de una masa, en la cual se eneontrah~ bt~8Ü~n­

te cal. Los Señores Etnóg;m1os franceses se 

burlan de nosotroB, y dicen que eRaR cuentas 

lmu <le ha.ber sido fahríeada8 de concluts mo­

lidas. ¿De conchas molidas?? ?-Luq.!,'o, ht 
masa, de que laR cuentaR fueron fft,briead~t8, 

era masa ealiza o masa, en la e u al no podía 

meno8 de eneontrarse cal en abunda.ncia : 

¿,quién no sa.be que laR valvas de laR eonehas 

eontienen una gran porción de eal ?-Si lm; 

c11ontaR fueron heclms con la masa, <le eon­

cha.s molidaR, hubo necesariamente ca.l en esa 

masa o pasta (38). 

(:18) Bn n lgnna~ obras enropt1aH, fllllllp!b scnn eieniliicn8 . 

.Y ruttHl_ne lnR n.ntores c1o ellnR sean f.inbioR, f.\O f·~ncnentrnn, con 

\'rE"r·nendn, üa.toR inexactüR, nntlein.R falRnP. y aKeYT~raclorwK Hin 

fnncltulleHin ncet·en, rle laN roHaH <le laR Tiepúblicrn:; hiRpn.nn­

americnnnR: citaremos uu ejemplo rPlnLivo nl EemHlor.-Hnt­

zel, rn Rn obra, yn cilndn. sobJ'e Lns Razt.U:.' hHnwnnJ-, (Tralluc-
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1 ,o¡.;l<:tnógraJo:s han ceses reprochan nues­

tra. narración relativa, a las piecli'a.s, eon que 

fLioron edificados el Ing·a- pireea y otros mo­

numentos de los Incas en la provincia, UOJ)O­

eida en los primoros tiempos de la conquista 

española con el nombre de provincia do 'l'o­

molmmba. Una tradición, que conservaban 

eiün en,¡.;tellawL-Jl\nuo Heg'lllJLlo, púgiua 41C>), dice q11e nos­

oiTosJ lcm f~cuntol'ianos, erm:mos qnn el pueutn tle Huilli-nhnca 

sobre el río Carchi no ns oUra nntural, ,-;ino de los indios anti­

gno~. Sanlús loR ecuat.(wiano~ hemos LToldo senleja,1lt.r. t•.osa .. 

Tah·ez, lln.bel aln<le al l'adm Velasen: Bl J'aclre Velasco refie­

re ~ue el Inca Huaymt.-Cá¡me dosYil> lln HU cm~o LLlJ·ío Auga.s­

mn.yo, a Jin rlo hacerlo p:tRn.r por ¡lelmjo del Humi-dmca, j' <¡no, 

para esto, hizo tn.lndrar la roca: ¿ serí>t esto im¡JoHible '1-A 

fines del siglo dé>ciwo octavo, a YiBLa dr tmlo Quito, un ()nrn 

r1e 'J'u1Hbaeo hizo iJlÜ:\,fln\.1' la. pcfí<l,) \'onn6 un soet.tY(m n1ayCH 

qtw rl rlel Carchi, y lo cchéJ por ahí ni c<omlalo.so río <IR San !'e­

dro: lo que hizo un pobro Gura do mm ¡mnor¡uia poqnefin, 

<··no lo üabría. vodiclo llevar [1 cabo el T1tca 1-fnayna-Uápar, 

rli~poniemlo de los uwdios de que disponía'!.. . Los ecun.to­

rittnos (diga o piense lo que quiom 1\.atzel), ea.c>emos clisl·in­

p;nü· bien las obras de los hombres llc los fenómenos o lwchos 

nat.nrales.-A i'íadil'emoR una puJabra lllÚH. 

En mm erupdón q uo hizo el Cotopaxi, en el alío ele .1744, 

se llevó el pllente q1w haLía sobre el río rle 'l'mnlmco.-EI Cura 

qno tJ·n.bajó el socavón fue el 8oíior Don Felipe c\gnarlo Sant.is­

t.~ban : clnr() el trabajo (108 nños Nirte l1lüH0R: y terminó en .:\o~ 
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los indiof', que habitaban en esa provincia, re­

fería, que Túpac- Yupanc¡ui y Huayna - Cá­

pac, deHeanc1o ennobleeer a la nación de los 
CaXíariH, y darles una prueba de especial dis­
tirwíón, hicieron trael' del Cuzco, la eiudad 
sagn1\1a de los lncaR, ALGUNAS piedras para 

los templos y paifwios, qne aquellos dos sobe-

viembre de 17(\7. El Cura dirigía y vigilaba en per."''ua r>l1"m­

L¿1jo1 .r~cotJteahn la obra c:on su propio peculio; y, autHlue fue 

premiac1o COlltlWI ranongía m1 la eate(ll':-tl clA Quito) 110 quií:!o 

tonHll' posesióJt d1! Hn Hilla, .Rino cua-ndo el t~ocavón cRtnvo tel'~ 

minwlo, y el río <'Hlalm ]Jf\Ha.Jl(]O ~·<¡,por rlr>n!To <le ln ga!Drín 

alJicrta en la ¡1efín .. 

C'onYienE> a.tl\·crtir rpw estos l!umir;/uwus o pnentes de pie­

dra nflillraJes) sou dos, nmboR en Ja. mismn pro,7 incia del CHr­

rohi : el uno en el río Carchi, que se¡mm, n. Colornbiro riel .EcmL­

llor: d otro en el pueblo de T'ialalqner o Llt-l'az, Pll el río 

de Jluaca, que es uno <le los ~no frmnnn el Cltotn. C)nien lmbló 

JH'imero riel pnente de [(l!mielmc:a !no Cieza de León, el enal rli­

co qw~ 1da puente es natnral, auuqne pnrece nrtificlalJ): 1H:t1Jlcul­

dc.¡ {lol Hnmichnra del Carchi.~El L)adi'O VrlaH!:O Re equi\'OCft 

iududableuH .. 'Hle, cuando nr-;egnra qne el H\!miehaca I!Stfi, :-:;nbn~ 

elrín i'\ngaFl-lllfi,YO; pero no hay invrro~dmilitud 11i illlpo~ihi-

1idad fíRka rn hlhllhar llJllL pelta u J'{JC<J parn hncer pa~H·l' el río 

por ol hueeo qne :;e abra en la peüa. ;, 11izo esto ellncn, Hun,r-

1H1-C6pnc ?--Esa. es uua elWKti6n 1list6rica, por abontnlUy in­

dertn.. TTn lli.'-:torindoJ· lrt refiel'e : loR d0mfÍ.R ·guardan Ri1PJwio 

accre:-1, do olla.: Cieza pnn~re clesconocerln, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l'{tl 

ranos mandaron construir en la provineüt do 

rromebarnba. :Nosotros hemos recordado ht 

tradieión ; poro ni hemos aseverado ni hemos 

negado el hecho.--Este no. fue físicamente 

imposible; y, atendido el poder de los Incas, 

su RÍRtema de gobiorno y el eonsiderahle nú­

mero de operarios de que disponían, es vero­

símil. Así le paroeió a Cieza. de León, el cual 

fue el primero, <Jll8 en su Crónica, del. Perú 

habló de m;ta tradición. 

Ni a Cimm do León, ni a los mismos in­

dio::; ::tzuayos, ni menos a nosotros se nos 

oeurrió deeir que todas las piedraR habían si­
do traídas del Cuzco a rromebamba : dijimo:s 

que algunas piedras ; y quien dice alg·nrwR 

no dice todas . 

. Muy Rensible nos es vernos en ·la ncec:si~ 

dad de defender nuestra. opinión contm per­

souas t~m honorables, como los ::tutores de la 

ETNOGHAJ<'IA All''l'IGUA DEL EcuADOR., en euya,8 

pág'inas quisiémmos enconLmr únicamente 

motivos ele loa y de e,ncomio : el amor de la 
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verdad, sin la cual la ciencia es imposible, no.s 

hit estimulado a escribir las líneas, que, en de-· 
fensa nuestra, hemos tra,zado. 

L~L exposición de tos hechos rela,tivos a, 

la cultura puramente material, y el estudio, 

que de los utensilios doméRticos, de las armas, 

así ofcnsi vas como defensivas, do ]m; ohietoR 

de adorno y de las obras de piedra, de made­

ra, ele cobre y do oro, de los antiguos indioR 

son muy recomendableR en la E'l'NOGRAFÍA 

ANTIGUA DF;L Ecu"won: abundan las noticias, 

laH observaciones ROn acertadas, prolija.¡.; y 

ht1Rta mi.nuei.osaH : lo relativo a la8 hacha8 de 

piedra,, a snR tam(Lños, a RUS Ü>rmtL:-l, a ::-;u pro­

eedencia étnica podernos deeir que es un tra­

bajo perfecto, muy interesante, Hobre todo, 

por el eRtudio comparativo, que de la,s hachas 

eeuatorianas se haee eon las de otms pareia­
lidade~ indígenas de va.rÜLf.l regiones no ¡;;(iJo 

de la Amériea Meridional, sino de la Central 

y aún de la, del N o rte. Un estudio semejan Le 

no se habüt heeho ha::;tn ahora: el anrtlisiFJ 
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l>iO F'lmlwrco (J-usz.\L:r::r. Su.tnEZ 

qllíllliuo ílusLra grandemente esüt materia, 

aemea de la cual juzgamos que, en adehtnte, 

ser{t mny (lificil esmibir alg·o nuevo. 

Diremos una palabra sobre los bastones, 

que se eneontraron en los sepulcros de Clwr­

deleg· y también en los del Sigsig·. -De e:otos 

objetos hablamos primero en nuestro Estadio 
kistárico sofrrc tos Uwñaris, anl'iyuos pobladorr:-; 
de h~ ]JTOijÍ¡u;?·a del Azu.ay: esto fue daño de 

1878. Entonees, a. pesar de las mucl~as dili­

gencias que hicimos lXLra conoeer y examinar 

estos curioso8 objetos, no )ogramos encontrar 

ni uno 8olo, ni siquiera pedazo¡; de ellos : ht 
de:ocripción, qnc ele los ba::·díoncR hicimos en 

nue8tro citado opúsculo fue, puer;, sólo de 

oüla8 y no de vista. 

Aílos ckspués se descubrir5 nn sepulcro 
en el 8ig-sig· ; se encontraron ahí algTmos bn,s­

Loncs, y pudimos ver csoR objetos, eon nues­

Lro8 propios ojoR: lueg·o, en nucstm Preh1'sto­

ria N:twtoriww hicimos la descripci(Ín de ellos. 
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Estudiando, pnes, este aBunto, no pode­

mos menos de confesar, que nuestra. primem 

rle¡,;cl'ipción (le etJtm; objetotJ el:l (lefoctuosa: o 

nosotror:-; mismm; no entendimos bien la, def:l­

cripeión, que so nos hizo do lo,s bastones, o IoN 

que nos dieron notieias acerca de ellos no acer­

tanm a, del:leribirlofl con la debi1la exactitud. 

i, Qné eran estos bastones? l, Se podrá sos­

tener, con a.lg·dn fundamento, la conjetura cl~:1 

que talvez sería,n algo así como libros, o un 

arbitrio para a.uxilia.r fl, la memorü1 en sus re .. 
cuerdos?-- N osot.ros decimos hancamente 

que nó : cierto os que los quichuas, por qjem­

plo, se servían de bastones, parit trasmitir re­

cuerdos, haeiendo en h madera. myas o sig­

nos convencionales ; pero ]o¡.; bastones en­

eontra,dos en los 8epulerm; dP Chordeleg;, in­

dudablemente, no servían para eso.-rram­

poeo rmede ser <-)xaeto aquello de que mtlChos 

de esos bastones ha,yan estado atados con una. 

faja de oro : esa, noticia, es nmnifiestamente 

equivocm,(h. 
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1 ,oH lmt>IA1neR e::>btban cuhiertof\ a trcehoR 

por urm plaea, muy delgada de oro : en e:,;a 

placa, lmbítL fignraH y rasgos caprichosos : 

amlms eosac; son exactas. Pero, ¿ Herá ])l'll­

dente creer que e¡;os dibujos y estts iig·unw te­
nía,n mm signilieación Bimb(ílica fntcncional? 

- No vaeihtmos en eonteBütr, (]Ue semc\iantc 

coiJjcLura eareee de fundamento ra~onable. 

¡ 

¿ Qné mau los lmstonci'l '?-Pudieron ha-

ber sido unos como eetros, que los (hñaris lle­

vaban en la mano, mmndo hacían RU8 bailes o 

dauL;as, ya, relig;iosas, ya patrióticas : también 

han de lutber gervido como annlu:> ofensivas 

para lanzar por medio do ellm; proyectileH o 

dardos; eso parcno indicar el propulsor, ((Ue 

en los bastones so encuentra, como lo han he-­

cho notar los intclig;entes antorml de la }1;'rNo-­

GRL'..F1A AN'l'IGlJA EcuNI'ORIAXA, que e::;tamos 

cstudíamlo . 

. Mas; estoH bastones serían, en realidad, 

vordademR armas de ~-uerm o sorían armas cte 

mero lu.io? (, LaB emplearírLn en los comba-
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tes ? . . . ¿ Sería.n sólo un a.dorno ? . . . . Es­

tas son cuestiones, que, vor üdta, de 1latos se­

guros, es imposible resolver con aeierto. Es 

indudable que algunas parcialidades indíge­

na.s antiguas us<:d.mn baHtones o cetros de 

pum eermnonia., adornadm; eon fignra.s cu­

riosas, prolijarnentc labradas en cobre ; y na­

da Licue (le inverosímil que enire los CafíariR 

ha.ya exisLido hL mü:;ma costumbre.--NosoLroR 

conocemos el remate o cagqnillo snpcrior de 

uno de estos eetros o bastones de punt cere­

monia : perteneció a los aborígenes f1c Lam­

baycquc en el Perú; eR de eobre, y represen­

ta un tucán trabajado con notable babiliclad: 

vénse Lod<:wüt las señales de Jos anillos peque­

ños, de los cuales, sin duda ning:nna, pendían 

cascabeles.-- Este ol~jeto fue reg·alaflo por 

noso!.nJB, el afío de 1890, a, la Universidad de 
Quito, en cuyo museo de A ntigüeclades ame­

ricanas He conserva, todavía.. 
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XIV 

Reserva de los E.tnóg-rafos franceses respecto a 

r~icrtas cuestiones de difícil solttción.-It11ttigt4 acio ... 

nes.-Nttestras opiniones y conjeturas. 

N la F}r~onn.AFIA AN't'IOUA DEL 

EmrAuon no han (j!Jül'ido tt·at::tr los 

Etn6gTafoR franceses ningum1 c1e 

esas cuestioneR difíciles y osClll'HS acnrea del 
origen o de la procedencia, étnicn. <le la.s a.nti­

g-uas parcialidades indíg·enas emmtoriauas : 

han juzg·a.clo pnu1enternente que, en el eRtn.do 

en que al presente se encuentran las eirmeias 

~wxilia.res ele la. Historia, sería prematnro Pl 

pretender dar una. soluci()n satisüwtoria, a 
problemas científicos tan difíciles de reROlver. 

Sin crnlmrg·o, a.unqne eou vengamos noRotros 

en que toclrwía. no ha. llcg·tLclo el tiempo de re-
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ciol vur m;o:-; problmmtN, con todo, no vacila­

lllON en sostenm que esos problemas deben 

Her ostudiacloH dcLenidmnente, a fin de ir acu­

mulando, poco tt poco, datos Reg'Ul'08 para 

que algún día la ciencia loR rmmelva. satisfac­

toriamente. 

He moR heeho notar ya ante8, en más ele 

una ocasión, que los primitivos historiadores 

<le 1ft América. (o ele ht8 ludias, como los lla­

maban antignamentn), se ocuparon en referir 

l:w cosas relativas Rohtmonte a la monarquía. 
de los Incas, ]Wefwindiemlo por completo de 

lm.; gcnlc8 y ele lof.; Ruccsos ~tnterimes a lo8 

hijos del Sol, en In. vasta extcusi6n del Pcrü, 

eN decir eu mtsi tocla la. América Meridional : 

lcm cKcritores posteriores tampoco so ocupa­

ron en investiga.r qué rmcione8 y qué aeonte- · 

eirnientos habütn preeedido tt los Incas, pues 

se ha.bía aceptado convencionalmente, corno 

henho eicrto, el estado de salvajismo o, por lo 

menos, de barb~trie ele las tribus americanas, 

(}Uü fueron conquista,c1as por los Incas, y for-
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maro u el imperio inmí.Hico. - Ese es Lado con­

veneional de sa,lvajismo y de lmrbarie no pue­

de ser ahora admiLido Hin dü.;cusión por ht cl'f­

tica. históriea. 

Esto es preeisamente lo que 11osotros nos 

hemos propuesto haeer respecto a las a.nti,gna.s 

tribus indíg-enas, que lmbitahtn en el territo­

rio ecuaioriano antes de la conquisla y del 

establecimiento de la dominación de los In­

cas. -Consta, rle una ma.nnm ltisÚiricamcnLe 

eierLa, que la conquista do los ln0aN comen~(¡ 

en el Ecuador unos setenta. afíos, poco más o 

menos, antes de ht lleg·ada ele los espttfío1es al 

Perú:. necesario es, pues, averiguar en qué 

ec;taclo de civilizaeión se encontraban laR tri­

hu::-s ocuatorirwas, euando hu; ::-sometieron los 

Ineas a su Imperio. LaR a.ntiguas tribus indí­

g·<'mas ecuatorittnaB, /, fonna.ban todm:; mm 

soht nación o estalmn divicli<hts eu a.grupa­

ciones o naeionalidades diver::-sas? (, Cw-tntas 

emn eRafl mteionalidados en la sierra ? 
¿ Cuánta.s eran en ht cost<t ? (, En qué estado 
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dn ctdLura. ::>e c11contraban? ¿ .Bran, ¡waso, Lo-­

lbs :-:a.lvajcs '! i. Qué relaciones lmbía entre 

ollaR? ¿ 'l'cnian al¡¿;nnas tradiciones históri­

cas? ;, CuáJes eran sus tradieioncR rclig·iosas? 

.b]ntrc la enlturrL iueá.sica y la cultura genui­

namente ecuatoriana de las tribus indíg·enas, 

i, había ~tl~·nnas relaciones de scmejauzfl, 'l 

i. Qu<S rohwimw¡.; eran esas'?. . . . 'rodaR csta.s, 

y a.lg·uruts otras cuostiones, no podían Jmsa.r 

desrLdverLil1as p¡:u·a un historiador, y era ne­

cesario que laR estudiara EL la lm-J de mm erí­

tiea :-:ensa.tfl y desapa.:-:ionada. La población 

indíg·cmi.., i. ont, aca.so, nueva en el Ecna.dor, 

cua.rH1o lrL eonquistílron los Incas ? i. Era,, tal­

\'üí:, rcci<Sn lleg:a(la al tenitorio eeuatorüwo ? 
Las extemms comarmrs 1k la, itltiplanicic iní.er­

~L!ldina y r1c h COHtn. occidenUtl, ¿, lmbrían 

permanecido, por ventura., deslmbita.<1a:-i y 

de:-~iertaR lm;~ta, poco antes de la. llega.da 1le 

los InctcN?. . . . Las tribus, que é::;tos conquiR­

taron, ¿de ¡hJnde proeedían '? ;, Eran ya. muy 

md.ig·tmN en el tcrátorio eem~toriano ? ¿, Por 

<l6n(1c entraron al Emmdor? ;, Será posible 
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que todas ollas ha.yan arrihado a las eos:t.as 

del Paeífico ? 
¿,Por qué habíamos do negarlo '?---'l'oclas 

esüv.; cuestiones nos haJAan lhtma1lo la aten­

CÍI)ll; y, jnzg·á.ndolas de suma, trascenflcnnia. 

pa m la historia, hts habíamos estmliado, con 

paeielleia, a modit1a (lo nuestros fllcanees inte­

lnctnales, procurando deshacemos de siste­

ltms inmginados de anLema.no, y (le proocu­

pcwionos engctñosas. Nuestros estudios no:-: 

Sllg'irierou la idea de qne la población Íll(1íg:e· 

na era. muy antig·mt en el territorio oemüo­

riano : nos infundieron el eonvcneimionto de 

que o:-:a. pobla.ei6n no procetlía toda ele un solo 

Üo1wo etnográfico, sino de diversos: conjc­

(.uramos que la:-: razas indígenas que inyadio­

ron la América HepGenirional lmbían llega,<lo 

Lnmbién a la. ;Ünérica Mcrirlional, y Ü8ja<1o 

huellas de sn exist.enoia en el territorio ecua­

toriano. En ese caos leja,uo y oscuro de la 

Prehistoria eeuatorüwa aleanzamos n vislmn­

hrar las a.ntig·uas inmigTaeiones, quo, en tiem­

pos pasados, ilmu lleg·ando a~ diversos ])1llllos 
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del Le ni Lorio ecuatoriano. ERtas, ¿ serían, 

por dosgTacüt, moras ilusiones de nuestra 

imaginaci6n '? /, 8e deberían, taJvo7,, a nues­

tros escasos conocimientos en hts eicneias 

auxiliares de la historia ?--Pero, Humboldt 

opirmba que la ra,7,a na.lmal habút precedido a 

la raz~t quiehun y n la ra7,a aimará en algu­

nas eonmrmt:-: de la América 1VIeridional (BD); 
Lconcio Ang;mnd, después de haber estudia­

do durante larg·oR años las ruinas de rriahua­

naco, ~tf1eg'ltmhn. que esos monumentoR ha­

bían Nido ohm de los famosos toltecas, cnya 

prc:-:eneia en el continente meridional le pare­

oía indudable (40) ; Nadaillac se apoyaba en 

la autoridad de IT nmboldt y en la de An­

gTarH1, parn sostener su conjetura aceren de 

ln existeneüt de 11úeblos de raz;a nahua,l en el 

Perú (41), y, por fin, Max Uhle ha compraba-

(:l!J) lfl::-rBuLJJ'l'.-Vi"tfrH rle !m; "c:onlillcms y Momnnen(os 

de los pnchlos inrlíg'enas ele América. 

(-JO) ANr:lU,JJ.-Cm-tn Robre b.s nnli¡rliedadc:s rlr• 'l'inlnm­

ll;~>e:o. 

( 11) .'iADA!f,L.,c.-~-La Ami\rirn, pr~hisUH·ira.--'l'nrlns esLrw 

obra;:; PSl"·:Í.n ('ll fra n c{)s, 
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do que, en tiempo!-\ antigTws, anteriores a la 

dornimwi6n de los lncas, laH costas del Pa.cí­

liüo habían tenido eoloniaH procedentes de 

Cen!1ro-Amériea, las eu::t.les ma.ntenían rola­
(~iones ele comercio con los países de (]ondo 

habían Hali(lo rmra venir al Perú (4;¿), 

La.s antig·uas tribus indígenas ele la RW­

tTa ecuatoriana y de las provincias oceiden­

Lalcs de la costa tenían LradicioncH relativas 
n. las inmigTa.ciones, que, en remotos timnpoR, 

habían llegado al Ecuador: el hcelw de la.s 

inmigraciones es hecho indudable eu ]}¡, Pre­

hisLoria - americana. U no de los má.R anti­

.g-ttos y más acreditados historiadoreR de lm' 
1 ncaH, el Padre Bhs V al era, habla de laK in­

migraciones, que, eu tiernpm; antig;uos, lle­

g·aron de la América cenLral a laH rn·ovineiaR 

del Perú: de estaR inmig-raciones Re eonser-

(J2) ?I!Ax ll!lt,t•:.--Ltt eRfem r1e ínfhwncin. rlPl]míe rle loH ltt­

{'HH. Cl'n.t.bajor-:; del rl'i1ll8l' Con~:reHO cientítiéo pnn-i1.1110l'iermn. 

( 

1 i{-'lleiaN lHl.tnralt~R, n.ntl'opol(,gicaR y etno16gienH.--'l'owo "t<"l'C(:~ 

ro, r¡ne r'H el eutmrc ile loH trn.hn.joR del Congn•f<O.--Sallliag;o rle 

L'llilP,lüU). 
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val1a, d reettertlo entre lm; indim; aün cu el 
sig·lo (lécimo sexto. · - El texto del Padw 

V alera, traducido del latín a.J castellano, se 

halla en los Umne:ntarios del Tnea (Ja.reilaso 

de la Y eg·a (4:)). 

~osotros, e11 úuestros modestos trabajos 

arqueológ·icOii, l!OS a.trm'Ímos a conjeturar 

qne la rmeión de lm:; Cafíaris cnt muy anti­

g·uft., distinta etnogTMiea.mcntc de la quichna, 

y proceclente de las agrnpaeiones uacionaJes 

de CenLro -- América ; y he a,quí, qnc, an­

dan!1o los tiempos, nnmTas y prol\jltS iHves-

( t:l) CnnwntnrioH rr•nlp;: rle lo,, lnrn.;:. -( l'rinwm. pm·h•. Li­

bro 1H'Ílllf·~l'(\ C'Hl)ít,ulo mHl(:(:imo). r.IontPNino:·\ euya "lHMTfl­

rión no eN pl'tHlcnt(: 1·eeha?;al' n. ei('g·n~. t-tiu PXtLlilPn. habln tanl­

hi0n de'- ilnnigTaCÍoiH~~J quP. en di\"BI'HOH tiempo~ .• llPg'flT'On oJ Pf)­

¡·ú. ya por el Sur, ya por el Sortr; allom clPI !n.rlo del Oriente, 

u.ltorn pnr la c·oRtn. oeeirlental rlel Pneífiro. 

En el tenitrll'io rcn:ctm·inno ('f' impof'ibl" no t'()(•OilOCl!l' qno 

ha hnbido ilnni~l.'l'<.tciow:~~-' de f!'PllÜ-'S <liBiintns .. ve·nidn.K Pll divnr­

ROR i iempos: 11nas hn.n or~npndo s()lo nnnf.t ]H'O\"Üicia~; otrn.~ 

hm1 ü\nido lnln. Át1'l:n c11' rlisp('l'hlón mil.H l'Pdncid~t.: ~~t-d-ru.; llaH 

f-:nlli<ln ele' 111 l'('g-ión fi:Illüí':6ni1~a n la planicie i~1tt•nuHiinn: ÓRfl.A 

hnn llr•gndo por el XuriP : Yrnins hnn nrrihrHlo n lns tierras 

de lt1 co"ln. 
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Lig;aeionei:l, comparando uno8 objetos a.rqueo-­

l<ig·ieo~ con oLros, dan rt conocer que entre 

lo~ va:--:o~ de::;cubiertol:l en Chonlcleg· i:lC eu­

nttcntra uno icléntieo a lo~ ntsos propios de 

'l'ía.hnanaeo, cuyo eRtilo es distinto clcluet<t­

lllente íncásico. Si, cuando se exploütban los 

sepulcro::; de Uhorcleleg·, se hu biem tenido 

euiclado de eon:scrvu,r los ol~jeLo:-; de cenímimt, 

que 011 tanta ahmHlaneia se sacaba.n de las 

Lttmbat: <le lo8 indíg·enas, se habría eneontra­

do, indudablemente, uu número considemblc 

de objetoi:-i, non euyo examcu no lmbría sido 

difícil resolver el problema hi8tórico rela.Livo 

:t la procedencia étnimt <k lo:-; Cafía.ris ( 44). 

i. t¿uiénes fueron lml eonRtruetores de 

loe; monumentos <le 'l'i~thuana.eo? El imperio, 

(-J--1-) Cunod perKoiHÜlllPllt(~ X fní ntuigo Lld ~·kflol' Eulilio 

J)uyillP. <pw (1t~.·wuq¡pfJ(¡ durauh:' <:.t1g:unut-: ailos 1-'1 L'nTg·u dl' 

( ~(nu·rn1 ~mwrnl dP H~'lg-i(·n l'tl (lllitn : !'11 .\,2;0.'·do ill' ·t H7;\ 

l'Hlu \·o Pll ( (ll(-'lll'fk ,-it-:it(> ·( 'lHn·dr•kg -:--, l'('('og·i(> lo~ olljt:ttH-;, 

que llei'Ó pm·,¡ d lll11K('O 1l1' lll"uKdu.,, El nlw, de qwe lmliltL 

(.'1 Dortor .:\lnx l'itlP. flw ~<-wado dP uu :-;ppukrn d!:' Chordeh:.u:. 

( ( ~onpyr-!RO th• anwricn.rtistns.--:··k>:-;i(m dt· Hrn:·H'ln;..:.---.. \ tla,-.:. 1:'1-

Jtt,ina e1H1rtn, iíg·urn r-:6ptimn ). 
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dnl <Hml cm capital ht ciudad, euyat:> ruinas 

:-;e admiran en rl'iahuanaco, ¿extendió su do­

rni nación o, por lo menos, ·ra influencia de 

!:lll cultura Hobre las tribuí! de los Cañaris? 

¿ OuántOf-l siglos anteR de los TnnaR Horeció 

el imperio de Tiahua.mwo? ¿Cuál fue ht mw­

sa de su dcstruceión '? i, Fue una inva.Bión ele 

ti'ibus bárbara:-!'? i. Sería ltlguno de esos os­

JXMÜOH01-\ l(mürnonos g·eológ·icos, tan terribles 

en ltt a.ltiplanicie interandina? 

En loR sepulcros de los a.borígenes eeua­

torianos se han encontrado muchísimos ca­

racoles ma.rinos : si hubiem habido esmero 

en reeog;er esos objetos, para examirmrlos 

ciontíf1camente, se ha,brüt reconocido a qué 

especie ])ertenecían, y en qué mares vivían; 

y esto habrüt <hdo mucha lu7i para cono.ccr 

las relttciones que existían a.ntig·uamente en­

tre hts tribus indíg·euas del Reuador, del Perú 

y de Centro - América ( 45 ). 

(+:í) Sr>¡\"Íill PI llortor ~Ia.x 1'hlr, lu.K <los ee.pecies (]e mo­

lu :-;(·of-;. q 110 (lP lo,-.:, 1111:1 I'eH c[pl Norte He t rn,ínn n 1 1\,r(J t' t'nn r-l 

!',1
¡Jour/iluh' ¡)h·!onnn y d Coi1us f'c:J(!f,'Ul::180ni, 
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El vaso, que Deville llevó al museo ele 
lhuselafl, i. sería el único objeto arqueológico, 

que dé fundamento para conjetmar que lo;-; 

Ütiía.ris de Chordeleg· recibieron la iulluoncia, 

de la cultura de esa, mz;a desconocida, qne 

eonstruyó rri::thmwaco? i, No podrá dar t::tm­

l>icsu ttlguna vislumbre sobre semejante in­

lluencÜL esa, iig·ura simbólimt del hombre, de 

la serpiente y de la Luna, gTabada. en una, 

planeha do oro, como se ve en la lámina pri­

mera do nuestro JiJstuch:o histórico sobre los 

Oañar·is ('~f;)? . . Nfientra::; no nos despo-

(-l-f5) I~n ]a. iigu1·¿L Hilnhólica de Psi·a l{buJiJJa., l·~JH~müramoB 

ÜLmbifm. arle111áH rle ln. Kel·pü:~ule, Pl r.1't-ro que ]a, _fig-nrn tiPne 

Pll la DHLILO. x eRa (:olllo eoronn o toendu qu.r, llnva en la, 

Ctl bcza : )' pf.!fTl8 (lO}·~. objP.tON, ('OlllO PR ffí.c:il ObhPI'\'Hl'lO, pn~­

HUlllan 11na RrnlPjanzn notnbh-' cor1 (~Í(·rtor--: Higuof.! ,\T lnborcr:~ 

que HOll Jll"OJlius dr lof-: 1HOJllll1lPlli"cm ;: dP ln Pnrio~n. cel'(nul­

(;n, pintnda fl·p 'Jlin.huannco. '1\ÜY<-:z~ Jlo t-•stnl'fantoH equinJea­

(lw~: ,-.:i Pn (->/ toen do qne H('\-a Jn llg·uu1 ('IH'OIJ l ¡{u·nmo,.., d 

8i,U,"IJO N·:rnlon:u/o, enJ·nr•i"t~rírdil'.o zlt~ 1nR 1nboJ·p;-; dP 'llin.1uw.n8-

~:o~ Pl c:1ltl1~ seg·i1n opinn t)l Doctor .J ... rturo Por-:ntnlsl.;y, 1'!:-.'IJl'e­

Hentn n In tierrn. PoK::-L\X:-n..::Y.-·· r~~r.. HI(L~O !•:Kr:ALUX.ADO fm ln:-: 

i(lnogl'ft.fíns cJ.llU:t'i(:n.nn.R ron (-'RlJPl:in.l l'Pfrr('ll('iap. 'JlialilHlnneo:­

llt.'l'iín.-] ~)J il. 
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jl)lllo:-: de preoeupaciones :-;istemá.ticaH, la _Ar­

<Jllüolog·ü¡, estará poco menos t)Uc rüuda, y 

e.omo <t oseuras para nosotro:-;. 

La 1ni:-:;1ua iigu !'<\, puede \'nl'~D t~ll In b{.udua. ::;op;u udn, ·do 

lllll'Btl·o ~l tJ;u3 nn¡lH'Dlr)gh:u r.·r·.un torúvJo~ q ne Pb, ('Oll ~n lPX­

to ¡·,;Hpeetil·o, el r•omplemf'llto rkl Tomo pl·imp¡·o dt• ll\leHtra 

ffi81oriN (/f'llf'I'Hl de !:1 llo¡nílilir:N rlr•l F:r•rillilm·.- 'l'n.h·p" HO 

~cTft, ÚH·ra ¡h: ¡n·op(Ji·Üt-o In Higninute lTfle.xi(nt.-El ullj(~i.u H\pn .. •­

Hmt(n,do ¡•n ¡•;...;(¡¡, lcí.tllilla C\tdnba tni7.H.do, <'oJ\lo figura de~ Lln.!o 

rC'linYt·'. en lllH\ plnJuchn. dn oro gTnude: d tlnPÚ<L UHIP¡.{ dt-~ htll­

(lil·la. pJnHcllu pa.t·a·l'Pllneh el oro a lllltTn}-;, iu\TO la ]H'Pt'c.tlH:i.(m 

r..ln Jll("Llllla.r pintat· lü 1ip.-1ll'<t r~n HJ! ruaih·o al 6ko. fle hH.; HJl:-;_ 

llU:l.·~ <1i..ulPlU-ÜOJH?R de..lfl, planr:ha.: ln, Uunina 1n·üue1·n. de ll.ue;-;,1To 

1~\·tudio /¡i/.;tórico .sohre los (Julrui . .,· fne toJúa<ln. (le (-:ste cwH1ro. 

~Jfl,s. CH'lÍ.lTt'HPl10t-\ hneer la:.:, prt~gunta::; RiguienteB: d }Jilltor, 

¡, eopj() fiel y ü:Xüth1Mlente tocltv 1tt fig\ll·;JJ ? ¿ _.\r:a:-::.o u o ~P tuUJa­

ríu In 1il!Cl'hL-d d\J c·uJT(~gü· uJgo ul dilllljo. d~nHlo .. po1· ejeJ11plo, 

Jnn.yuJ· 'pcl'ft:ee.íón aJ·tídien, rL ln. Jígnn.L, do la. Kül'lJÍünt<: ·-~-E::; tu) 

a- unsolTos 110 uu,~ pa1·ecc juq>obil¡}(• 
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Los sepulcros de Paltacalo.- Opinión del Señor 

lloctot· Ri vct acerca de la procedencia de los Pal­

¡,., . .,.__ Observaciones sohrc las Sillas de 1\'Ianabí.--

Couclusióll. 

lo que llevamos dicho lmstn 
¡1quí, hemos expuesto Lodo cnauto 

era nccefmrio exponer, pam apo­

yar nucstr:u.; opiniones y nuestras con,ietll­

ras. respecto a, ciertos puntos osourot-l de la, 

.\rqllcolog·ítt ecuatoriana: no obí-itante, para 

concluir nuestro trabajo, vamos a consig·nar 

l<tb con:údenwiones sig·uienLeb. 

Los cleseubrimientos verificados por el 

Mcfíor Doetor Rivet en Paltacalo, confirman 

nucsLm opinión aeerca, de ln remotn nntig·üe­

<ht,d de la población imlíg·cna. en el territorio 

ecuatoriano : la raza denominuda de La.g·ort 
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Nanta (\11 u! Bmsil, se juz:;ga que es una do laH 

nt.:;,as más antig·naH entre las que, en diversos 

tiempos, han poblado el eontiuente meridio­

nal americano. LoH representantes de esa 

antiquísima, raza se encuentran en el Ecuador, 

en los sepulcros de Paltaualo : al Sur, y casi 

en el eentro de la meseta interandina (47).­
Cuando se pnwtiquen invcstig·aciones arqueo­

lógicas en otras provinciaH del Eenador, espe­

ramos que deBeubrimieutoR, talvez inespera­

do:-;, contribuirán a esclarecer el ahora, tai1 
oscuro problema de las razas <tntiguas, que 

habitaron en el Ecuador. 

El mismo Doctor H.ivel opÍlm qne los 

aborígenes de la aetnal provineia de Loja o 

(.! 7) HtVWl'.-- La t'>l%8 d" Lago a 8:mta en loR pueblos 

precolombir1nos 1ld I<;cmH1or.-l\olotín y ~l1•nwriaH rk h So­

cierlad de AntTopolOf;Ífl, (h-!: Jlurls.-('Pomo 1\0Ye-noJ Slwín ellfU'­

ta, 1\lOR). 

BBt tHlio Ftntl'opolC}g·ieo KolwP lu.t!. rn.r.a.s }H'Peulnalhia,nas en 

Jn, Hepúlllirn. del Erna.r1m·. (I~~i<" estn1lio PR olm1. 1le loR Doe­

tores lt .\nthmwy .1· l'. niwt: 0n ,,¡ mi~mo !loletín '1" la 

¡.;,wil•r1:H1 11P AniTopoklgín. en I)UP se PnronPntrfl Pl trn.\mjo dd 

Rriíol' l{iyl't. rilm1o n.nieR: d ll1iRmo tomo y la. misnra ccerie), 
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·No'rAs AnQll~JuLÓGICAR 

los PAUl'AS eran de raza jíbara: seg·ún est( 

se confirma cada día más y más la opinió 

do algunos etnóg·mfo8, que han sosLenid 

qne la raza jíbara, es la más antigua, enLr 

las ra11a8 indígomt8 pobladoras del contincnt 

sud · mnoricano . .Mas, ¿ de dónde vino esi 

raza'? ¿Poblaría ella, tLllá en tiempos mu. 

antiguos, la ;~,ona occidental ecuatoriana 

Lo8 Paltas, ¿ 8crían jíbaros, suavizados po 

la acción o influencia del si8terna de gobierw 

de los Incas?- · .b;n el estado ad,ual de 1: 

ciencia, nada se puede asegurar con eerti 

dtunbre (118). 

(JH) HlVI·:~'.- LoH indioe jíbaros. Esturlio geogTií.fic< 

lú~tó1~ieo .Y ~Jtnop:r{t1lto ::-;obre la. ra.zu, (le loA jíbnros. En lt 

reviHü1 e}(~ntífka. pnrisi.enBe titnlada Ln Ant,ru¡Julo,g;ía.-(Tu 

1110 dPeilllO odavo y Ln1110 dócin10 l10ll0: n.fiOH d(~ J.DU7 

lflOR). 

BI•:lTH.\'1' Y Hrvwr.- La lc~llg'lla jíbara. (I;j~tn (~Rtllcliu Ht 

pnblicó nn lfl, Uevisf;n int.ernncinn;-7,/ de E'tnolop);t, ,r dn !1ili 

giií.~tíca lilnlnda. "\C{Tl!HOI'OH.-'fomo cuarto y Tomo quinto 

aiíoH do 1\JOD ,v HJlO).-La Etnogntfín. antigua <lPl lúomHloJ 

es trn.llfljo po.~LPriur <lcl misiiio Dof'lot· Jtiycj. ,\' <lPl Rrfíor f{ 

\rm'118[LU, 
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( >Lro problema, interesante roclanm, en 

m;te lugar, nue:'ltra eoni-~idemción. Con mo­

tivo de las inveRti¡:;aeiones ~tn}ueológicaR, 

llevadas a cabo por el Sofíor Savi!le en la 

provincia de Manabí y en la isla de la Puná, 

RO suscitó la duda auerca ele b n¡:¡,ción indí­

gena, que había. vivido Cll esos puntos de la 

co:::;L~t cctmtoriana,. Los BtnógTaJ()s franceses 

ht llamftron la mwi<ln <le los J1la.ntas : mas 

un ernclito amerieani8bt peruano, el Señor 

Gonzále~r, !le ht Rm;a, no vacil<í eu asegurar 
que todas las pie1:a:-; an¡ucolr'íg'icas descnbier­

tas y coleccionada.s por el Sefíor Savillc oran 

obm de los Oams : pam emitir esta opinión, 

el Sofíor G omáleíl de la, Rosa :-;e apoy() en h1 

autoridad del Padre V ela.Rco, do euyct vera­

cidad histórica no se atreve a <luda.r (4!1). 

(+l>) UuXZÁLE~ m; L.l Jlu~.1.--- LoH CamK llel Eeuuclur o 

los primr.ro~ n~F>nltadoN de) ln Expedicifnt U. lleye 1JH,io ln <li­

n~cri6n d0l HPñor Ravi11e.- Diario de la ~oe:IPtlntl t1e nnwri­

eauü"t<-I,H dH Pal'ÍK.-(SerÜ-' nuevn,, ton1o q;1Íllto- 1 UOH). ESte 

upÍL'lenlo .'-1P public6 pl'inwro eu IraueéH. ,Y (1(~~·1[li1É'N (annqn(-'! 

r~on otTo tít11lo), nn enHtPllanu, Pll Lima. e11 ln n JÜ'\'Ü-~tn 

lli'-ltfll'il'~l ll -1 0{)7 
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:Vhv-;, prcg;unLaremos nosotro8, si las au­

tig·üedades reeog-idas en :Manabi son obra de 

los CrLra.s : /,por qué hm;ta <thom no se ha 

encontrado olmt ning·l.ma semejante en In 

provincia, de Pichincha, y, sobro todo, aquí, 

011 Qnito, doude ~Lsegura. el Padre V daHco 

que esttmJ la eapitaJ de lm:; C<tras y la corte 

de los Shyris?. . . . De la, tradición rela.tiva 

a los Caras del Padre VelaReo, nosotros uo 

po<lemoR a.eeptar m(ts que nn Rolo hecho, ft 

snbor : la lleg·ada de ellos por mar a la costa 

de J\lla.nabí : todo lo demár; mtrcce de funda­

mento histórieo, como ya. lo hemos <temoH­

tmdo en uno de los núnH-)l'OH anterioreR de 

estas nncstraR NoLas arqneohígicas. 

Rl Sefíor (}oníláleíl <1<) la .Rosa. emite acer­

ca de las llamadas h'iltas do Manabf nna opi­

ni6n enterarrwnLe idéntiea <L la nuestra: el 
Sefíor (}ou~Jálmr, de la 1-\m;a piensa que osaR 

sillaR no cra11 sillas pa.ra sent<Lrse, sino altares 

pa,ra. sa.erificrLr víctimaR humanas, eomo ya 
Ir.. lonhlo,Y\n.ct unononl-.o,lr\ llnon1PnQ qnff.:.\Q 
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lj;xa.mimmdo detenidamente estas sílla.s, 

Ne nota que son de dos cht:,;es : unas Lici1en 
los brazos enteramente circulares ; o{,nts los 
tienen ang,ulares : el soporte del :,;emicírculo, 

sobre el cual deseansan los brazos, es en rd­
gunas muy alto ; en otras es bajo. Si las 

tales silla:-:; hubieran estado destinada:,; para 

sentarf-lc, habrían Hielo un mneblc incómodo, 

pues el individuo no habría podido hacer des­
cansar sns brazos sobre los brazos de la 

sillft .. El semicírculo, que lmee corno de ::tsien­
to, es ordimtrimnente muy ancho. 

Es indndable qne los indios antiguos 

tenían sillas o taburetes para sentarse ; pero 

la forma, de estas verdaderas sillas o a.sientos 

eH distinLtL de las gTandes Hill::ts de piedra: los 

dnhos o Nanas son bajos, llevan uno cómo 
espaldar muy peQueño y son cómodos pam 

sentarse. ¿Qué comodidad tendría. una per­

Rona, no :,;entada propiamente, sino enea­

ramada en um~ de esas enormes silla.s de 

piedra? .... Umt víctima humana podüt muy 
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bien ser arqueada, en una de esas sillas, y 

ofreeer así gTan eomodida.d para que se lo 

l'~tHg·ara el pecho y se le arrancara el co­

ra¡¡xin ... 

Los EtnógTafos franceseH no admiten 

nuestra conjetunt aeerca do que las sillas no 

eran sillas ::lino altares ; y, para. recha:;mrla, 

aducen figuras de la lámina LXXXVII, que 

est(L en el volumen segundo de la obra. del 

Señor Saville.- ]1]xamitmdas bien esas figu­
ras, so advierte que los indios están sentados, 

pero en tianas o du.hos, y no en sillas eomo 
laR do piedra : éstas tion(~n lmtzos lltrg·os, 

·altos : la.8 tianas carecen de brazos. Lo8 ta­

buretes, en que están sentados estos indios 

del cerro de .Jaboncillo, en NJn.nabí, son idén­

ticos a los dnlws o tianas, en que apamcon 

8cntados los indios o rég·nlos del Angel, en 

el Carchi : eornpárer18e las láminas ochenta 

y seis y oehenta y siete del volumen segundo 
do la, obra del Señor Savillc eon ht láminfl, 

quinta. (11g·mí:t.S primem y seg·unda y tercera), 
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dd A LlaH de nueHtros Aboríyerws del Uarclu: 

;~; de lmfJabura ; y no eH ésta la única scme­

j~wza que se nota entre los objetos a,rqucoló­

g·icos del Carchi y los de Nfátmbí. ~n efecto, 

cxam1uem;e las láminas de la obra del s(~ñor 

SaYille, por ejemplo la lf1.mina ochenL~~ y cin­

co, y compárese con la. lámina cnal'Lt~ (üg;ums 

primera y seg·unda), del eita.do Atla:s de los 

«Aboríg·mws del Ütrehi y de lmbabura», y 

se notaní no sólo la semejanza, sino la easi 

ic1entidad do las fig·ura.s, y, por consiguiente, 

deJos o!Jjetos en las láminas represeutaclos. 

Los Pastos o los Quillasing-as del Carehi, 

i. procederían, talve;-o;, del mismo tronco étnico 

que los Mantas ele Manabí? La semE\iamm 

de ]m., ol~jctoR, ¿será. indicio de la identidad 

Ü() la ra;m ?, i. indicaní tan sólo la, existcncüt 

de rehtciones sociales entre los Pastos y los 

:Mantas?-- Estos, seg·ún lo demuestmu laH 
figuras arqueológ-icas, uHaban como adorno 

gTncsas arg·olla8 do metal pendientes de la 

Jta!'i:r. : eran, ¡me8, quillaHingas. 'rambitin se 

<~JJ(\JJnnLra en el Carchi, como en Mauabí, h 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



No'l'/u; A HQTlfWLÓG1CA~ 20i) 

deformación artilicial de la, eabe:tJa.-- r:l1oclas 

estas son semqjanzas, que no deben pasar 

desadvertidas para 1111 arqueólogo. 

Insistiremos todavía algo más en nues­

tm conjetura, o, si se quiere, máB bien sos­

pecha,, acerca, del verdadero deRtino do estas 

llanmcla,s sillas. 

Consta que la,s antiguas tribus inclíg·ena,s 

del Remtclor conocieron el mueble doméRtico, 

que Rirve pa.nt senta,rRe; pero el u:-;o de esto 

mueble no era g·oneml ; cst:::tlm rescrva,do. so­

lamente a, los régulos o jcícs principales de 

las tribus : los demá,s se sentaban en el suelo, 

poniéndose en cuclillas. Si las gT~tndes sillas 

de piedra hubieran sido asientos, taburetes o 

duhos, pa,ra los jefes (le las tribus, el número 

de ellas habría sido corto, y He hts habrítt. 

encontrado en las poblaciones principale8 do 

la provincil;)> : el número de ellas es muy coH­

siclorable : la naeión de los J}[antas, /,tendría, 

aeaso, doscientm; o más jefes prineipales? .... 

Si el llSO de las Rilhu; era general, y no priva,-
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ti vo de IoN jef(;H o réguloR ; si hts LaleH sillas 
m·all mueble doméstico, ¿,por qué no se las 

conservaba en las casat:? - Los duhos o 
tianas, que tenían en las ea::;a,s, destinándolas 
pam asiento de lod régulotJ, ::;on de una forma 

distinta, do ltt de hs g·t·andet: sillatJ de piedn<L, 
con bra,.,;ot: enormes arqueados, y Roportes eDJ 
1ig-ma ele animales, ele hombres y de mujeres;. 

l. Dónde ctJtaban estas sillatJ ? - EstaK 
sillas se eonservaban en ciertos y determi­

nados eerToR de la provincia, dispuesta.s :r 
corocadas formando eírculo, en la, plataforma., 

hecha o aplanadtt de prop(ísito,. en ht cumbre . 
del cerro. No cR potJible determinar ahom 

cuantas man csta,s loca,lidadcs, o estas eimas 
de los cenos a.planada.s y adornadas con 
sillas de piedra : los eerros no son artifwiales, 

· sino natmales, es decir, eminencias del te­

rreno, cuya forma,eión g;eol6g'iea no es difícil 
explicar. 

1\hol'a bien : i. por qué la.s ::;ilhls se 
Clteli<\IILI':\.lt Hohmente en cierCos y determi-
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\O'I'r\:'-1 ,\ltQUEOLÓGlCA.S. 20"{ 

na.dm; cerros de la provinc,ia? ¿,Por c¡ué no 

~n hallan en todo cerro ? . . . . ¿ Serri muy 

rw<mtmado conjeturar, qne ciertos y deter­

tninados cenos <le la provincia habita<la por 

los MantaR, eran a la vez lugares RagTttdos, 

\' unos como observa.torios aRtronómieos? 
;, Uon qué fin so escogían sola.mente las ci­

mas de los cerros? - La, eolomwi<5n de las 

.;illaR en círeulo, i, Rería arhitntria? l. Se de­

l¡ería, acaso, a un propósito deliberado? 

Continuaremos lmciondo conjetura.s. 

Las sillas eran no muebles para uso domes­

Lico, sino objetos sagmdos : la parte, que 

lmce como de bray,os, pudo representar a. la 

Luna, y cada silla, ta1voz, estaría eonsa.grada 

·t un día del mes lunar : ese día estaría. ex­

presado por la figura, sobre la cual descan­

·::abrt el semi- círculo, formado por los bra11os. 

Las cumbres aplana,das pudieron haber 

":liclo tantas, cuantos omn los meses lunareH 

riel afío de !oH Mantas: las sillas servirían, 

rm esocaso,.para contarlos (lías. Quien snbe 
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~OH Ti'EDBmco GnKzSLEZ St;}\nEz 

rll csLaH ~::\illas no desig-rmban los días de la, 
NOinttmt, si es cierto que los ]\ifantas conocüw 

la, semana, y daban a cada. uno de los días 

de ella un nombre propio. Por desgTaeia, no 

sabernos ni uno siquiem de los nombres. de 

los días de esta semana de los Mantas.-- Las 

fig·uras esculpidas en las sillas parece que no 

son obra de mero capricho, sino trabajo eje­

cutado obedeciendo a. un ritual o formulario 
lija.do de antemano, ya respecto a la aetitud 

de la. figura,, ya a la naturale7;a de la fig·ura 

misma. Los objetos no va.rían libremente : 

hay eiertm; eomo Lipos eontados : un felino, 

un indio, una mujer, tales son los más re­

pelidos .... Bsto, ¿será casual? ¿No será 

deliberado '? 

Entre los objetos arqueológieos de h1 

provineia de Manabí, Re encmentran también 

unas columna:-; euadrangnlarc8, de piedra,, 

en (myos cnatro lados hay figuras, que, sin 

duda,, son simbólicaR. ¿ Dónde estaban estas 

columnaR en tiempo de los Mantas? ¿N o 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



,\lo'I'AH A r{QUEULÓG-ICAS 20~ 

Ne podria relacionar el objeto de estas colurn­

nas con el destino ele las silla~ ? ¿ Qué sig·ni­

ficado tenían en el simbolismo de las tribu¡._; 

de lm; Mantas lan figuras, esculpidas de re­

lieve, en los lados de .las columnas'? .... 

i, Hahria alg·una relación entre hw fjguras de 

las columnas y laH figunts de las ::lillas '? -
Para resolver estas cuestiones, sería noce­

Rario saber dónde estaban las columnas ; si 

se tenütn aislada¡;, o RÍ se lá::> colocaba entre 

las sillas, y con (JUé orden. Las figuras de 

las columnas merecen un estudio txuticular ; 

y nosQtros nos atrevemos a conjetmar que, 

entre las columna8 y la8 sillas hubo alg·urm 
relación, según las creencias religiosas de 

los 1\l[a,nüts, creencias, que, por desgraeia, 

nos son casi ententmento cleseonocidas. 

Los constructores de mo;tas sillas o de 

estos altareR de piedra, residieron solamente 

en ht cosLa ecuatoriana, y no subieron a, la, 

meseta, interandina : sun tribus oeuparon la 

provincia de .iVIanabí y parte de la del Gua-
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yaH. Los it~lofíot~ do la Puná, ¿pertenecerían 

~t la misma raza ? -- A not~otros nos parece 

esto seguro. Opinamos también que los 

"Mantas tuvieron muchat~ relaeioneB eon los 

famosos Chimúes de Trujillo, a cuyo imperio 

estuvieron talvc¡¡¡ ineorpontdos, antes que 

ésLc fuera snbyug·ado por los Inca.s : cuando 

los Chirnúes fueron vcneidos por los Incas, 

entonecs las trihuR de los Mantas constitu­

yeron principados o cacicar,g·os independien­

teH. No nos cansaremos de repetirlo: las 

cieneiaH a.uxiliareB de la, Historia, a medida 

que va,yan progresando, irán dando mayor 

ensanche y mtü; Rólido fundamento a la Pm­

historia ccuatoriaua, la eual, ahom podemos 

asog·urar que está eomo en pañaleR. 

Ofrecemos estas eonjetura¡.; eon la reser- , 

va y con la, cautela, con que la prudeneia 

aconsej~t proceder en estos aBuntos, de Ruyo 

o:,;curos : la fhJta de datoR hist6ricos hace 

casi abRolutamentt~ imposible la. Bolneión de 
estos curiows nrohlcmaH arqueoló!!ieos. 
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ERRATA 

Eu la página. 103, línea once, rlicc : 

escritFI. 'por los SeñorcR Vignanrl y Hi vet ; 

dA be lflersc, escrit,a por los 88f10res Vemea.u y Hi vet,. 

Rn la línea penúltima, léas8 también, Señores Vcl'­

neELn y Rivflt. 

En las p(tginas 107 y 1 09, línon~:~ tres y siete, res­

pectivmnente, léase asimismo, Señores Verneau y 

llivet. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




